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A fines  de  1815,  cuando  todo  el -Mediodía 
de  Francia  estaba  en  combustión  de  resultas 
de  los  sucesos  políticos  que  restituyeron  el  tro- 
no á los  Borbones,  tres  viageros,  ó quir.á  tres 
paseantes  (porque  el  equipage  de  las  personas 
de  que  hablamos  no  ofrecía  ningún  dato  positi- 
vo sobre  el  género  y longitud  de  la  escursion 
que  se  proponían),  atravesaban  á caballo  el 
valle  cuyo  centro  ocupa  Víc-d’Essos  en  los  Pi- 
rineos. Era  en  el  mes  de  Noviembre,  estación 
ya  sobradamente  rigorosa  al  pié  de  elevadas 
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.itañas;  soplaba  por  intervalos  un  aire  seco 
y frió  y el  pálido  sol,  que  trepaba  por  la  esfe- 
ra, reverberaba  tristemente  en  los  hielos 
Montcaírn  y del  Bassiés. 

Entretanto  los  tres  desconocidos,  uno  de  los 
cuales  era  muger,  volvían  la  espalda  á Vic- 
d’Essos,  cuyas  blancas  casas  y numerosas  fra- 
guas producían  pintoresco  efecto  sobre  la  ver- 
dura que  ornaba  la  parte  inferior  del  valle. 
Costeaban  la  orilla  de  un  torrente  furioso  que 
despeñándose  de  las  peladas  montañas  iba  á 
desaparecer  en  medio  de  las  fábricas  y molinos 
que  al  parecer  se  dirigían  en  línea  recta  para 
evitar  la  comunicación  con  las  aldeas  inmedia- 
tas. 

A prirhera  vista  se  les  habría  supuesto  ha- 
bitantes del  pais  que  volvían  á su  casa,  pero  ec- 
saminándolos  con  cuidado  se  concebían  sospe- 
chas de  que  no  eran  lo  que  aparentaban.  El 
que  marchaba  delante  (porque  el  camino  no 
permitía  marchar  de  frente)  era  un  hombre  de 
cincuenta  y cinco  á sesenta  años,  vestido  á la 
manera  de  los  pastores  de  los  Altos  Pirineos, 
con  un  calzón  y una  chupa  de  grosero  paño 
pardo,  y cubierta  la  cabeza  cun  uno  de  aquello^ 
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alto,  gorra,  d.  1...  q"e  ti.oe» 

firioiiM  para  manteir.rso  tieaos.  Era  alto,  y 

"ba..»  d.  .a. 
posar  por  an  vigoroso 

por  el  modo  con  que  aguijaba  al  . 

Ls  piernas  armadas  de  unos  simples  botines 
TcmL,  se  adivinaba  un  caballero  mas  acos- 
tumbrado á servirse  de  la  espuela  \ 

instan  blancas  y delicada,  y lo  que  mas  que 
todo  revelaba  el  incógnito  era  un  puno  ^ . 
tista  que  se  escapaba  alevosamente  por  deb^^ 
de  la  grosera  manga  de  t'ela  encargada  de  re- 
presentar las  veces  de  camisa  ,4  los  ojos  de  los 
pasageros. 

Pero  estos  indicios  de  disfraz,eran  aun  mas 
visibles  en  la  joven  de  que  hablamos,  y que 
quería  Imitar  á una  de  las  muchachas  que  ba- 
jan de  las  montañas  para  asistir  á los  mercados 
de  las  villas  del  Ariege.  Era  una  morena-de 
ojos  negros,  rasgados,  vivos  y maliciosos,  y 
oriunda  á no  dudarlo  de  una  provincia  men- 
' dional:  aunque  por  causa  del  frió  iba  arreouja- 
da  en  una  gran  capa  negra,  hubiérase  conocido 
con  solo  ver  su  capillo  encarnado,  y del  mas 
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fino  terciopelo,  que  no  podía  ser  hija  de  un  po- 
bre ganadero  dé  la  vecindad. 

Se  ^semejaba  en  trage  á esos  disfraces  que 
se  lucen  en  las  bnlliciosas  bacanales  de  Paris; 
el  corte  y forma  de  los  vestidos  revelan  la  in- 
tenoion  de  parodiar  los  trages  de  tal  ó cual 
provincia;  pero  lo  que  en  el  original  es  buriel 
se  transforma  en  seda  en  la  copia,  lo  que  es 
es  estopa  en  encaje.  Llevaba  por  supuesto  la 
doncella  en  el  cinturón  de  su  delantal  la  inse- 
parable  rueca  que  jamás  abandona  á las  mon- 
tañesas; pero  la  capa  era  de  finísima  estameña; 
el  capillo  de  escelente  terciopelo,  y en  cuanto 
á la  rueca  no  tenia  trazas  de  haberla  movido 
mucho  las  manos  delicadas  de  su  dueña.  En 
fina  palabra,  debía  ser  la  primera  vez  que  nues- 
tra desconocida  llevaba  un  trage  de  capricho 
que  la  habría  hecho  reir  si  las  circunstancias 
én  que  se  hallaba  no  desterrasen  su  buen  hu- 
mor. 

Por  último,  el  que  cerrábala  marcha  era  el 
único  que  al  parecer  no  tenia  interés  alguno  en 
ehcubrir  su  clase,  quizá  porque  su  vestimenta 
era  efectivamente  la  del  país.  Un  birrete  azul 
daba  á su  fisonomía  el  animado  aspecto  que 


9 

I>E  ANDORRA. 

caracteriza  á aquellos  pueblos.  Era  un  pveu 
alto,  rubio,  de  formas  atléticas,  pero  de  tez 
blanca  y ojos  azules  que  anunciaban  cierta  ti- 
midez de  carácter.  No  era  difícil  conocer  en 

él  uno  de  esos  descendientes  de  los  visigo  os, 

cuya  raza  se  conserva  pura  en  aquellas  provin- 
cias,^ medio  de  poblaciones  indígenas  que 
desde  la  edad-media  les  profesan  odio  moital. 
Sabido  es  cuántas  persecuciones  han  su  n o 
de  parte  de  las  otras  castas  meridionales 
descendientes  de  los  godos,  y á pesar  de  ser 
-afables,  industriosos  y compasivos,  se  les  ha 
tratado  como  odiosos  párias,  suponiendo  que 
estaban  infestados  por  los  lamparones  y la  e 

o-a  enfermedades  reputadas  antes  por  conta- 
giosas. La  preocupación  que  los  ™ 

ha  comenzado  á esting-uirse  en  el  Mediodía 
hasta  la  época  en  qUe  la  revolución  francesa 
dió  al  traste  con  tantas  preooupaoiones;  y aun 
en  el  dia  el  nombre  de  ó que 

se  les  puso,  es  un  insulto  que  el  paetor  no  deja 
de  tirarles  á la  cara  á la  menor  disputa. 

Aunque  en  la  época  de  nuestra  historia  hu- 
.biese  desaparecido  en  párte  la  especie^de  idio- 
• tismo  á que  estaban  condenados  los  Agothas, 
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ecsistia  no  obstante  en  ciertos  parages  donde 
las  ideas  civilizadoras  solo  á fuerza  de  tiempo 
consiguen  introducirse,  y por  otra  parte;  no 
echemos  en  olvido  que  estamos  en  1815,  cuan* 
do  en  el  Mediodía  se  verificaba  con  la  mas  es- 
pantosa violencia  la  reacción  contra  los  bene- 
ficios de  la  revolución  y del  imperio.  Los  aha- 
llidos  de  los  asesinos  habian  despertado  los 
anejos  odios  de  castas;  los  rencores  departidos 
y quizá  la  conciencia  de  esta  reacción  feudal, 
cuyo  término  no  se  divisaba  entonces,  influía 
en  la  timidez  melancólica  del  nieto  de  los  pá- 
rias. 

Los  acontecimientos  políticos  esplicaban  tam- 
bién hasta  cierto  punto  las  misteriosas  precau- 
ciones de  los  otros  dos  personages  que  compo- 
nían la  caravana.  Era  tal  en  ciertos  departa- 
mentos la  ecsasperacion  contra  cuanto  había 
tenido  parte  en  la  revolución,  que  muchas  per- 
sonas tenían  que  ocultarse  y aun  espatriarse, 
para  librarse  de  la  venganza  de  un  populacho 
fanatizado,  y sin  duda  los  que  costeaban  el  tor- 
rente de  Vic-d’Essos  tendrian  razones  de  esta 
estofa  para  engañar  con  un  disfraz  la  curiosi- 
dad inquieta  y sospechosa  délos  realistas  mon- 
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tañeses.  Empero  cada  uno  de  los  ginetes  iba 
provisto  de  una  carabina  para  precaver  cual- 
quier mal  encuentro,  incluso  el  de  osos  y lobos 
de  los  Pirineos. 

La  pequeña  caravana  continuaba  su  marcha 
hacia  la  parte  alta,  siguiendo  los  rodeos^del 
canee  impetuoso  que  lleva  el  nombre  de  \ ic- 
d’Essos,  como  la  población  que  atraviesa.  Las 
máquinas,  las  fraguas,  los  molinos  se  hablan 
quedado  detrás,  y á cada  paso  que  avanzaban 
se  hacia  mas  áspero  é inculto  el  terreno.  Mon- 
tañas peladas  y gastadas  por  las  avalanchas  se 
elevaban  por  todas  partes;  ya  no  ornaba  las 
faldas  la  verdura,  y en  algunas  gargantas  se 
acumulaba  una  nieve  fria  y húmeda  que  roda- 
ba en  rededor  de  los  viageros,  interceptando  á 
veces,  los  ténues  y mústios  rayos  del  sol  na- 
ciente. 

anciano,  que  rompía  la  marcha,  tendió 
mirada^  inquietas  en  torno  suyo,  como  si  bus- 
case á álguien  en  aquel  solitario  parage:  la  jo- 
ven no  se  cuidaba  mas  que  de  preservarse  del 
frío,  y el  tercer  personage  daba  evidentes  mues- 
tras de  disgusto,  á pesar  de  que  guardase  si- 
lencio por  respeto  ó por  timidez. 
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Llegaron  á un  estrecho  pasadizo  que  se  abria 
entre  dos  rocas;  y el  que  al  parecer  gozaba  de 
mas  autoridad,  detuvo  de  pronto  su  cabalga- 
dura, y preguntó  al  compañero: 

— Bernardo,  ¿no  es  éste  el  paso  de  la  Cabra, 
punto  donde  debia  esperarnos  el  guía? 

El  indicado  con  el  nombre  de  Bernardo  se 
acercó,  respondiendo  con  viveza: 

— Én  efecto,  es  el  paso  de  la  Cabra;  pero  el 
guía  no  parece. 

— Lo  aguardarémos,  repuso  el  anciano  apeán- 
dose. 

— Bajó  malos  auspicios  ha  comenzado  este 
viage,  padre  mió,  dijo  la  jóven  dirigiéndose  al 
mas  viejo. 

— ¿Quérrias  mejor  volver  á Vic-d’Essos,  á 
la  fragua  de  Bernardo  Alric? 

— Volveré  con  vos,  padre  mió;  pero  sola 

nunca;  es  decir,  añadió  ruborizada,  mientras 
no  cambien  las  circunstancias. 

Bernardo  habia  bajado  de  un  salto  de  su  ca- 
ballo y acercádose  á la  doncella  para  ayudarla 
á apearse. 

— ¿Y  por  qué,  señorita  Cornelia,  dijo  con 
energía,  no  unís  vuestras  sépticas  á las  mias 
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para  aconsejar  á vil  estro  padre  que  renuncie  á 
ose  penoso  viag'e?  Ningún  peíigfo  ecsistia 
ra  vos  ni  para  él  pérmaneciendontí  Vic-d’Essoá- 
Vuestro  disfraz  os  asegura,ba,  j en  caso  dé  níe^ 
cesidlid  estoy  convencido  de  que  todos  los  mo- 
zos de  mi  fragua  se  hubieran  hecho  matar  por 
vosotros.  Reflecsionad  por  Dios  si  es  tiempo 
todavía:  inconcebible  temeridad  es  quérer  atra- 
vesar las  montañas  en  esta  estación.  Si  ños 
sorprendiese  una  tempestad  eñ  los  horribles 
desfiladéros  qué  cónduceá  al  vallé  de  Andorra, 
pereceríamos  todos  miserablemehté . Desde 
q[ue  ecsisto  he  oido  siempre  decir  que  esta  par- 
te de  los  Pirineos  está  imprácticable  la  mitad 
del  año.  Pensadlo  bien;  en  dos  horas,  podemos 
-regresar  á casa,,  donde  hallarémos  bienestar  J 
tranquilidad.  . 

Aunque  en  apariencia  iban  estas  palabras 
dirigidas  á la  doncella,;  en' realidad  eran  coñsa*- 
gradas  ál  anciano,  quien  ño • dej ó de  compren, 
der  la  intención.  , ; ‘ . 

-^Escuchad,  Alrie,  dijé  ^ con  firmeza;  sabéis 
que  no  tomo  tina  resolución  á laiigera,  porque 
una  vez  tomada  es,  irrevocable, . Me  he  cef cif- 
rado dé  que  este  viagé  es  posible,  aunque  es- 
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ento  do  algunos  peligros,  y el  viage  se  harái 
Ayer  no  quise  daros  ninguna  esplicacion,  por- 
.pue_temia,  vuestras  infinitas  objeciones,  y.  tenia 
al  nnismo  tiempo  )a>  certidumbre  de  que  perma* 
neciendo  un  dia  mas  en  vuesrra  casa,  mi  hija, 
yOj  y quizá  vos  mismo,  corriamos  grandes  pe- 
Jigros.  .. 

— ¿Será  cierto?  escíamó  Bernardo  atónito. 

— ¡Cómo,  padre  mió!  preguntó  la  jóven:  ¿de 
veras  peligrábamos  en  casa  del  hombre  gene- 
roso que  tanto  nos  agasajaba,  y no  me  habéis 
dicho  nada? 

El.  viejo  se  sonrió,  y añadió  con  tono  irónico: 

-—-En  efecto,  intrépido  confidente  hubieras 
sido,  por  vida  niia!  Habéis,  pues,  de  saber, 
amigo  Bernardo,  que  desde  que  nos  escondi- 
mos en  vuestra  casa,  nos  obsequiásteis  de  tal 
mañera,  que  mas  de  una  vez  hicisteis  público 
lo  que  nosotros  queriamos  guardar  secreto.  . 

. — ¿Yo?  eselarno  Berñardq  espantado. 

— Vos,  querido;  ¡qué  diablo!. .siempre  olvidáis 
que  hay  circunstancias  en  que. el  hombre  mas 
honorífico  es  peligroso-  Mi  casa  de  Nimes  ha 
.sido  quemada  y . saqueada,  y i\o  querría  que  se 
.divirtieran  con  mi  cuerpo,  Aunque  no  temo 
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la  muerte  cvan do  puede  ser  útil  á mi  pátria  j 
igloriosa  para  mí,  tampoco  pretendo  ser  víctima 
;de  una  cuadrilla  de  asesinos,.^.  Deboeonser- 
,varme  para  mi  hija,  para  mis  amigos. 

, Cornelia  le  abrazo  conmovida,  mientras  Ber^ 
¿Bardo  le  miraba  consternado. 

. — ^Tan  difícil  es,  prosiguió  el  anciano  con 
tranquilidad,  llamarme  tio  Gonzalo,  como  acor- 
-dámos?  Hace  dos  dias,  Bernardo,  qnesin  que- 
rer pronunciásteis  mi  nombre-.  ..  mi  verdade- 
ro nombre  delante.de  un  oficial.  Este  sin  du- 
.da  lo  habrá  repetido  á otros,  pues  ayer  uno  de 
.los  mineros  de  Vic-d’Essos  pasó  junto  á mí 
soltando  palabras  amenazadoras.  Conque  si 
no  he  tomado  el  partido  de  largarme,  quién 
sabe  si  no  hubiera  habido  algún  mosin. 

— Ya  comprendo,  dijo  Bernardo,  y os  pido 
perdón  por. haber  sido  la  caqsa  de  esta  medi- 
dap  pero  puesto  que  en  mi  casa  no  estáis  segu- 
'ro,  ¿á  qué  no  haberme  consultado  antes  sobre 
elpeligrosó  viage^  que  hoy  em.preuderaos?  Ha- 
bría tomado  precauciones,  buscgdo  guías  segm 
ros,  cartas  de  recomendación. 

-r-No  trato  de  ofenderos,  Bernardo:  sois  un 
,iriuchacho  escelente^  pero  incapaz  de  tomar  una 
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determinación  pronta;  y luego*  ciertas  preoctf- 

paciones  de  localidad dejadme^  pues:  el 

guía  que  aguardamos  se  ha  comprometido  á 
conducirnos  por  caminos  seguros  al  valle  de 
Andorra,  sin  tropezar  con  la  aduana  ni  con  la 
autoridad.  Esta  tarde  llegarémos  á ese  país 
libre,  y allí  varémoslo  que  se  ha  de  hacer  para 
lo  sucesivo. 

Un  momento  estuvo  Bernardo  pensativo;  y 
clavando  sus  límpidos  ojos  azules  en  su  intetltí- 
eutór,  le  dijo  con  inquietud: 

— Séfíor  mió  . tio  Gonzalo,  quiero  decii^; 
no  conozco  al  guía  que  tan  bellas  promesas  bis 
ha  hecho,  pero  estoy  ciérto  de  que  os  ha  enga- 
ñado. . 

— ¿Y  qué  ínteres  puede  tener  eñ  disfrazar  la 
verdad? 

— Lo  ignoro;  J)ero'  no  me  habéis  dicho  qué* 
clase  de  hombre  es  y dónde  le  habéis  conocido, 

— Uno  de  vuestros  mozos  me  lo  presentó  co- 
mo el  gemia  mas  hábil  que  ha  recorrido  los 
Pirineos  desde  Portvendres  á Bmrritz.  Le  ha- 
blé,  y pronto  nos  pusimos  acordes. 

Durante  esta  conven’sacion  habían  los  viage- 
roig  atado  su»  caballos  él  un  tronco  de  pino,  y 
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Sé  paseaban,  para^  evitar  el  frío,  ala  entrada 
del  desfiladera.  El  anciano,  á quien  oonserva- 
rémos  el  norubre:  de  tío  Gonzalo,  dio  algunos 
pasos  paira  ver  si  divisaba  entre  la  niebla  al  de- 
seado guía,  7 Bernardo  aprovechó  estos  mo- 
mentos para,  decir  en  voz  . baja  á la  doncella: 

— No  quería  asustaros,  señorita  Cornelia; 
pero  veo  con  el  mayor  vsentimiento  que  no  unís 
vuestras  instancias  á las  mías  para  disuadir  á 
vuestro  padre  dé  esté  viage;  no  temo  por  él  ni 
por  mí  los  peligros  y las  fatigas,  sino  por  vo^, 
Cornelia,  por  vos,  que  me  sois  tan  cara, 

— ¿Dudáis  de  mi  valor,  Mr,  Alric?  dijo  la 
joven  sonriéndose:  he  prometido  seguir  á mi 
padre,  y lo  seguiré  á.  donde  quiera  que  vayá^; 
os  olvidáis  de  que  la  terquedad  es  hereditaria 
en  mi  familia. 

r— No  dudo  de  vuestro  valor,  sino  de^  vuestras 
fuerzas,  dijo  él  herrero  con  viveza;  porque  os 
amo  demasiado  para  no  esponeros,  á riesgo  de 
escitar  vuestro  énojp,  á las  dificultades  de  se- 
mejante empresa.  Aun  podemos  volver  á Vic- 
d’Éssos;  no  faltará,  si  no,  alguna  aldea  aislada 
donde  podréis  aguardar  en  paz  tiempos  mas 
tiranquilos.  , ’ 
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— Voy  á reyélaros  la  verdad,  Alric.  El  ob- 
jeto principal  dé  Hii  padre  al  emprender  este 
viage,  es  sin  duda  evitar  las  persecuciones;  pe- 
ro tiene  otras  razones  para  preferir  el  valle  dé 
Andorra.  Esa  comarca,  erigida  en  república 
independiente  mas  de  mil  años  há,  y cuya  pros- 
peridad j aínas  ha  decaido,  ha  despertado  la 
curiosidad  de  mi  padre;  ya  conocéis  su  carác- 
ter, sus  opiniones;  considera  ese  valle  como  un 
pais  privilegiado,  un  Eldorado  (1)  de  toleran- 
,GÍa  y.  libertad,  donde  se  conserya  la  edad  de 
oro.  Hace  tiempo  que  desea  visitar  esos  pa- 
rages,  y se  me:  figura,  añadió  sonriendo  con 
rnaliciá,.  que  sentirla  que  desapareciesen  los  pe- 
ligros que  hacen  indispensable  estn  viage.  ; 

r*^Pero  si  es  imposible.  ^ 

— Mi  padre  es  como  el  emperador,  aficionado 
á los  írfiposibles;  además,  el  tiempo  es  soberbio, 
y én  pocas  horas..-,  o 

—^•Pero  suponiendo  que  lleguemos  con  felici- 
dad al  valle,  conozco  las  leyes  y costumbres  de 

*^0se  páis,  y sé  que  no  só  ños  permitirá  habitar 

■ ' er.  ...  ■ : ■ 

h,:.i  . . 

(1)  Provincia  imaginaria  ds  una  novela  de  Voltaiíé. 
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en  él;  entoitoes  no  tendréfflos  otro  recurso 
bajar  á España^  donde-  de  seguro  seremos  mal 
■recibidos.  - i - : ; . ; : 

— Silencio,  ave  de  mal  agüero!  dijo  el  tío 
<Tonzalo  qué  habia  escuchadodas  últimas  pala^ 
bras  det  herrdro^  ¿Podéis  creer,  Mr.  Alrie, 
que  los  republicanos  de  Andorra  nó  acojan  con 
plácer  á un  hombre  que  lleva  el  nombre. que 
sabéis,  y que  está  perseguido  pór  cierta  opi^ 
nion..  — ? ■■  ' • ' : ■ ■ ‘ • 

— ^Os  equivocáis  de  medio  á medio,  señor.--., 
tio  Gonzalo.  La  república  de  Andorra  es  mas 
feudal  'iqlie  la  Fraücia  de  hoy  dia,  y pódria  Cí- 
'tar.  — . ■ 

■ — Ghitonl  intemimpid  el  'tío  Gónzálp,  apunr- 

dandd  á un  personáge  qiie  acababa  de  aparecer 
*á  corta  'distancia:  - ahí  está  nuestro  guía,  y nó 
hay  necesidad  de  enterar  á ese  tuno  del  secre- 
to de  nuestra  clase  y opiniones:-  . ■ - 

Volvióse  Bernardo  rápidamente  para  ver 
que  casta  de  pájaro  era  el  individno^á  quien 
iban  á confiar  su  seguridad  y tal  vez  su  vida, 
y á la.  primera  mirada  ^hizo  un  movimiento  de 
' pesar  é inquietud.  Fique  se. acercaba  era  de 
color  bronceado;  tenia  ojos  negros  y cabelles 
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crespos;  eayolvíalo  unA  capa  patalapa  de  color 
escarlata,  que.  en  su  tiempo  debió  pertenecer  á 
un  rico  ganadero,  pero  que  en  la  actualidad  eat- 
taba-  agujereada  por  muchas  partes;  vestia  una 
«gpecie  de  casaca  aziul  con  botones  de  cascabe- 
les, que  llevaba  de  un  modo  particuiar.  En  la 
manga  iz^quierda  habia  metido  el  brazo  dere- 
cho, de  suerte  que  los  faldane$  le  caian  sobre 
el  pecho  y la  manga  derecha  colgaba  sobre  el 
hombro  izquierdo.  Un  calzón  de  cuero  sin  su- 
jetar en  las  rodillas,  alpargatas  y un  sombrero 
gacho  completaban  este  trage  singular,  al  que 
un  enorme  par  de  tijeras  suspendido  del  cinto 
daba  un  aspecto  característico.  Este  persona- 
ge  llevaba,  ademas  un  robusto  garrote,  como 
es  de  costumbre  en  las  montañas;  y lo  mismo 
pedia  pasa^r  por  un  ladrón  que  por  un  guía  se- 
guro, y fieL 

—¡Misericordia!  esclamó  Bernardo  al  divisar 
al  recien  llegado;  es  un  gitano. 

El  gitano  por  su  parte  se  acercó,  á los  viage- 
ros,  observando  con  aparente  interés  á las  per- 
sonas que  iban  á encomendarse  á.  su  vigilancia; 
pero  sus  miradas  se  detuvieron  de  un  modo 
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particular  en  Bernardo,  y dijo  á su  vez  asom- 
‘brado: 

¡Santa  María!  ¡es  un  Ca-Goth. 

Bernardo  volvió  la  cabeza  para  ocultar  su 
despecho,  y el  tio  Gonzalo  le  dijo  con  malicia 
poniéndole  la  mano  sobre  el  hombro: 

^ ¿Qué  seria  de  vos,  Bernardo,  si  yo  parti- 
cidase  de  esas  preocupaciones  que  todavía  do- 
minamen  erte  pais?  En  efecto,  be  elegido  un 
gitano  para  guía,  y no  veo  razón  para  descon- 
fiar de  él  mas  que  de  otro.  Adornas,  los  guias 
del  país  son  vocingleros,  y no  dejarían  de  con- 
tar que  hablan  conducido  al. valle  de  Andorra 

á ciertos  viageros  que  despertarian  sospechas. 

De  éste  nada  tengo  que  temer,  porque  no  irán 
á él  ciertamente  á pedirle  informes.  - . 

Mientrae  hablaba  el  anciano,  permanecía  el 
gitano  en  la  mas  completa  indiferencia,  como 

sino  comprendiese  una  palabra  de  lo_ que  se 

decía.  Cuando  el  tio  Gonzalo  calló,  dijo  aquel 


alzando  su  palo: 

_ Señor  amo,  estoy  dispuesto. 

' Cómo  os  llamáis? 

— Ciego,  contestó  el  gitano,  con  su  voz  gu- 
Wal,  aunque  alegre;  y me  añaden  el  apodo  de 
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,Bouron  Belea  ó Cabeza  Negra.  Pero  no  te- 
máis de  mí;  soy  un  hombre  conocido  y. tengo 
oficio. 

Y señaló  al  mismo  tiempo  las  monstruosas 
tijeras  que  llevaba  al  cinto,  y que  probaban  qu® 
Diego  ejercia  la  profesión  de  esquilador. 

- — Me  han  dicho,  Diego,  prosiguió  el  anciano, 

que  no  podéis  conducirnos  al  valle  de  Andor- 
ra como  prometisteis,  porque  los  campos  están 
impracticables  y peligrosos.  ' ; 

— ¿Quién  lo  ha  dicho?  preguntó  el  gitano  con 
viveza;  quién  ha  manchado  su  boca  con  una 
mentira  semejante?  Santa  Madre  de  Dios,  con- 
tinuó alzando  las  manos  al  cielo,  os  pongo  por 
testigo  de  la  verdad  de  mis  promesas.  Dentro 
de  cuatrolíorlts  habrémos  llegado  sin  novedad 
á Andorra. 

El  tio  Gonzalo  miró  á Bernardo,  quien  mur- 
muró impacientado:  . 

— Oh!  hará  todos  los  juramentos  que  pidáis: 
no  es  cristiano. . 

— Pero,  señor  Bernardo,  dijo  Cornelia  enca- 
ramándose á su  cabalgadura,  ¿qué  tiene  de 
particular  eso  pobre  diablo?  Es  un  guía  como 
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otro  cualquiera,  y aun  mas  digno  de  interés 
qué  otros,  porque  es  desgracirdo. 

Bernardo  le  respondió  en  voz  baja,  mientras 
el  gitano  ayudaba  al  viejo  en  sus  preparativos 
- — No  insistiré  sobre  el  particular,  señorita, 
porque  veo  que  vos.y  vuestro  padre  estáis  re- 
■sueltos;  pero  tengo  la  convicción  de  que  un  via- 
ge  en  compañía  de  semejante  pillo  no  puede 
acabar  con  felicidad.  Ahora,  adelante;, vuestro 
padre  esiá  armado  y yo  también,  y podéis  creer 
que  todas  las  objéeiones  que  he  puesto  en  esta 
caminata  no  son  por  temores  propios;  quizá 
pueda  probároslo  antes  de  mucho  tiempo. 

Montó  á caballo  y fúé  á situarse  al  lado  de 
la  joven,  dispuesto  á ausiliarla  y defenderla  con 
todo  su  poder  durante  la  peligrosa  escursion 
que  les  aguardaba.  El  tio  Grohzálo  observó  de 
reojo  estas  disposicióries,  y después  de  titubear 
algunos  rnomentos^sclamó  alegremente,  hacien- 
do al  gitano  que  tómase  la  derantera: 

~ Hn  marcha,  apiigos  mios;  de ^ alguno  he- 
mos de  fiarpos,  y ese  gitano  sabe  que  tendrá 
una  buena  recomfpensa  dejándonos: con tentos. 

Toda  la,  reducida,  carava,na  se  internó  lenta- 
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mente' en  eí  oscuro  desfiladero  del  pasó  de  la 
Cabra,  y desapareció  entre  la  niebla. 

La  parte  de  los  Pirineos  que  debian  atrave- 
sar los  viageros  no  era  ciertamente  la  de  mas 
encumbradas  y escarpadas  cimas;  pero  en  ese 
parage  las  montañas,  aunque  no  presentan  ma- 
sas tan  imponentes  corno  el  Canigú  y el  Mon- 
te-Perdido, son  mas  numerosas,  mas  anionto- 
nadas,  y los  valles  mas  estrechos  y peligrosos. 
En  el  rigor  del  vérano;  está  toda  aquella  región 
cubierta  de  abundantísima  verdura,  animada 
por  innumerables  rebaños  y por  una  población 
de  pastores.  Pero  ya  hemos  dicho  que  esta- 
mos en  el  mes  de  Noviembre  y el  invierno  no 
se  retarda  nunca  en  las  montañas.  Por  eso 
en  la  primera  parte  de  su  marcha  hallaron  los 
viageros  caravanas  de  ganadc«s  y pastores  que 
bajaban  á la  llanura,  marchando  todos  con 
el  mismo  orden  metódico  y, tradicional.  Cada 
hombre  con  una  esquila  en  la  mano  presidia  al 
rebaño:  seguian  el  amo  y el  ama  á caballo,  con 
sus  hijos  mas  pequeños  á la  grupa:  en  seguida 
la  hija  mayor  á caballo  también,  con  la  rueca 
en  la  mano;  luego  los  demás  hijos  en  trage  de 
cazadores  capitaneados  por  el  mayor,  que  era 
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el  encargado  del  saco  de  la  sal.  En  vista  de 
estas  emigraciones,  que  anunciaban  la  recula, 
ridad  del  fr.o,  porque  pastores  y rebañol  no 
abandonaban  hasta  el  úldnio  estremo  los  per 
fumados  pastos  de  las  alturas,  meneó  BerL' 
do  la  cabeza  tristemente,- pero  comprendió  que' 
ya^eia  muti!  manifestar  sus  siniestras  previsio- 

Poco  tardaron  en  desaparecer  las  hordas  nó- 
mades, perdiéndose  por  su  falta  toda  esperan 
za  de  ausilio  en  caso  de  un  peligro,  porqL  dis’ 
tant.,  aquellos  sitio,  de  |„,  eamiuo,  re.L, 

toados  p„te  del  .«o,  resulta,,.  ' . 
deelararsea  guua  de  las  «,,ibl.s  tempestades 
tan  frecuentes  en  los  Pirineos,  los  viageros  no 

podían  contar  sino  con  sus  propibs  recursos  Y 

¿como  dos  homdres  solos  y una  débil  doncella 
poco  avezada  ala  fatiga  habían  de  centrar  ! 
tarja  horrible  tormenta  que  pedia  estallaría 
Añádanse  a estos  motivos  de  inquietud  para 
Bernardo  los  modales  so.spechosos^el  guía  y 
veremos  SI  eran  fundados  sus  serios  telares 

No  objante,  el  gitano  no  había  hecho  nada 
que  justificase  sus  sospechas:  sus  deberes  t 
guia  eran  desempeñados  con  un  cuidado  y «na 
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,„.  le  ,u,d.ri.  ag«  ~.do 

dedic^eila  danoella,  y de  e U ^ 

especialmente  en  su  penosa  difíciles 

se%a.-taba  de  - evi- 

tomaba  las  mas  pío  ije  p además 

tar  cualquier  contratiempo.  Diveiua 

?l  viagera  con  su  galimatias  Wspaao-ümnces, 

distrayéndola  de  las  fatigas  del  ^ 

lia  aunque  muy  atormentada  poi  e " 

sin  embargo,  mb,  temeros»  de  lo. 

resultados  de  su  penosa  caminata. 

Er»  medio  dia,  y 1»  c.mmant.s  Ilev  b.» 

v..eid»  1» 

nue  era  el  trozo  menos  peligroso,  y q 

,tr»ees»rla  eadeo» 

va.  Hasta  ar,»!  no  podian  »ber  m aa 

dad  tendría  buen  écsrto,  o si  ha  i.m  o 

el  imperdonable  desanido  de  entregar..  « 

sed  cTe  «n  vagabnndo. 

na  ,.11,  desierto  y ya  enbierlo  de  un.  l.g^« 
manta  de  nieve,  ee  aeereí  el  tío  «ona.lo  a ^r- 
nardo,  y le  dijo  alegremente,  indicando  non 
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dedo  al  gitano,  que  no  se  separaba  de  Come- 
lia: 

—Vaya,  querido  Bernardo,  ¿pensáis  aún  que 
haya  sido  un  disparate  encomendarnos  á ese 
pobre  diablo?  El  tiempo  está  soberbio,  brilla 
el  sol  con  todo  su  magnífico  esplendor,  y es 
mas  que  prt^bable  que  nuestro  viage  acabe  sin 
novedad. 

Hartó  pronto  cambia  el  tiempo  en  las 
montañas,  respondió  Bernardo  mirando  en  tor^ 
no  suyo  con  inquietud:  no  me  gustan  esas  nu- 
bes  que  se  amontonan  allá  abajo  en  los  desfi- 
laderos que  vamos  á atravesar. 

Mas  temo  á los  aduaneros  y á los  gendar- 
mes de  la  frontera  que  á las  nubes,  dijo  tran- 
quilamente el  tio  Gonzalo. 

-Pnes  por  esa  parte  nada  tenemos  que  te- 
mer, replicó  el  herrero:  la  aduana  no  es  muy 
severa  en  los  límites  del  Valle’de  Andorra,  y 
mas  espuestos  estamos  á encontrar  contraban- 
distas y gitanos  que  otra  cosa.  Ni  uno  ni  otrí» 
me  agradar  i a. 

—Mal  queréis  á los  pobres  gitanos,  Bernar- 
do,  y con  todo  ya  veis  como  esjerrádo  vuestro 
uicio  respecto  de  este.  Ha  dispensado  las 


28 


EL  VALLE 


/¿o  ^ 

mayores  atencione.  á 

„L  «n.  loea  <i,  sos  ^ 

_Q, riera  Dio.  ,o.  ese  mend.go  no  no.  jne- 

g„eatonadees..i-.sq«e 

'''Ite  admira,  .repuso  .1  tio  Gonealo  jp- 
• tnrlo  ver  cuán  obstinados  sois  los  hombres 
It  dmdTa  en  vues.ros  re.eore.y  antip.t.as^ 

Vos  Bernardo,  vos.  <,ne  deberíais  oen»eor  «oj 

^^“'^•\::et::::^r:oXrwad:en. 

que  no  pu  '-meos?  Sois  demasiado  jo- 

"°“°.ráhIb.rptes.»eiado  las  injuslieias  do 
''iCsil  vTodmala  rasa  gótica  de  que  pro- 

S^mperoaunbóy„^^^^^^^^ 

:LT“:r:::.t:s-ind.igent.eon  eso. 

"'‘■“SÍofeLCó  Bmnardo.  ofendido, 
deis 'oomparar  nuestra  rasa,  tan  honrada,  ta 
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pura,  á la  de  esos  gitanos,  esos  detestables  gé- 
pos  como  los  llaman  por  aquí? 

—No  os  enojéis,  Bernardo;  pero  hubo  una 
época,  y no  muy  remota  por  cierto,  en  que  no 
era  mas  respetada  vuestra  casta  que  la  de  esos 
desdichados  en  las  provincias  del  Mediodía 
déla  Francia.  Vuestro  padre,  el  generoso 
Eoger  Alric,  que  fué  el  primero  en  alzar  la 
voz  reclamando  la  igualdad  ante  la  ley,  me  con- 
tó infinitas  veces  que  en  su  infancia  los  ca- 
goths  eran  ecsecrados  y despreciados  por  todos 
sus  vecinos.  No  podian  entrar  en  las  iglesias 
smo  por  una  puerta  reservada  esclusivamente 
para  ellos,  y que  ningún  otro  habría  querido 
atravesar:  residían  en  poblaciones  llamadas  Ca- 
gotarias,  que  huia  el  viagero  como  si  las  poseye- 
se la  peste:  tenian  obligación  de  llevar  en  los 
vestidos  una  señal  roja  que  los  señalaba  á la 
pública  animadversión,  y se  evitaba  su  encuen- 
tro con  prolijo  cuidado.  Desde  que  esto  su- 
cedía, Bernardo,  aun  no  han  pasado  cien  años, 
¿y  queréis  ahora  defender  las  preocupaciones 
que  privaban  á la  sociedad  de  los  servicios  de 
hombres  inteligentes  y de  probidad?  Y quién 
os  dice  que  los  gitanos  no  sean  calumniado 
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tes  de  los  por  respeto  al  qu« 

Nada  contestó  Bernardo  por  re  p 

baldaba,  pero  apartó  la  ‘esta 

subido  colear  /advirtió  la  co^ 

:::r  de  su  ióven  analgo,  y prosiguió  co^ 

no  afectuoso  acercándose  a e . v,rusca 

No  os  enoie,  Bernardo,  que  mi  brusca 
_No  os  J ^ tiranía  que 

franqueza  os  r „nteo  isados; -barto  bien 

abrumaba  á vuestros  ‘ de- 

"“'"1  rfsCiaC y cuánto  he  contribuido 
sigualdadcs  ‘ J ^ destruirlas;  sabéis 

! Xar  I un  hombre  he  mirado  su 

quépala  nobleza  de  sus  abuelos. 

*;“;r,J/voeetrop.ar.. 

sr/er'.”  ™ 
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nardo,  continuó  con  bondadoso  acento  . .• 

mo  porque  sois  un  hombre  He  • • * ’ 

os  amo  como  hijo,  y estos  f't  ‘^«■‘‘pejadó,- 

■»»«  penetrado  d,  J.e  T"" 

padres.  ° 'auzuDa  a vuestros 

—Lo  deseo,  respondió  el  hen-ere 
convicto;  cuanto  niierle  i • *e*^o,  no  muy 

rosa  promesa  de  Ltre 

t- hija  cuando 

que  no  os  arrepentiréis  iam'  ^'^““^‘^“"eias,  es 
fiado  la  dicha  ÍT  ‘ ~ " «««- 

embargo,  a«ad.:iV:X 

partieipe-de  este  afecto.  ’ que  ella  na 

felicida?dÍnI-!mÍoÍ 

gocms.  Apretemos  el  paso  no 
aguarda  ( ornelia  á U « f i ’ Ja  nos 

desfiladero  y el  guía  aeoe  ^ oscuro, 

consejos.  ^ Parecer  nuestros 
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poco.  “’tT.  t 

al  gitano,  muestras  de  ter- 

la  garganta:  la  doncella^^^^^^  33,, 

como  la  muerte.  ^e  debían  atra- 
saba del  hondo  es^^^^  ^ barriendo  las  • 

Yesar  un  viento 

nubes  que  durante  es  a g ^ esplendente 

el  cielo  a.  v.fc  " ,0,  todo. 

pocos  momentos  antes,  t 

Ll  .1  ee  tico,  A»o  »« 

para  interceptar  su  < viageros  la  tem- 

^gado  al  punto  deupado  P ¿ 

postad  que  mugía  en  devastadora 

k e-p-r;::  csl » .' 

violencia.  Estaba  e ^33,3^yiosmasintre- 

pasadizoque  se  a ‘ ^3  ,,erla  acercarse, 

pidos  se  habrían  est  formada  por  dos 

porque  la  garga  espacio  brama- 

'Soot.lle.io">o“-’yrj;“,,eLt.ocW 
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nadas  El  ruido  de  las  avalanchas,  el  chasqui- 
do  de  Jos  pinos  que  se  desgajaban,  el  rugido  de 
n torrente  que  se  precipitaba  en  el  hórrido 
abismo  producían  un  esttépito  comparable  al 

El  huracán  se  acercaba  velozmente,  y Cóme- 
la sin  aguardar  ayuda  saltó  de  un  salto  al  sue- 
iq,  y fue  a arrojarse  en  los  brazos  de  su  padre. 

—No  os  amedrentéis,  setíorita,  dijo  Bernar- 
do  procurado  acallar  sus  propios  recelos;  estas 
mentas  desaparecen  con  la  misma  rapidez 
con  que  comienzan:  si  hallamos  abrigo  por  al- 
gunos  instantes,  quizá  podamos  pronto  conti- 
nuar  el  viage. 

_ —Es  cosa  prodigiosa!  esolamó,  Gonzalo:  ha- 
cia un  tiempo  tan  hermoso! 

-En  la  llanura  lucirá  sin  duda  el  sol  tan 
brillante  como  esta  mañana,  replicó  Bernardo- 
P ro  cualquier  persona  algo  acostumbrada  á 
as  repentinas  variaciones  de  temperatura  en 

de  r"*rr  lo  que  nos  suce. 

, y no  habréis  olvidado  que  yo Estoy  se 

««  "‘¡«■■"ble 

la  imposible  atravesar  el  puerto  de  Eat, 
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„„lbre  con  que  »e  conoce  esc  terrible  desfila- 

‘‘“IjSe, 4 cierto?  dijo  el  tio 

,,„.tud:  .hebré  espo.sto  por  m pnenl  le.ner. 

lad  las  ecsistencias  que  mas  aprecio. 

Y dirigiéndose  ni  gofa,  q»»  T 

tonces  con  atención  «n  punto  ejnno  de  valle 
acordarse  de  la  tempestad,  >•  . 

Qué  hacéis,  Diegol  Ya  ves  como  tema 
rason  mi  compañero  esta  mañana  en  decir  q 
estaba  impracticable  el  tránsito. 

-;Soy%  el  Ser  Todopoderoso  para  dom  - 
nar  Ui  tormenta?  respondió  el  gitano  con  fnal- 

‘^"^Ipero  debíais  avisarnos  el  peligro  repuso 

eltio  Gonzalo  Sriojado,  y no  concibo  la  causa 

de  vuestra  entraña  indiferencia. 

No  hacia  gran  caso  Diego  de  las  reconven- 
continuaba  cesaminando  el  bor,»nte 
dcl  lado  opuesto,  y de  pronto  Inzo  nn  inpid 

„m  i, nienío  con  el  brazo  agitando  1»  capa  de 

:lr  escarlata,  y ante.  ,n.  el  tm  ^ 

.crease  esta  singular  accon,  qne  podu 
señal  replicó  con  viveza; 

“pacLcia,  amo,  paciencia:  qne  la  Sant...- 
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ma  Virgen  y todos  los  santos  del  paraíso’  nos 
pi  otejan,  y nuestro  viage  acabará  felizmente: 
pasarémos  como  haya  un  solo  punto  donde  po- 
ner el  pié.  Pero  es  preciso,  continuó,  mirando 

a cielo,  refugiarnos  debajo  de  alguna  roca  ... 

— ¡Por  aquí!  dijo  Bernardo  seBalando  una. 

-¡La  tempestad!  esclamó  CWnelia  ecsha- 
lando  un  grito  penetrante. 

En  efecto,  salió  el, viento  de  la  garganta  con 
' tan  espantosa  violencia,  que  á no  estar  los  via- 
geros  un  poco  separados  de  la  corriente  prin- 
cipal, habrian  sido  derribados.  Al  mismo  tiem- 
po fué  levantada  en  el  aire  la  nieve  que  cubría 
el  valle  y las  pendientes  de  ambas  montañas, 
como  las  arenas  del  desierto  cuando  sopla  el' 
kansin;  cielo  y fierra  desaparacieron  en  el  in- 
menso torbellino  que  foTmabá  en  derredor  de 
los  viagero.s:  los  caballos  volvieron  grupas  ins- 
tintivamente para  no  presentar  el  frente  á la 
tormenta,  y so  afirmaron  sobre  los  cuatro  piés 
para  no  ser  arrastrados.  Cegados  por  la  nie- 
ve, asficsiados  por  la  rapidez  de  la  corriente, 
que  les  impedia  respirar,  ensordecidos  por  eí 
hórrido  fracaso,  apenas  tenian  fuerza  los  via- 
geros  para  llamarse  Unos  á otros  en  medio  de 
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aquel  caos  infernal.  Solo  el  gitano  no  perdió 
un  momento  su  presencia  de  ánimo. 

— Asios  de  la  mano  hasta  que  pase  la  rala- 
da gritó  con  voz  tenante  mientras  él  se  ag-ar- 
raba  á la  brida  del  caballo  de  (donzalo:  bajad 
y no  hagais  un  movimiento. 

Estos  consejos  eran  prudentes,  porque  á los 
pocos  minutos  cesó  el  huracán,  y la  nieve,  que 
Lera  arrebatada  á regiones  mas  elevadas,  cayo 
profundamente  en  compactas  y espesas  masas. 

El  silencio  que  siguió  á aquella  estruendosa 
convulsión  de  la  naturaleza  parecía  un  silencio 
de  muerte.  Los  viageros  se  hallaron  casi  en- 
terrados entre  la  nieve,  y cuando  pudieron  mi- 
rar en  su  derredor,  todo  habia  mudado  de  as- 
pecto. Donde  vieran  poco  antes  un  barranco, 
se  elevaba  una  montaña  de  hielo:  el  caballo 
que  abandonara  Bernardo  pugnaba  por  salir 
de  una  quiebra  donde  fuera  arrastrado,  y úni- 
camente por  medio  de  los  mas  penosos  esfuer- 
zos pudo  reunirse  con  los  viageros  advertido 
por  su  instinto  de  que  ellos  solos  podian  prote- 
gerle en  medio  de  aquel  desórden  de  los  ele- 
mentos. 

-Pronto,  pronto,  decia  el  guía:  refugiemo- 
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nos  bajo  lina  roca  antes  que  se  acerque  otra 
ráfaga,  por  pie  será  mas  terrible  que  la  pri- 
mera! El  cielo  nos  ampare  y nos  defienda,  y 
el  bendito  Santiago  y San  Antonio! 

Volvióse  al  mismo  tiempo  Diego  hácia  una 
montaña  vecina,  sobre  la  que  se  distinguían  dos 
puntos  negros  y móbiles  como  dos  formas  hu- 
manas. Agitó  con  viveza  por  segunda  vez  la 
capa,  cuyo  color  destacaba  entre  la  blancura 
de  la  nieve,  y entonces  fué  cuando  pensó  de 
veras  en  buscar  un  abrigo  para  él  y sus  viage- 
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De  repente  en  medio  del  fúnebre  silencio 
que  reinaba  en  el  valle,  se  escucho  muy  cerca 
el  vsoniclo  de  un  cuerno  semejante>al  que  usan 
los  pastores.  Los  caballos  aguzaron  las  orejas 
y saltaron  con  nueva  fuerza;  los  caminantes  al- 
zaron la  cabeza  y divisaron  sobre  una  roca  po- 
co distante  un  montañés  vestido  de  cazador, 
quien  después  de  llamar  su  atención  les  bizo 
señas  para  que  se  acercasen. 

— Socorro,  buen  amigo!  gritó  el  tio  Gronza- 
lo,  que  oia  ya  mugir  sordamente  otra  ráfaga 
en  el  desfiladero. 
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Por  Única  respuesta  continuó  el  montañés 
tocando,  y los  caballos  avezados  á reunirse  por 
medio  de  estos  sones,  se  diiip^ieron  velozmente 
al  punto  que  ocupaba  el  cazador.  Costeada  la 
roca  iialló  la  caravana  ura  gruta  que  servia  de 
asilo  temporal  á su  desconocido  amigo,  y don- 
de ellos  podian  refugiarse  también. 

— Animo,  bija  mia,  dijo  el  tío  Gonzalo;  áni- 
mo, que  nos  vatnos  á salvar. 

Cornelia  contestó  con  un  gemido,  y al  mis- 
mo tiempo  calló  la  tormenta  con  mas  fuerza 
que  nunca:  de  nuevo  fué  levantada  la  nieve  en 
furiosos  remolinos;  se  detuviéronlos  caballos  y 
doblaron  las  piernas  como  sucede  en  un  tem- 
blor de  tierra.  Pero  mientras  los  viageros  per- 
manecían inmóbiles  y atontados  á cortísima 
distancia  de  la  gruta,  una  breve  esclamacion 
que  resonó  en  medio  de  ellos  les  indicó  que  el 
montañés  acudia  en  su  ausilio.  Ninguno  lo 
vio  ni  lo  sintió;  ninguno  supo  comprender  cómo 
aquél  hombre  intrépido  en  medio  del  tumulto 
de  los  elementos  pudo  sostenerlos  y dirigir  aus 
pasos;  pero  lo  cierto  es  que  á poco  rato  viageros 
y caballos  estaban  á salvo  dentro  de  la  gruta. 
Ya  era  tiempo:  Cornelia  yacia  sin  sentido. 
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porque  el  frió  la  babia  penetrado  de  una  n\ci- 
nera  alarmante.  Bernardo  estaba  todo  magu- 
llado por  su  calda  sobre  las  rocas^v  cubierto 
de  una  espesa  capa;  de  hielo:  no  era  mejor  el 
estado  del  tio  Gronzalo,  que  apenas  podia  ha- 
cer un  movimiento.  A no  dudarlo,  un  cuarto 
de  hora  después  habrían  sido  inútiles  todos  los 
socorros  para  cuantos  salieran  por  la  mañana 
de  Vic-d’Essos. 

£1.  montañés  , que  tan  eminente  servicio  ha- 
-biá  prestado  á los  caminantes,  se  hallaba  allí 
también  guarecido,  aguardando  que  se  apaci 
guara  la  borrasca.  Cuando  los  tuvo  todos  en 
la  gruta,  reunió  á toda  prisa  algunas  ramas  de 
pino  esparcidas  por  el  suelo  y armó  una  esce- 
lente  hoguera.  En  seguida,  separándose  á un 
lado  como  para  no  estorbar  á los  desconocidos 
con  su  presencia,  ecsarninó  coA  mudo  asombro 
á los  que  salvara  de  una  muerte  segura. 

Continuaba  bramando  la  tempestad,  pero  el 
calor  benéfico  del  fuego  reanimó  poco»á  poco  á 
los  viageros,  y luego  que  Bernardo  dirigió  una 
mirada  al  cazador,  dijo  en  voz  baja  al  tio  Gon- 
zalo, ocupado  en  calentar  las  manos  de  su 
hija: 
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— Nuestro  libertador  es  uno  de  los  habitan- 
tes republicanos  del  Valle  de  Andorra. 

A pesar  de  su  debilidad  volvió  el  anciano  la 
cabeza,  y advirtiendo  el  montañés  que  era  ob- 
jeto de  la  atención  de  sus  huéspedes,  se  acercó 
Gon  dignidad  y saludó  cortésmente  altio  Góza- 
lo y cá  Cornelia.  Pero  es  de  notar  que  ni  siquie- 
ra se  dignó  honrar  ál  gitano  y á Bernardo  Al- 
ric  con  una  muestra  de  atención,  como  si  á sus 
ojos  fueran  criaturas  de  orden  inferior.  Era 
un  joven  de  elevada  estatura  y gallarda  pre- 
sencia. Caíanle  sobre  los  hombros  sus  cabe- 
llos rubios  y rizados  naturalmente,  adornando 
un  rostro  varonil  y hermoso:  sus  ojos,  llenos 
de  fuego, , tenian  toda  la  dignidad  española, 
confirmada  por  su  grave  y magestuoso  conti- 
nente. Su  trage  era  rico  y singular.  Este  tra- 
ge,  que  es  el  de  todos  los  vecinos  acomodados 
do  Andorra,  ofrecia  solamente  dos  colores  que 
destacaban  uno  sobre  otro,  produciendo  el  efec- 
to mas  pintoresco  en  medio  de  los  ásperos  paisa- 
ges  de  las  montañas.  Eljóven  cazador  lleva- 
ba un  largo  gorro  encarnado  que  le  pendia  por 
un  lado  hasta  la  cadera.  El  chaleco,  encarna- 
do también,  dejaba  ver  una  blanquísima  cami- 
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Ba  sujeta  al  cuello  por  un  grueso  alfiler  de  oro 
de  forma  singular,  Encima  del  chaleco  lleva- 
ba un  chaquetón  de  paño  verde,  adornado  4»^ 
botones  de  cobre,  obra  de  fábrica  española:  los 
ojales  iban  bordados  de  encarnado  pai^a  qr^e 
estuviesen  siempre  en  contraste  los  dos  colares 
nacionales.  El  calzón,  verde  como  la  chaqueta^ 
era  estrecho  y. sujeto  á la  cintura  por  un  ancbo 
boton  de  cuerno,  y entre  él  y el  ichajeco  asoma- 
ba la  camisa,  á la  manera  dé  los  cortesanos  de 
Luis  XIII;  pero  como  el  trage  que  describimos 
es  tradicional  en  Andorra  tal  vez  desde  Ciirlo- 
Magnp,  no  se  acusará  ciertamente  á aquellos 
sencillos  republicanos  de  haber  copiado  las  mo- 
das de  los  franceses.  Llevaba  por  último  el 
montañés  grandes  botines  de  cubro  y alparga- 
tas atadas  sobre  el  empeihe  con  cintas  encar- 
nada, cruzadas  conio  las  usan  las  mugeres.  A 
mas  del  cuerno,  de  que  tan  buen  uso  hiciera, 
traia  un  zurrón  igual  al  de  los  cazadores  de  ga- 
muzas,.y  para  corroborar  esta  calidad  habla 
dejado  á la  entrada  de  la  gruta  una  magnífica 
cabra  montés  que  el  gitano  observara  ya  dos  o 
tres  veces  con  codicia. 

Miró  Gonzalo  con  curiosidad  á aquel  noble 


44 


EL  VALLE 


representante  de  la  gente  montañesa,  que  guar- 
daba silencio  como  si  temiera  hablar  á un  an- 
ciano antes  de  ser  preguntado. 

^ Gracias  os  doy,  amigo  mió,  di  jó  el  tío  Gon- 
zalo estrechando  cordialmente  la  mano  del  ca- 
zador; rendidas  gracias  en  nombre  de  todos  los 
presentes  y en  el  mió  por  el  servicio  que  aca- 
báis xie  prestarnos:  á no  ser  por  vos,  quizá  hu- 
biéramos ya  dejado  de  eesistir  en  medio  de  esa 
terrible  tormenta. 

El  habitante  de  Andorra  alzó  la  cabeza  con 
modestia  y contestó  en  francés  castizo  y con 
voz  tan  dulce  y reposada  como  sonora  é impo- 
nente parecía  antes: 

— Excusadme,  caballero;  pero  no  acierto  á 
comprender  cómo  un  hombre  como  vos,  que 
tiene  esperiencia  y cabellos  grises,  se  haya 
atrevido  á emprender  un  viage  á las  montañas 
en  esta  estación,  y sobre  todo,  en  compañía  de 
una  señorita  jóven  y delicada. 

— Merezco  vuestra  reconvención,  jóven,  dijo 
el  tio  Gonzalo,  pesaroso:  en  efecto  he  compro- 
metido con  mi  imprudencia  la  vida  de  perso- 
nas tan  queridas,  y sin  embargo,  añadió  apun- 
tando al  gitano,  que  permaneciá  á la  puerta  de 
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la  gruta  en  observación,  ese  miserable  me  ha- 
bía prometidc»  conducirnos  felizmente  al  Valle 
de  Andorra. 

— ¡Al  Valle  de  Andorra!  repitió  el  cazador 
mirando  con  desprecio  á Diego;  ha  mentido  co 
mo  un  perro  pagano  cuando  hizo  esa  promesa. 
¡Santa  María!  ¿Es  posible  que  no  supiera,  aci- 
dando siempre  en  acecho  como  el  lobo  por 
nuestras  montañas,  que  el  puerto  de  Hat  está 
intransitable?  Os  ha  engañado  á fé  de  cristia- 
no, y os  aconsejo  que  volváis  piés  atrás  si  no 
queréis  hallar  una  muerte  segura. 

Y dirigió  á Cornelia  otra  mirada  penetrada 
^ del  mas  vivo  interés. 

^ — Eso  que  nos  proponéis  es  imposible,  res- 

pondió Gonzalo  con  tristeza:  no  podemos  vol- 
ver á Vic-d’Essos  sin  correr  grandes  peligros,  y 
acaso  la  tormenta  ha}m  hecho  tantos  destrozos 
en  el  terreno  que  recorrimos  esta  mañana  como 
en  el  que  nos  falta  atravesar. 

R Calló  el  andorrano  y reflecsionó. 

—Firme,  dijo  Bernardo  al  tio  Gonzalo  al  oi- 
* do:  si  alguno  hay  capaz  de  sacarnos  de  este  be- 
rengenal  es  ese  brioso  montañés. 
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Alzó  la  cabeza  el  joven  j preguntó  al  tío 
Gonzalo: 

— ¿No  habéis  dicho  que  os  dirigíais  al  Valje 
de  Andorra? 

El  anciano  hizo  una  señal  afirmativa. 

— ¿Traeréis  sin  duda  autorización  del  prefec- 
to del  Ariege  para  visitar  nuestros  dominios 
con  las  personas  que  os  acompañan?  Ruégoos 
que  me  enseñeis  la  autorización. 

— No  la  tengo,  respondió  Gonzalo. 

— Pues  qué!  replicó  el  cazador  admirado: 
¿ignoráis  que  sin  permiso  de  las  autoridades 
francesas  se  os  prohibirá  la  entrada  en  nues- 
tros valles?  ¿Ignoráis  que  sin  esta  formalidad 
ningún  eslrangero  puede  residir  en  nue^ro 
pais,  ni  aun  atravesar  por  él? 

El  tio  Gonzalo  meneó  la  cabeza:  era  uno  do 
esos  seres  obstinados  é inflecsibles  en  sus  reso- 
luciones, cuya  energía  se  aumentaba  con  las  di- 
ficultades, Discurria  el  medio  de  salvar  el 
obstáculo  que  se  le  oponia;  pero  Bernardo,  que 
calcaculaba  el  valor  de  cada  minuto,  terció  en 
la  conversación,  diciendo  al  andorrano: 

— Seguro  estoy  de  que  si  queréis  os  serápp- 
sible  conducirnos  á todos  al  Valle  de  Andorrn 
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antes  de  que  espire  el  dia.  Por  lo  que., respecta 
al  pase  ecsigido,  me  parece  que  habrá  casos 
en  que  vuestro  gobierno  acalle  su  rigor,  aquel, 
por  ejemplo,  én  que  viageros  fatigados,  sin  am- 
paro, se  presenten  a pedir  un  momento  de  hos- 
pitalidad: si  así  no  fuese  no  abrigarian  ni  gene- 
nerosidad  ni  humanidad  los  corazones  andor- 
ranos. 

Bien  habia  calculado  Bernardo  el  efecto  que 
produciria  despertando  los  sentimientos  de  no- 
bleza nacional.  El  andorrano  estuvo  vacilante; 
pero  al  cabo,  sin  contestar  al  cagoth,  volvióse 
á Gonzalo  y le  dijo  cortésmente. 

—Desearía  seros  útil,  señor  mió,  pero  no  hay 
que  pensar  en  penetrar  en  el  Valle  úe  Andor- 
ra, donde  seríais  mal  recibidos:  si  consentís,  os 
acompañaré  al  parage  de  donde  habéis  salido 
luego  que  se  aplaque  la  tempestad. 

— Cornelia  va  á morir  si  persistís  en  vuestro 
proyecto,  murmuró  Bernardo  á Gonzalo:  ved- 
la que  débil  esta! 

La  pobre  niña,  en  efecto,  desde  su  llegada  Á 
la  gruta  estaba  sentada  á la  lumbre  con  la  ca- 
■ beza  apoyada  en  las  manos,  sumida  en  un  pro- 
fundo embotamiento  causado  por  el  frió:  el  es- 
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pectáculo  de  los  padecimientos  de  su  hija  que- 
rida bastó  para  vencer  la  obstinación  del  viejo. 

— ^Bien,  dijo  con  pesar,  volverémos  á Vic- 
d’Kssos,  supuesto  que  es  el  ünico  partido  que 
nos  queda. 

Pero  Cornelia,  bien  que  no  tomara  parte  en 
la  conversación,  no  habia  perdido  una  palabra: 
el  consentimiento  de  su  padre  acabó  de  disipar 
el  embotamiento  que  la  habia  dominado  y des- 
pertó como  por  encanto. 

— Padre  mió,  dijo  débilmente,  no  lo  penséis 
sé  que  no  podemos  retroceder  y no  volveré 
atrás  mientras  me  quede  un  soplo  de  vida. 

Se  levantó  en  seguida  y dijo  con  modestia^ 
al  cazador,  que  la  contemplaba  silencioso: 

— Permitidme  rehusar  vuestra  generosa  pro- 
posición, pero  el  servicio  que  nos  habéis  pres- 
tado nos  impone  el  deber  de  depositar  nuestra 
confianza  en  vos  — -Mi  padre  no  puede  perma- 
necer en  Francia  sin  correr  grandes  peligros,  y 
yo  preferirla  pasar  todo  el  invierna  en  esta  ruta 
mejor  que  consentir  en  regresar  á Vic-d’Es- 

BOS. 

Los  primeros  acentos  de  aquella  voz  dulce 
y suplicante  admiraron  al  gallardo  montañés, 
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péroi  laS"  ültirnaa  pálábr^s  ' le  hicieron'  éBtreme- 
cer.  ' ' • • • , ^ 

-^'¡Cómo!  ésclani'ó,  vuestro  pábré^es  ..^  - . 
—Un  emigrado  político. 

—Es  una  imprude'ncia*  confesarlo,  murmuró 
Bernardo. 

' —Mr  padre  esta  proscrito,  .anadió  Cornelia, 
Vnas'  ánirnada;  y ya  qú’é  estáis  enterado  de  nues- 
tro secreto,  ¿á  quién  podenros  pedir  un  asilo, 
sino  á los  habitantes  de  Andorra  que  nos  Irán 
pintado  tan  bueno'spt'  in  geherosbs,  tan  hoSpi- 
talarros?  Mi' padre  es  perseguido  á causa  de 
su  ardiente  amor  á la  libertad,  y vuestros  con- 
ciudadanos no  pueden  n egarle  am  paro:  en  ga- 
nados por  nuestro  guía,  que  tal  ve¿  nos' ar- 
maba un  lazo,  ¿que  tsefá  de  nosótrbs  en  estás 
horrorosas  soledades?  No  hablo  por  mí,  y sin 
embargo,  harto  derecho  tengo  ü vuestro  inte* 
rés  y compasibn.por  ias  fatigas  y peligros  que 
"he  arrostrado.  ‘ v : 

''  -^Cornelia;  éscl amó  el  anciánb,  no  te  canses 
en  inktár  á ese  mancebo  y pedirle  una  cósa  que 
me  páiece  impds'íblé:  éstoy  resuelto  á' volver  á 
Vic-d^Essds;  ó' ál  itiendáá  áígühá  áldea  iUme- 

’ dmtá:' hartó  oá  habéis  éspuesto  por  mí: 

5 
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■ — No  digáis,  padre  mió,  replicó  la  jó  ven  con 
vehemencia,  que  teneis  por  imposible  el  viage; 
no  digáis  que  renunciáis  con  gusto  á visitar  el 
valle,  porque  conozco  lo  bastante  vuestra  ener- 
gía para  persuadirme  de  que  á estar  solo  no  os 
detendrían  los  obstáculos.  Estoy  segura,  con- 
tinuó con  lentitud  y fijando  una  mirada  de  sú- 
plica en  el  cazador,  que  si  este  . caballero  qui- 
siera prestarnos  eu  apoyo  y conducirnos  por 
caminos  que  debe  conocer. 

Tan  hechicera  estaba  en  su  actitud  suplican 
te,  que  el  andorrano,  que  la  miraba  estasiado, 
no  pudo  resistir  á sus  instancias.  Una  resolu- 
ciod  repentina  iluminó  sus  facciones,  pero  no 
ge  dirigió  á Cornelia,  pues  el  buen  parecer  le 
ordenaba  encenderse  con  el  padre,  á quien  dijo 
con  nobleza: 

^Quizá  me  acriminarán  los  ancianos  de 
Andorra  por  haber  contravenido  á las  costum- 
bres y leyes  de  nuestros  dominios,  introducien- 
do estrangeros  sin  permiso  de  las  autoridades 
francesas:  empero  aunque  la  ejecución  del  pro- 
yecto es  difícil:,  yo  cargo  con  la  responsabilidad. 
Si  incurro  en  el  enojo  de  los  que  me  aventajan 
en  sabiduría  y esperiencia,  me  oonsolai’á  el  pen- 
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samiento  de  haber  sido  útil  á vos  y á vuestra 
hermosa  hija. 

Advirtió  entonces  el  tio  Gonzalo  que  su  nue- 
vo amigo  se  esplicaba  con  mas  elegancia  y fi- 
nura de  la  que  podia  esperarse  de  un  simple 
montañéSj  y al  darle  gracias  por  su  buena  vo- 
luntad, no  pudo  menos  de  manifestar  su  estra 
ñeza:  este  cumplimiento  lisongeó  mucho  el  amor 
propio  del  cazador. 

—Me  llaman  Isidoro  Duba,  dijo  con  orgullo, 
y pertenezco  á una  de  las  familias  mas  anti- 
guas y mas  ricas  de  Andorra.  Como  yo  era  el 
hijo  segundo,  me  enviaron  al  seminario  de  ITr- 
gel  para  estudiar  para  cura.  Pero  la  muerte 
de  mi  hermano  mayor  rae  puso  á la  cabeza  de 
la  casa:  abandoné  los  estudios  y vine  á vivir 
eon  mi  abuelo,  el  único  pariente  que  me  queda. 
Pero  perdonad,  añadió  inclinándose;  el  tiempo 
vuela  y es  forzoso  ver  si  podemos  ponernos  en 
eamino. 

Y sin  mas,  se  encaminó  á la  entrada  de  la 
gruta  para  juzgar  del  grado  de  violencia  de  la 
tempestad,  Apenas  habla  dado  algunos  pasos, 
se  detuvo,  y empuñando  m carabina,  dijo  con 
z robusta: 
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. —¡Arriba,  señores;  los  enemigos  se  acer- 
can! 

Aun  estaba  hablando  cuando  dos  individuos 
andrajosos  y de  malísima  traza  asomaron  á la 
puerta  de  la  gruta.  Esta  inesperada  aparición 
árraneó  á Cornelia  un  grito  penetrante:  su  pa- 
dre y Bernardo  se  armaron  precipitadamente 
de  sus  escopetas  y sé  pusieron  delante  para  de- 
fenderla. . 

— Que  se  ofrece?  seguid  vuestro  camino, 
gritó  Isidoro  en  lengua  catalana,  con  el  dedo 
apoyado  en  el  gatillo. 

Tan  amenazadora  acogida  contuvo  á los 
desconocidos,  y no  fue  difícil  reconocerlos  co- 
mo gitanos  semejantes  al  que  condujera  á los 
viageros  á aquel  par  age.  In  terpelaron  en  su 
idioma  á Diego,  quien  durante  la  conversación 
precedente  estaba  en  acecho  cerca  de  la  entra- 
da, y se  armó  entre  ellos  una  viva  discusión. cur 
yo  objeto  no  podian  comprender  los  electa 
tadoree. 

Terminada  la  conferencia  se  volvió  el  guía  á 
Jos  viageros,  y dijo  con  acento  suplicante:  :í 

—Señor,  ¿es  posible  que  así  recibáis  á unos 
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infelices  que  han  sufrido  la  tormenta,  y que  no 
piden  mas  que  abrigo  por  un  momento  y un 
avsiento  junto  al  fuego?  ^ . 

— Miserable!  esclarnó  Isidoro  con  desprecio, 
creeis  que  no  adivino  el  motivo  de  la  venida  de 
esos  gépos  malditos?  Pero  juro  por  Santa 
María  de  Puigcerdá  que  si  hacéis  el  mas  leve 
movimiento  que  me  parezca  sospechoso,  os  alo- 
jo una  bala  en  la  cabezal 

Salió  fuera  de  la  grutá  para  cerciorarse  de 
que  los, dos  gitanos  ño  venian  acompañados  de 
ningún  otro,  y' despues-de  un  rápido  ecsámen, 
dijo  con  dureza:  - 

— Khl  adentro;  descansad,  calentaos  y acaso 
os  salga  mejor  la  cuenta  délo,  qne  pensabais. 

Obedóc-ieron  los-gitanos  con  ademáu  humil- 
de y respetuoso  y fueron  á . acurrucarse  junto 
al  fuegí^.  Peal  mente  estaban!  transidos  de  frió 
y agobiados,  por  la  fatiga^  pesar  de  su  robusta 
organización:  habian  aguantado:  la  tormenta 
desde  que  Biegxi  les  hiciera  señales-  de  inteli- 
gencia, y si  en  efecto ; abrigaban  malas  inten- 
ciones,i no  se"'  hadaban  poq.  cierto;  entonces  en 
-estado  do  p«D4eilla&f  ení  ejecución.  Todas  estas 
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observaciones  hacia  el  andorrano,  mientras  Die- 
go, que  por  la  misma  razón  de  no  tener  sen^ 
timiento  alguno  religioso,  estaba  siempre  dis- 
puesto á tomar  por  testigos  de  sus  méritos  á 
Dios  y á todos  los  santos,  esclamaba  con  acen- 
to patético,  alzando  las  manos  ai  cielo: 

— jDios  de  miseriuordia!  ¿Un  cristiano  es  ca- 
paz de  decir  tales  cosas  de  un  pobrecito  gita- 
no? Engañar  yo  á anos  generosos  viageros 
qne  se  encomiendan  á Diego  Bouru  Belza 
cuando  daria  por  ellos  mi  vida  y mi  parte  del 
paraíso!  Y todo,  porque  animado  de  la  mejor 
buena  fé  rogué  á dos  compañeros  que  estu- 
viesen cerca  del  puerto  de  Rat  para  prestar 
socorro  si  era  menester!  ¡Miren  qué  gran  mal 
hubiera  sido  para  los  viageros  gastar  algunos 
escudos  mas  en  recompensa  de  los  servicios  de 
mis  pobres  hermanos!  Santa  María  que  Malos 
son  los  hombres! 

Isidoro,  sin  hacer  caso  de  estas  protestas  he- 
chas con  toda  la  ecsageracion  meridional,  dio  un 
puntapié  a la  cabra  montés  que  yacia  muerta, 
diciendo  al  mismo  tiempo: 

— Teneis  hambre;  necesitáis  cobrar  fuerzas: 
comed,  y después  os  diré  lo  que  habéis  de  hacer» 
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'»»  « con- 

Iñm,  áv'ñ  “ . d..ped.fa?. 

uno  ? , destreza,  dándose  prisa  cada 

uno  de  los  vagabundos,  á colocar  sobre  ll  bfa 

r.:r¿-r.r— 

Eií=~^ 

-Señor  mió,  dijo  Isidoro  al  tío  Gonzalo: 
.aunque  temo  que  no  animasen  á esos  mendS 
'«teuciones,  me  ha  sido  forzoso  e!n- 
tempor^ar,  porque  para  concfair  el  viage  neZ 
amos  su  ausilio.  Acaso  esté  obstruido  el  ck- 

- . ^ *^®^o  de  una  recompensa  los  indu 

<ura  usemrno8,y  yo  encargo  de  vigilar  sus 
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^ ^0  no  soli3.r 

acoioMBi  I"' 'fj'aeU  mano.  Miantra. 

„„  momeato  U fP'  “eo,»,  ,uo  tomar, 

nos  vean  arma  os  ^.Q„^eis  algún  alimento, 

y pronto  podremos  par  tu.  ^ 

^ ^ " nlcrVinas  provibionet , y 

El  tío  Gonzalo  ' ^^gaminaba  cuidado- 

entretanto  el  ¿uras  de  los  caballos-, 

sámente  los  030S  y , ,,,,ultar  el 

tranquilo  sobre  gruesos  copos,  pero  el 

tiempo;  caía  la  ^ de  algu- 

viooto  so  tr-Vm.  ap»  U oca. 

nos  instantes  creyó  punto  lo?  g"-n- 

aos,  trniÍalS  con 

cordialmente.  „ontad  con  mi 
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xiolm  dssliizo  ©stíis  schciIgs  d©  colera,  y c3©spu6s 
de  atar  las  bridas  de  los  caballos  á los  arzones 
para  que  los  ginetes  no  pudiesen  estorbar  el 
instinto  délos  animales  queriendo  guiarlos,  rom- 
pió Isidoro  k marcha,  adelantándose  á sondear 
el  camino. 


\c  - , ' ' .Aníinú aa 

r/j[(;lif)S  ní;j^9  o^ÍíÍíímÍ'  íiflofl 
Rííííox'fj*  fcoí  h Kt/!h;<íií*J  Mu  í/b  ^íJjí*rÍ  feiií  'Jüifí  ©L 
íj  íiM'-/nfM;<|  Olí  hoí  9Dp  jnjBq 

-Ó!wT  ^wí'iíai,}^  «•bíran'^ijp  8 Wi;^!njj!:  ’ ñínií^aí 

li  ti^npí}f:íitfr:íí;l:>  ,:^JÍ’ jií:p’iobi<I  o/q 

.OflííK/iO  lo 


III. 


Eníj AMINÁRONSE  los  viageros  con  precaución 
hácia  aqnel  terrible  puerto  donde  se  encajona.-» 
ra  la  tempestad  pocos  momentos  antes*,  pero 
antes  de  penetrar  mandó  hacer  alto  el  guía  y 
ecsaminó  detenidamente  las  localidades.  Es 
tal  el  efecto  de  las  mangas  de  nieves  que  cam- 
bian completamente  el  aspecto  de  las  monta- 
ñasj  donde  nuestros  héroes  columbraran  abis- 
mos, hallaban  masas  enormes  con  toda  la  solidez 
aparente  de  los  rocas  vecinas:  parecia  variada 
la  dirección  dél  désfiladero,  como  si  una  mano 
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omnipotente  hubiera  trastornado  en  un  mo- 
mento la  forma  y situación  del  suelo,  siendo  tal 
la  ilusión,  que  los  viageros  no  habrían  recono- 
cido los  parages  que  acababan  de  atravesar. 


Largo  rato  observó  Isidoro  minuciosamente 
cada  particularidad  de  aquel  inmenso  caos. 

— No  es  posible  pasar  el  puerto,  dijo  al  fin: 
infaliblemente  pereceriarnos  bajo  las  avalan- 
chas: irémos  á buscar  el  'puerto  ele  la  Cabaña^ 
tras  el  pico  de  Siguier. 

Y señalaba  una  altísima  montaña  situada  á 
la  izquierda  de  ios  caminantes, 

— ^¿Durará  mucho  el  viage  por  ese  lado? 

— Hay  que  ‘ atráve&^^^^  torrentes,’ evitar  ava- 
lanchas, romper  hielosj  eofitesto  Isidoro  lacóni- 
caniente,ry.  al  fin  puede  que  hallemos  obstruidé 
tanibien  el' puerto  de  la  Oabafía.  - 

— Aninio;  dijo  Cornelia  esforzándose  para 


sonreifsé:  mirad:  añadió  indicando  á lds A gita- 
mos: esas  genftes  no  tienen  tánto  que  -perder  co- 
mo nosotros;  y cantan  y hd  se  amedrentaníj 

En  efec.to,  gozosos  os^imgabundos  con  haber 
lleñádo  perfectamente  ¡la . bartaía  y con  la  és- 

:.iua  . OliJüC  ¿YW.  ^ . . 

peranza  de  ganar  algunos  escudos,  hablan  Cq 
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menzado  con  sus  voces  roncas  y guturales  un 
concierto  que  estaba  en  armonía  con  la  áspera 
rudeza  del  paisage.  Pero  el  guía,  temeroso  de 
que  la  conmoción  originada  por  sus  ecos  pro- 
dujese la  caida  de  alguna  avalancha,  les  mandó 
callar.'  < 

Pasaron  algunas  horas  en  que  la  muerte,  co- 
mo la  espada  de  Damocles,  amenazaba  sin  ce- 
sar la  ecsistencia  de  los  personages  de  nuestra 
historia.-  Costeaban  unas  veces  precipicios  á 
cuyo  fondo  caian  con  gran  estrépito  las  piedras 
despedidas  por  los  caballos:  otras  se  deslizaban, 
conteniendo  la  respiración,- por  debajo  de  rocas 
que  hubiera  derribado  el  ala  de  un  águila  ó el 
pie  de  una  gamuza:  se  acordaban  con  terror  de 
que  un  soplo  del  terrible  huracán»  que  por  la 
mañana  los  detuviera,  podia  sorprenderlos  en 
aquellas  gargantas  y arrebatarlos  como  menu- 
das pajas;  otras  veces  los  pies  de  los  caba- 
llos resonaban  sobre  puentes  de  nieve  que  po- 
dian  hundirse  de  pronto  y sepultarlos  en  al- 
guno de  los  furiosos  torrentes  ó profundos  lagos 
que  abundan  eü  aquellos  desciertos.  En  mas 

de  una  ocasión,  en  fin,  vio  brillar  Cornelia  los 

' ■ 6 • 
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feroces  ojos  de  un  lobo,  pronto  á abalanzarse  á 

«la. 

Y de  ella  sin  embargo  se  babia  ocupado  Isi- 
doro casi  esclusivamente  en  el  peligroso  trán- 
sito. No  habia  perdido  un  instante  de  vista  el 
pié  de  lá  muía  que  conducía  á Cornelia,  como 
no  fuera  para  tantear  la  nieve  á derecha  é iz- 
quierda del  camino.  En  los  pasos  difíciles  la 
alentaba  por  lo  bajo  con  voz  dulce  y afectuosa, 
reservando  para  la  doncella  sus  atenciones  res- 
petuosas y raudas,  cual  si  en  la  certidumbre  de 
que  esponia  su  vida  á cada  paso  quisiese  solo 
sacrificársela  á ella. 

Por  lo  demás,  era  ausiliado  con  gran  sagaci- 
dad por  los  gitanos  en  sus  deberes  de  guía:  los 
infelices,  miserablemente  vestidos  y espuestos  á 
todo  el  rigor  del  frió,  soportaban  con  alegría  la 
fatiga  y desempeñaban  con  celo  el  cargo  de  es- 
ploradores  que  les  fuera  encomendado.  Ellos 
sí  que  no  tenian  otro  sentimiento  que  el  del 
peligro  presente,  pues  quizá  no  fuera  la  inquie- 
tud la  que  arrugaba  la  frente  de  Isidoro  al  cla- 
var en  Cornelia  una  mirada  furtiva. 

Llegó  por  fin  un  momento  en  que  los  viage- 
ros  pudieron  descansar  algún  tanto  de  las  fati- 
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gas  pasadas  y animarse  para  las  venideras.  Bes* 
de  por  la  mañana  no  babián  visto  mas  que  mon- 
tañas áridas,  cubiertas  de  hielo  y nieves,  y un 
cielo  opaco  siempre,  y no  oyeron  otro  raido  que 
el  silbido  del  viento  en  los  pelados  picos.  Be 
repente,  cuando  llegaron  á un  elevado  puesto,  se 
ofreció  á sus  ojos  un  espectáculo  tan  magnífico 
como  inesperado:  por  la  separación  de  dos  ro- 
cas que  formaban  en  este  lado  la  última  barre- 
ra de  la  cadena  pireneana  pudieron  dirigir  sus 
miradas  á la  llanura,  y gozar  de  esos  maravi- 
llosos contrastes  tan  frecuentes  en  las  regiones 
montañosas:  Mientras  la  nieve  caia  en  silen- 

ciosos copos  y en  su  derredor  estaba  la  natu- 
raleza cada  vez  mas  lúgubre  y amenazadora, 
divisaron  por  entre  una  nube  un  risueño  valle 
iluminado  por  el  hermoso  sol  de  Poniente.  El 
invierno,  que  ejercia  sus  estragos  en  las  regio- 
nes susperiores,  no  habla  bajado  aún  á aquel 
afortunado  país:  era  la  tibia,  la  brilante  Espa- 
ña vista  desde  los  desiertos  de  Noruega.  Allí 
las  pendientes  estaban  aún  cubiertas  de  verdu- 
ra y entre  bosquecillos  de  castaños  se  elevabati 
deliciosas  casitas  doradas  por  los  rayos  del  as- 
tro del  dia.  Tan  límpido  era  ei  aire,  que  se 
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imaginaba  poder  distinguir  el  sonido  de  los 
cuernos  y los  mugidos  délos  ganados  que  se 
veian  por  el  llano:  las  nubes  que  pesaban  sobre 
las  montañas  no  iban  nunca  á manchar  el  puro 
cielo  de  aquel  paraiso  terrestre  y escepto  ah 
gunas  nubeoillas  r<)sadas  que  vagaban  á la 
ventura  por  el  éter  del  valle,  las  demás  perma- 
necían encadenadas  en  la  mansión  de  las  tem> 
pestades. 

Absortos  de  admiración  se  detuvieron  los 
viageros. 

—Nos  hemf»s  salvado,  esclamó  el  tio  Gonza- 
lo con  infantil  regocijo.  El  Ser  Supremo  no 
ha  querido  que  mi  imprudencia  costara  tan 
cara  como  esperaba. 

Se  apeó  d^í  caballo,  y enagenado  fue  á abra- 
zar á su  hija:  Cornelia,  que  desde  la  salida  de 
la  gruta  cayera  en  un  estado  peligroso  de  pos- 
tración y debilidad,  se  reanimó  algún  tanto  y 
se  sonrió,  indicando  á Isidoro,  quien  de  pié 
apoyado  en  su  bastón  de  camino  contemplaba 
el  pais  natal. 

— Dad  gracias  al  que  nos  ha  salvado,  padrp 
mió,  dijo  haciendo  un  esfuerzo.  A:  no  ser  SjU 
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valor  y generosidad,  éramos  perdidos.  Queri- 
do padre  ¿que  le  daréis  en  recompensa? 

- ¡Fa  lo  pensarérnos,  hija  mia.  ^ero  mírale 
qué  pensativo  está! 

Con  efecto,  aunque,  el  mágico  cuadro  habia 
ya  desaparecido  tras  el  espeso  cortinage  de  nu- 
bes, Isidoro  perraanecia  en  el  mismo  puesto, 
silencioso  y absorto  en  profundas  reflecsiones. 

— ¿En  qué  estáis  pensando,  buen  amigo?  le 
preguntó  Gronzalo  familiarmente,  apoyándole 
la  mano  en  el  hombro. 

Volvióse  el  andorrano  como  por  instinto  pa- 
ra repeler  tal  familiaridad;  pero  viendo  al  an- 
ciano, tomó  su  espresiva  cara  un  aspecto  me- 
láncolico  y contestó  lentamente: 

— Miraba  la  casa  donde  he  nacido,  y pensa- 
ba que  mi  abuelo,  que  pasa  dfe  los  cien  años, 
ecsaminará  desde  allá  bajo  la  montaña  que  ocu- 
pamos, temiendo  que  haya  yo  perecido  en  la 
tormenta;  pienso  en  que  en  éste  momento  una 
doncella,  mi  desposada,  estará  á su  lado  recor- 
. riendo  el  rosario  para  que  sea  feliz  mi  cacería 
y pronto  el  regreso. 

— ¿Vuestra  desposada?  interrumpió  Corne- 
lia: según  eso,  vais  á casaros? 


66 


EL  VALLE 


Con  los  ojos  fijos  en  tierra  quedó  el  monta- 
ñés inmóbil,  sin  contestar. 

— ¿Y  así  os  separáis  de  vuestra  futura  espo- 
sa para  esponeros  á los  riesgos  de  una  caza? 
preguntó  el  tio  Gonzalo  con  maliciosa  inten- 
ción. 

Tampoco  contestó  Isidoro  en  seguida;  pero 
poco  á poco  dijo  á media  voz: 

— Es  que ¡no  la  amof 

Y casi  al  mismo  tiempo  añadió  variando  el 
tono  para  mudar  de  conversación: 

—La,  señores,  en  marcha:  el  peligro  ha  dis- 
minuido, pero  no  cesado:  la  noche  se  nos  echa 
encima  á toda  prisa,  y hay  pasos  muy  arries- 
gados antes  de  bajar  al  valle.  Se  os  figura  que 
ya  estamos  salvos,  y yo  diera  un  hermosq  cirio 
á Nuestra  Señora  de  Heas  porque  nos  hallá- 
semos á estas  horas  en  casa  de  mi  abuelo  el 
ilustre  Beltran  Duba,  á quien  Dios  proteja! 

Un  ruido  repentino  que  sonó  en  ese  momen- 
to sobre  sus  cabezas  vino  á confirmar  sus  rece- 
los: temió  Isidoro  que  fuese  una  avalancha,  y 
divisó  con  efecto  una  cosa  que  botaba  de  roca 
en  roca  entre  un  torbellino  de  nieve:  pero  no 
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era  uaa  avalancha,  sino  un  enorme  fardo  per- 
fectamente envuelto  en  tela  fuerte,  y rodeado 
de  gruesas  cuerdas  que  no  pudieran  romperse 
en  el  camino. 

Para  comprender  este  incidente  es  preciso 
saber  que  los  contrabandistas  del  Pirineo  acos- 
tumbran para  burlar  la  vigilancia  de  los  adua- 
neros trepar  á una  elevada  montama  con  las 
mercancías  que  tratan  de  intí^oducir,  y puestos 
en  la  cumbre  sueltan  los  fardos  por  la  pendien- 
te abajo,  cuidando  de  tener  corresponsales  que 
IOS  recojan  y trasladen  á parage  seguro.  A es- 
te ilícito  comercio  pertenecia  el  lio  aparecido 
inesperadamente,  y á pesar  de  que  Isidoro  no 
columbraba  en  la  cumbre  ni  en  el  valle  cerca- 
no á los  propietarios  de  los  géneros,  adivinó  16 
que  habia  sobre  el  particular. 

— Los  que  están  en  la  cima,  dijo  sonriéndo- 
se, nos  habrán  equivocado  con  sus  camaradas, 
porque  no  pueden  suponer  que  haya  viageros 
que  transiten  en  esta  estación.  Alejémonos 
pronto  y dejémoslos  que  evacuen  sus  .negocios, 
porque  no  es  nada  prudente  permanecer  cerca 
del  fardo,  que  de  aquí  á un  cuarto  de  hora  no 
estará  ahí  ciertamente. 
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Pronunciadas  estas  palabra^i,  que  revelaban 
'toda  la  tolerancia  de  los  habitantes  limítrofes 
de  la  frontera  con  los  contrabandistas,  aguijó 
á los  caballos  con  una  breve  esclamacion,  y la 
'pequeña  caravana  se  dirigió  con  toda  la  rapi- 
dez posible  hácia  una  cuesta  que  bajaba  á An- 
dorra. 

Pero  si  "Isidoro  y los  caminantes  encomen- 
'dados  á su  cuidado  veian  en  aquel  incidente 
una  razón  para  alejarse  mas  aprisa,  no  así  los 
tres  gitanos,  que  miraban  semejante  encuentro 
^como  un  obsequio  de  la  fortuna.  El  carácter 
^aventurero  y rapaz  que  los  distingue  se  des- 
pertó en  el  momento  en  que  la  casualidad 
, ofrecía  á su  disposición  la  propiedad  de  otro. 
No  se  dijeron  nada,  pero  se  miraron  con  inten- 
^cion,  y Diego  se  quedó  atrás  mientras  el  resto 
de  la  comitiva  bajaba  ya  por  la  pendiente 
^opuesta. 

Ora  sea  quejas  dificultades  del  camino  con- 
centrasen toda  la  atención  de  Isidoro,  ora  que 
el  montañés  estuviese  realmente  absorto  en  pen- 
samientos secretos  cada  vez  mas  melancólicos, 
pudo  el  gitano  ejecutar^ su  proyecto  sin  desper- 
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tar  sospechas,  j así  que  la  caravana  desapare- 
ció enteramente,  volvió  corriendo  hácia  el  far- 
do, que  consideraba  como  presa  segura. 

Tina  rápida  ojeada  le  enteró  de  que  ningún 
contrabandista  asomaba  aún,  y lleno  de  confian- 
za sacó  del  cinto  las  enormes  tijeras,  y con  ma- 
ravillosa destreza  abrió  una  larga  brecha  en  la 
tela  é introdujo  ambas  manos,  que  sacó  llenas 
•de  tabaco  y otras  mercancías. 

. Pero  al  mismo  tiempo  vibró  detrás  de  él  una 
eselamacion  terrible,  sonó  un  tiro  y cayó  el  gi- 
tano gravemente  herido.  Su  fortuna  quiso  que 
estuviese  inclinado  sobre  el  fardo  y doblada  la 
cabeza,  pues  la  bala  del  contrabaniista  jamás 
.yerra  la  puntería. 

A los  gritos  del  herido,  y sobre  todo,  á la  es 
plosión  repetida  por  los  ecos  de  las  montañas, 
se  detuvo  Isidoro  y esclamó: 

— ¡No  está  con'nosotros  ese  miserable  men- 
'digo!  ¡acaba  de  suceder  alguna  desgracia! 

Y mientras  los  caminantes  volvian  grupas 
para  enterarse  de  lo  ocurrido,  el  jó  ven  andor- 
rano subió  rápidamente  á la  cumbre  déla  roca. 
. Diego,  ensangrentado,  acababa  de  incorporar- 
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se,  y suplicaba  á un  robusto  montañés  que  le 
hiciese  merced  de  la  vida.  Pero  el  contraban- 
dista se  acercaba  con  la  calata  enarbolada  para 
rematarle. 

— ¡Michael!  hijo  del  demonio!  gritó  Isidoro 
con  voz  vigorosa,  deja  á ese  infeliz,  que  hartó 
castigado  escá:  déjale,  ^que  está  bajo  mi  salva- 
guardia. 

El  feroz  Michael  miró  á Isidoro,  y continuó 
marchando  hácia  el  pobre  Diego,  que  invocaba 
según  costumbre  á todos  los  santos  delparaiso. 

— Te  repito  que  está  bajo  mi  salvaguardia, 
volvió  á decirle  Isidoro  con  mas  ahinco. 

Pero  como  no  se  detuviese  el  contrabandista, 
sonó  otro  tiro,  y Michael,  herido  en  la  ma- 
no, soltó  la  carabina  con  que  amenazaba  á 
Diego. 

— líe  querido  no  mas  darle  una  lección,  dijo 
Isidoro;  sabes  que  podia  matarte. 

A pesar  de  su  herida,  iba  Michael  á lanzarse 
sobre  él,  pero  la  aparición  de  los  demás  viage- 
ros  le  contuvo.  Recogió  la  carabina,  y corrió 
á la  roca  ecshalando  espantosas  amenazas  en 
lengua  catalana. 

No  se  entretuvo  Isidoro  en  dar  esplicacionéS 
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á SUS  compañeros:  mandó  á los  gitanos  colocar 
á su  camarada  sobre  el  caballo  de  Bernardo, 
quien  se  prestó  gustoso,  y dijo  precipitadamen- 
te. cargando  de  nuevo  su  arma: 

— jHuyamos  de  aquí!  Michael  Moro  no  se 
chancea,  y si  acuden  sus  patirdariosjay  de  nos- 
otros! 
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IV. 


Eiítrt:  los  dos  'grandes  reinos  de  España  :y 
Francia,  en  un  fértil  y delicioso  valle,  escíste 
una  corta  población  de  diez  á doce  mil  almas  lo 
mas,  organizada  en  república  diez  siglos  hace,.y 
que  á través  de- la  barbárie  feudal,  á través  de 
las  revoluciones  de  los.  pueblos  que  con  ella  lin- 
dan, ha;  sabido  conservar  sus  costumbres,  sus 
ideas,  su  lenguaje  y su  organización  civil,  ..polí- 
tica y religiosa  sin  alteración  ni  mezcla:  esta 
.población  es  la  del  Yalie  de  Andorra. 

Situado  éntre  montañas  inaceésibles  una  con- 
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siderable  parte  del  año,  separado  de  las  dos 
grandes  vías  de  comunicación  entre  España  y 
Francia,  fuera  del  paso  de  los  ejércitos  invaso- 
res, se  ha  librado  ese  pais  de  toda  influencia 
estraña,  así  por  su  posición  geográfica,  como 
por  la  enérgica  voluntad  de  sus  sencillos  y rús- 
ticos habitantes.  Como  es  pobre  y habitado 
casi  esclusivamente  por  labradores  y ganade- 
ros, no  ha  sentido  el  aguijón  de  la  ambición  y la 
codicia.  Estas  circurrst^cias  hacen  que -la  re- 
pública de  Andorra  presente  á las  civilizacio- 
nes modernas  el  estraño  ejemplo  de  una  socie- 
dad anti-feudal  estacionaria  miles  de  años,  y 
que  como  una  medalla  perfectamente  conser- 
vada ha  llegado  á nuestros  dias  con  todo  su 
relieve  y su  léyenda  entera. 

Para  hallar  el  origen  de  esta  república,  es 
preciso  remontarse  hasta  Garlo-Magno  y su 
hijo  Luis  el  Bondadoso.  Garlo-Magno,  según 
cuentan,  para  recompensar  á los  andorranos  de 
los  servicios  que  le  prestaron  ayudándole  á 
vencer  á los  moros  en  el  valle  de  Garol,  ios  hizo 
libres,  y les  permitió  gobernarse  por  medio  de 
la  administración  municipal.  Luis  el  Bonda- 
doso, á quien  los  andorranos  denominán  el  Pm- 
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doso^  confirmó  los  privilegios,  y desde  entonces 
los  valles  y soberanías  de  Andorra  no  tienen 
otro  código  de  leyes  que  las  orden‘^nzas  de  su 
primer  fundador.  Todos  estos  recuerdos  his- 
tóricos se  mantienen  frescos  en  Andorra:  los 
montañeses  citan  á Car  le- Gr and  y Ledwigh-le- 
Piou  domo  reyes  muertos  pocos  años  hace,  y 
puede  comprobarse  que  en  la  fidelidad  de  sus 
tradiciones  locales  han  conservado  fuera  de  una 
ligera  alteración  (Led-Wigh  por  Hlod-Wigh) 
la  antigua  ortografía  de  los  nombres  de  sus 
bienhechores.  No  se  les  hable  de  los  demás 
reyes  célebres  de  España  y Francia;  no  los  co- 
nocen, y el  nombre  de  Napoleón  es  quizá  el 
único  que  han  retenido  entre  esa  multitud  de 
nombres  esclarecidos  que  resonaban  en  torno 
su;j^. 

Es,  pues,  evidente  que  desde  su  origen  este 
pequeño  Estado  debió  buscar  la  protección  de 
las  potencias  vecinas  para  resistir  las  agresio- 
nes, en  io  cual  consistía  su  mayor  peligro,  pues 
á cada  paso  estaba  en  riesgo  de  ser  tragado 
por 'la  Francia  ó por  la  España.  Somerterse 
esclusivamente  al  patrocinio  de  una  ú otra,  era 
perderse;  pero  los  diplomáticos  de  la  república 
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en  miniatura  hallaron  pronto  un  medio  de  re 
8ol^^er  la  dificultad,. y fue  dividir,  en  do3  partes 
la  influencia  que  deseaban  otorgar  á sus  peli 
gros.os  amigos:  á la  España  tocó  la  influencia 
espiritual,  representada  por  el  obispo  de  Urgel; 
á la  Erancia  la  influencia  temporal, ^.represen* 
tada  en.su  origen  por  los  condes  de  Foix.  Es- 
tas,dos  influencias  debían  contrarestarse  y des- 
truirse mutuamente,  de  modo  que  ni  una  ni 
Otra  resultase  tiránica  para  los  astutos  andor- 
ranos. . 

..  Con  efecto,  el  Ojálenlo  fue  escelente,y  el  eq.ui- 
librio  se  ha  mantenido  hasta  nuestros  dias.  Si 
por  una  parte  la  . república  paga  el  diezmo 
,de  sus  rentas  aj  obispo  de  Urgel,  siendo  en  re- 
compensa enseñada,  predicada  y catequizada, 
por  otra  la  Francia,  da  á Andorra  un  veguer  ó 
dreboste  del  departamento  del  Ariege,  que  ejer- 
ce sobre  el  territorio  de  la  república  ciertas 
atribuciones  judiciales  y militares,  teniendo  la 
república  en  pago  el  derecho  de  estraer  de  Fran- 
cia todos  los  artículos  c|e  que  necesite  sin  'pa- 
gar aduanas.  Pero,  en  cuanto  á la  esencia,  del 
gobierno  de  Andorra,  no  pertenece  al  prebosite 
francés,  ni  al  obispo  español,  sino  que  es  at 
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bucjon  esclusiva  de  un  .consejo  soberano,  corn- 
puesto  de  doce  indivi;diias,^  noiri bracios- do  por 
vida  por  las  seis  coniurúdades  de  Andorra,  con- 
sejo que  es  demasiado  celoso  de  su  autoridad 
para  dejarse  usurpar  un-  ápice  ele  ella.  , 

En  la  época  de  nuestra  histc)ria, : rpientras 
escistia  la  mas  viva  fermentación  en  las  provin- 
■ cias  meridionales  de  la  Francia  por  la  guerra 
de  los  Pirineos,  no  había  sentido  conmoción  al- 
guna-en  meeiio  del  gran  trastorno  político  que 
se,  verificaba  al  otro  lado  die  las  montañas.  Ape- 
nas penetrara  en  aquel  cencillo  pueblo  de  ha 
cendaclos  y pastores  ^1  rumor  de  las  mudanzas 
de  dinastías  y de  las  grandes  luchas  del  impe- 
rio; á pesar  de  su  afición  a las  údeas -añejas  y 
anticuados.pnncipios  de  }a  n^^onarqiiía  francesa, 
habían. aceptado  los  beneficios  de. Napoleón..  . 

Por  . un  decreto, dado  en  .18;Q9.Ies  restableció 
el  e.mpci’^'d-Or.su  an.tjgua  constitución,  cuyo  efec- 
to faera  interrumpido,  algún,  tiempo,  por  la  re- 
nuncla  de  la.  epayencion  á derechpe  feudales 
de  la  Francia  sobre.  Andorra:  por  -esto,  no  te- 
niendo, nada  que  tem.e.n  del,  partí  do.  triunfante, 
cualquiera  qne  este^  fuese,  los  venturospsos  an- 
orranos  escuchaban  como  nn  eco  distante  y 


78 


EL  VALLE 


con  la  misma  curiosidad  que  tienen  por  las  an- 
tiguas leyendas  de  sus  rocas,  la  narración  mas 
ó menos  fiel  que  llegaba  á sus  oidos  de  los  su- 
cesos europeos.  Hasta  que  la  necesidad  los 
obligó  á tomar  las  armas  (eu  la  guerra  de  los 
Pirineos)  habian  pasado  la  misma  vida  inocen- 
te y patriarcal  de  sus  padres  y antepasados, 
sin  ambición,  sin  temor  y sin  pesar. 

. l.. a aldea  que  los  viageros  divisaran  desde 
las  montañas  estaba  sita  á orillas  de  un  torren- 
te en  una  situación  pintoresca  y graciosa,  y 
compuesta  de  elegantes  casitas  de  mármol  te- 
chadas de  pizarra.  La  nieve  de  los  ^Pirineos 
no  habia  cubierto  aün  la  alfombra  de  verdura 
que  ornaba  el  valle;  pero  la  brisa  fresca  que  se 
levanta  á la  caida  de  la  tarde,  impulsaba  á los 
pastores  á acelerar  el  paso,  arrebujándose  en 
sus  largas  capas  blancas.  Los  ladridos  de  los 
perros,  los  mugidos  de  las  béstias,  las  campa- 
nillas de  los  mansos,  las  bocinas  y chiflatos  de 
los  pastores  anunciaban  desde  lejos  la  aprocsi- 
macion  de  los  ganados,  y todos  aquellos  cla- 
mores, oidos  á cierta  distarla,  formaban  una 
armonía  salvage  muy  acQíCó ^-ciertamente  con 
las  gigantescas  formas  de  los  Pirineos,  la  me- 
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pidas  capas  blancas,  qiiedáriclo  con  el  bizarro 
trage  que  ya  hemos  descrito,  y cuya  variedad 
hacia  bonita  vista.  Én  seguida  iban  á besar 
respetuosamente  la  mano  de  un  anciano  de 
larga  barba  blanca,  sentado  en  un  sitial  de  ma- 
dera inmediato  á la  chimenea,  y recibian  de  sü 
boca  los  elogios  y reprensiones  que  habian 
merecido  por  su  comportamiento  del  dia:  el 
anciano  se  espresaba  con  tono  dulce  y pater 
na.1  en  idioma  catalán,  ora  prodigase  alabanzas 
ó vituperios,  y cada  pual  le  escuchaba  sumiso  y 
respetuoso.  Cumplido  este  deber,  iba  el  recien 
llegado  á tomar  asiento  sobre  un  banquillo  de 
madera  próesimo  á la  lumbre  para  secar  las 
alpargatas,  impregnadas  de  nieve,  ó reclamar 
inmediatamente  su  parte  en  la  pitanza  común, 
segnn  fuera  mas  urgente  el  hambre  ó el  frió. 

'El  magestuoso  anciano  á quien  todos  los 
, presentes  manifestaban  tanta  veneración,  era 
Beltran  Duba,  abuelo,  Jiutor  y casi  único  pa- 
-riente  de  Isidoro.  Ya  sabemos  que  cuenta 
jnas  de  un  siglo,  y sin  embargo,  apenas  está 
jdoblado  su  talle,  ni  padece  los  achaques  inhe- 
^rantes  á la  vejez.  A mas  de  los  numerosos 
rebaños  que  poseia,  y ijue  forma'ban  una  for- 
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tuna  considerable,  era  el  decano  de  los  indivi- 
duos del  consejo  de  Andorra  despnes  de  haber 
sido  largo  tiempo  síndico  de  la  república,  pri- 
mer cargo  del  Estado  después  de  los  dos  pre- 
bostes. Pero  lo  que  daba  sobre  todo  alta  im* 
portancia  á Duba  y su  familia,  era  que  él  y 
sus  descendientes  heredaban  un  antiquísimo 
derecho  feudal  cuyo  origen  es  el  siguiente,  se- 
gún la  tradición. 

Dijimos  que  Carlo-Magno  hizo  libres  á los 
andorranos  en  recompensa  de  los  servicios  que 
le  prestaron  en  la  guerra  contra  los  moros  de 
España;  pero  entonces  no  se  hacia  semejante 
concesión  sin  algunas  restricciones  de  parte 
del  que  la  otorgaba.  Así  pues,  Oarlo^Magno 
se  habia  reservado  el  diezmo  de  todas  las  ren- 
tas de  Andorra,  diezmo  que  lleva  aun  hoy  el 
nombre  de  derecho  carlcvingio,  Luis  el  Bon- 
dadoso, después  de  otra  campaña  contra  los 
moros,  trasladó  parte  de  los  diezmos  á Sisebo, 
obispo  de  Urgel,  y á sus  sucesores  en  la  sede 
episcopal,  con  el  objeto  de  reedificar  y soste- 
^ ner  la  catedral  de  Urgel,  que  fuera  destruida 
por  los  sarracenos,  y desde  aquella  época  hasta 
nuestros  dias  se-  ha  pagado  ésactainente  á los 
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obispos  esta  parte  del  derecho  carlovingio.  El 
resto  de  los  diezmos  los  cedió  el  emperador  á. 
UQ  andorrano  que  le  sirviera  fielmente  en  las 
guerras  contra  Waifer,  estando  en  pacífica  po- 
sesión de  este  réditQ  feudal  los  herederos  del 
valiente  andorrano  después  de  mas  de  nove- 
cientos años 

Beltran  Daba  y su  nieto  Isidoro  descendían 
en  línea  recta  del  esforzado  compañero  de  Luis 
el  Bondadoso;  y el  Centenario,  como  gefe  de 
la  familia,  era  el  único  poseedor  del  derecho 
carlovingio.  Concíbese  de  cuánta  importan- 
cia seria  un  origen  tan  remoto  en  un  pais  feu- 
dal en  su  esencia,  á pesar  de  las  instituciones 
republicanas;  y en  efecto,  no  hay  en  Luropa  fa- 
milia de  estirpe  real  que  puedu  presentar  una 
série  tan  larga  do  abuelos  como  aquellos  hu- 
mildes montañeses. 

También  es  cierto  que  en  todo  el  territorio 
de  Andorra  no  hay  hombre  mas  querido  y res- 
petado que  el  ilustre  Duba,  título  que  se  dá  á 
los  síndicos  de  Andorra.  Los  profundos  pe- 
sates  que  padeciera  viendo  morir  uno  tras  otro 
a su  hijo  único  y su  nieto  mayor,  hermano  de 
Isidoro;  habian  prestado  nueva  poesía  á la 
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qiie  ya  cercaba  al  Néstor  de  la  montaña,  pro- 
cediendo la  veneración  de  qüe  era  objeto,  de 
.aquellas  cuatro  causas  tan’ sagradas  para  todos 
los  hombres:  la  riqueza,  la  edad,  la  nobleza  y 
la  desgrácia. 

Este  personage,  á pesar  de  “su  eral  ríen  te  dig- 
nidad, no  vestia  con  mas  suntuosidad  que  el  úl- 
timo de  sus  pastores.  Envohb^ale  un  levitón  de 
paño  del  pais  y unas  medias  y zapatos  grue- 
sos sustituian  á las  alpargatas  y póitiinHs'  de  l¿s 
demás.  Tampoco  ostentaban  sus  facciones  esa 
espresidn'  de  petulancia  y siiperióridad  que  di’s- 
^ tingue  el  sémbíañte  de  un  séñbr  étiinedio  de 
sus  servidores.  En  fisonomía  dulce  y éeté- 
na,  si  bien  algo  tostada  pór  éí  sol,  'tío  se  'yeia 
pintada  sino  grata  y tranquila  apátía;  la  sonri- 
sa pareci a natural  en  susjábios;  empero  en  las 
líneas  numerosas  y profundás  'arrugás'  de  su 
rostro,  así  se  revelaban  las  huellas  del  dolor  co- 
rno las  dél  tiempo. 

Dividía  en  él  móTnento  (^ue  Váraos  bablando 
su  aténcibn  entre  la  mtichédúnábre  de  depen- 
’diéñtGs  y tíña  lindísírría  ix/uchacha  que  feéñtada 
‘á'süs  piés^^en  un^taburete,  hilaba  y chárlaba ton 
aquella  vivacidad  y 'aun  fmportuñidíid  propias 
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de  un.  nlru^)  mimad-a.  Y si  a embargo,  no  era 
bija  del  anciano  la  g^;acio.sa  montañesa,,  que 
auque  le  llamaba  padre,  soló  era  la  desposada 
de  Isidoro.  Imposible  seria  imiginar  un  tipo 
femenino  mas  bello  de  la  gente  montañesa.  Rü^- 
bia,  lozana,  esbelta,  tal  era  María:  la  naturale- 
za sola  se  habia  encargado  de  adamarla  con 
todas  4as  bermoBas  proporciones  que  constitu- 
yen la  belleza,  y sin  embargo,  su  esmerado  tra- 

ge  revelaba  inocente  coquetería., 

El  verde  y el  encarnado  son  los  colores  na- 
cionales de  los  andorranos,  y en  la  vestimenta, 
de  hombrea  y mugeres  deben  disponerse  estos 
colores  de  modo  que  alternen  y destaquen  uno 
sobre  otro;  Llevaba  la  muchacha  en  el  vérti- 
ce de  la  cabeza  un  birretito  de  paño  verde  es* 
cesivamenté  justo,  eu  derredor  del  cual  se  es* 
capaba  una  rica  cabellera  rubia  en  abundantes 
rizos;  Debajo  del  birrete  una  ligera  toca  da 
tul,  cuyas  puntas  flbtabán  con  gracia  sobre  las 
sienes,  guarnecía  el  travieso  rostro  de  la  lirid'a 
María.  Iln  eorpiMo^^ 

lie  con  tanta  ecsactitud  cómo  el  corsé  de  una 
coqueta,  y por  uña  escotadura  cuadrada  qué  en 
él  pecho  tenia,  descubria  la  camisa^  sujeta  ce^*- 

: - - ^ . 
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cá  de  la  gargánta  por  un  aifiler  de  brillante^?. 
La  saya  verde,  muy  ancha  y con  numerosos  y 
apretados  pliegues,  era  bastante  -corta  .para  no 
disimular  dos  bien  torneadas  piernas  cuyas  me- 
dias  encarnadas  estaban  perfectamente  esti- 
facfes. 

Fijaba  el  anciano  en  ella  de  vez  en  cuando 
una  mirada  complacida, y escuchaba  sonriéndo- 
se las  preguntas  y respuestas  que  hacia  la  don-' 
celia  sin  pesar.  ' Otra  muger  de  edad  provecta, 
y cubierta  la  cabeza  con  el  velo  blanco  que  de- 
signa á las  viudas,  hilaba  al  otro  lado  de  la 
chimenea,  y escuchaba  con  menos  indulgencia 
aquella  cháchara,  que  intentaba  reprimir  con 
severas  miradas.  María  callaba  un  momento 
porque  aquella  muger  era  su  madre;  pero  á po- 
co miraha  al  benévolo  Beltran  en  ademán  tan 
suplicante,  qup  este  pronunciaba  algunas  pala- 
bras sonriéndose  por  dar  á la  muchacha  oca- 
sión de  contestar. 

Entretanto  habian  entrado  ya  todos  los  pas- 
tores, escepto  uno  que  el  anciano  buscaba  con 
los  ojos,  y sin  contestar  á María,  que  precisa- 
mente en  aquel  momento  le  interrogaba,  pre- 
guntó con  voz  fuerte: 
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- — ¿Sabe  alguno  de  vosotros  dónde  está  Juan 
el  Eúbio?  ¿Por  qué  no  ha  venido  aún? 

Al  escuchar  esta  voz  quedó  la  sala  sumida 
en  el  mas  profundo  silencio,  y un  andorrano  que 
por  el  saco  de  sal  colgado  al  hombro  debia  ser 
gefe  de  rebaño,  se  levantó  y contestó  con  res- 
peto: 

— Ilustre  Duba,  Juan  el  Eúbio  ha  llevado 
hoy  su  ganado  hacia  las  montañas  de  Rialpen 
la  frontera  francesa:  la  tempestad  le  habrá  de- 
tenido siú  duda. 

El  anciano  hizo  un  movimiento  como  para 
darle  gracias,  y murmuró  con  tristeza  mientras 
el  pastor  atacaba  de  nuevo  su  pitanza. 

— jSí!  jsí!  en  la  montaña  ha  habido  unti  gran 
tempestad:  todo  el  dia  he  'estado  viendo  arre- 
molinarse las  nubes  sobré  ^1  pico  de  Siguier. 
¡Apiádese  el  cielo  de  los  que  hayan  sido  sor- 
prendidos por  la  avalancha! ' 

Ahogó  un  suspiro,  y aparentó  una  tranquili- 
dad que  no  tenia.  Pero  la  doncella,  que  no 
perdía  el  menor  de  sus  movimientos,  advirtió 
que  el  anciano  queria  encubrí f .algUna  inquie- 
tud secreta,  y preguntó  con  precipacion: 
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— ¡Padre!  ¿Cireeis  que  la  torunenta  baya:  sor- 
prendido á Isidoro? 

Niña^  dijo  el  aneianí^.-  pasando  ligeramente 
un  dedo,  por  la  lozana  mejilla  de  Manía;  ¿eree^ 
q:iie  Isidoro  no  sabe  prever  una  tormeata  an- 
tes:  que  llegue  y preeaversx^,  cuand<i)) la.  t;iene  en- 
cima? No,  no  temo  que  le  haya  sucedido  algu.-^ 
na  desgracia;  lo  que  sí  es  probable  es  que  por 
causa  de  la  tempestad  no  vuelva  esta  noche  cc-. 
mo  esperábamos. 

Dió  vuelta  al  huso  María,  y comenzio  á 
entristecida. 

^Tres  dias  hace  que  saJioi  á caza  Isidoro^ 
dijo,  su  madre  con  gravedad;,  y en¡  mis  tiemi^oa 
no  se  vio  jamás.  q,ae  un  novio  se  apartase,  tres 
dias  de-  su  novia  por  correr  tras  los  gamos  y 
cervatos.---,^.-  Santiagc)  protege  á vuestro  nie- 
to,  ilustre  Beltran,  pero  mucho  me  temo  que 
intente  hacer  una  injuria  á mi  hija,  porque  soy 
una  pobre  viuda  incapaz  de  defenderla. 

El  anciano.  Daba,  contemplio-  silen/^ioso  á.  Iq 
.madre  de- María,  como  para  cerciorarse  si 
presaba  una  opinión,  fu q dada;  ó ,solainente  gos*- 
pecbaS:V4gcVS  y pa^ageraq. 
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-;Escuchad,  Anioma,  eontesM  eon  leyera 
igivdad;  ni  Isidoro:  ai  yo  oa  dimos  jamás  clie- 

haliHais  delado  reftecsiooar,  oomo:  coavÍa„Í  á 

wa  muger  da  vaéstrQs  años,,  arites  de  proftim- 
car  esas  palabras.  ^ 

mlm  es  la  n,as  pura,  la  mas  fiel  á sus,  juramen- 
. tos  que  ocsisteen  todos  bs  dominios  de  Andor.; 
ra.  ¿Olvidáis  que  un  Duba,  el  descendiente  eu 
hnea  recta  del  f^orito  dé  Ledwig  el  Piadoso 
es  incapa.de  faltar  á una  prOmela  sagralg 
Nuestros  hqos.  están  desposados- y se  casaráu: 
no  lo  dudéis..  . y, no  padece,  que  nadie  tiene 

dII  B‘^‘>traa 

. tanta  mage.stad’ la  mirada,  el  ges, 

tp,  la  mfleesion  de  voz  del  centenario,  que  otro 
que-  no  fuera  una.  madlre  no  g®.  habría  atrevido 
a replicar.  Pero  Anton^  Belsamet  escuchó 
impasible  y replicó  moviendo  la  cabeza- 
-^Bien  sé.  Ilustre,  Beltran,  que  nadie  desea 
tanto  como  vos  este  enlace.  Si-  vuestro  nieto 
•es  el  jóven  nías  rico  y mas-nob-lede  la  oom-arca, 
ainbien  ir.i  hija  perteneoe  á una- familia  de  cóu 
Bules:  llevará  un  hermoso  dote  en  pastos  y re- 
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, peta  umon  resaltarán  Ventajas  para 
baños,  y de  esta  un  ge- 

entrambas  farmbas.  ,^,nte, 

mas  prendado  fieras,  es  despie- 

novia  por  use  a p V ? „^e  me  esplique 

P«l.a,  «reo  que  voe.tro 

francamente,  dusU  , .-,era  un  montañés. 

nieto  sabe  mas  de  lo  que  d^ 

es  tan  instruido  como  ^ ^;^g,„eillo  fiubi-: 

cosas  que  .no  debeiiac^ 

tante  de  Andona.  ^ valles  sin  acordarse 

padrea;  vivían  en  n ¿e  las  montañas; 

1 lo  que  se  haca  al  otib  Udo^deJ^  ^ 

Y con  pretesto  de  lama¿a  « P . esos 

L Wdcro  h.  p»e»do  1*  ¿ 

francese»  q«e  Unto  1 g . y 

;Trer:o%trUarne;-»^^^^^ 

;r.i"rc : «»& 

antes: 
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— Antonia  Belsamet,  olvidáis  hablando  de 
mi  nieto  de  esá  suerlej  el  respeto  que  debeis  á¡ 
mi  edad  y á mi  nombre.  ¿Quién  os  ha  noín-. 
brado  juez  entre  él  y su  pátria?.  Aun  cuando 
fuese  mas  instruido  que  lo  han  sido  nuestros 
padres  ¿hay  . razón  para  que  desprecie  á An- 
dorra y no  se  plegue  á sus  usos?  Yo,  Antonia^ 
yó  que  os  hablo,  ¿no  fui  á Paris  á' llevar  al 
gran  Napoleón  la  espuela  de  plata  que  nuestra 
república  regala  á-  cada  nuevo  soberano  de  la 
Francia?,  ¿y  me  mudé  por  eso?  ¿Hay  un  am 
dorrano  mas  fiel  que  yo  á nuestras  costumbres^ 
á nuestras  montañas?  Belsamet,  pertenecemos 
á la  casa  mas  antigua,  y no  olvidará  Isidoro 
que  es  un  Duba  el  heredero  del  derecho  carlo- 
Vingio.  Repito;  pues,  que  es  hacernos  un  ultrage 
dudar  de  nuestras  promesas!..*- - Isidoro  se 
canará  con  vuestra  hija  y adoptará  el  apellido 
de  Duba  Belsamet,  porpue  María  é Isidoro 
son  los  únicos  vástagos  de  sús  familias.  En- 
tonces, como  casado,  podrá  aspirar  mi  nieto  ^ 
los  cargos  públicos:  será  individuo  del  ilustrísi- 
mo  consejo  soberano,  y baile,  y síndico,  y veguer 
quizá:  entonces  veréis  si  le  sirven  esos  conoci- 
mientos que  ahora  le|i’mputais  como  un.  delito. 
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Mientras  revelaba  qstas  que.  eran  sus.  mas 
Ij^ong.eras  esperanzas,  h abíjase  animado  la  frente 
del  anciano^  una  sonrisa  de  orgullo  surcó  sus 
labios,  y prosiguió  con  tono  nienos  sgleume 
después  de  un  instante  de  silencio: 

por  qué,  Antonia,  se  ha  de.  negar- mi 
nieto  á consumar  este  matrimonio?  ¿N;o.  es 
vuestra  hija  la  rúas  bella,  la  mas  virtuosa  y la 
maS:  rica  de  nuestros  pueblos?  Estad  aegura: 
dé  que  si.  Isidoro  la  distinguió  entre  todas  las 
demás,  es  porque  desea  hacerla  su  esposa,  por 
que  la  ama!  ^ 

— Jamás  me  lo  ha  dicho,  interrumpió  con 
infantil  viveza  la  doncella,  que  no  perdiera  ni 
una  sola  palabra  de-  la  conferencia. 

—Pues  yo  os  lo  digo  por  él',  respondió  el 
anciano  riendo. 

— ¡Ah!  No  es  lo  mismo,  murmuró  María 
con  sentimiento. 

—Además,  continuó  Duba,  dirigiéndose  á la 
viuda  y bajando  ln  voz;  ¿no  sabéis  por  qué  he 
permitido  á Isidoro  que  se  ausente  tanto  tiem- 
po con  pretesto  de  una  cacería?  Porque  he 
adivinado  su  proyecto.  Quena  sin  duda  ir  á 
Francia. 
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. r^E^o  iBÍsraa  ci?eQ  yo,  Belsa- 

met  con  su  ordinaria  cachaza.  V 
, á.  Vio— d’EssoS;,  ó aí  inenos 

hasta  Anzat,  para  comprar  á escondidas  las 
galas  de  boda  para  su  novia. 

En  poco  estuvo  que  no  rodase  el  huso  de 
!Ríáría  hasta  la  hoguera  sin  que  elTa  lo  advir- 
tiese, pues  esclamó  enagenada  y batiendo  las 
palmas  con  inocente  regocijo: 

¿De  veras,  padre?  y ¿me  traerá  Isidoro 
chitas^  y telas  bonitas? 

Mientras  sú  madre  le  reprendia  por  lo  bajo 
y el  ajician©  la  miraba  complacido  y gozoso, 
éonáron  á lo  lejos  algunos  tiros.  Duba  prestó 
ftteneion  con  inquietud. 

' — Son  Sin  dada  los  contrabandistas  y los 
aduaneros  que  se  están  batiendo,  dijo  la  viuda 
iudiferenera. 

el  ruido  suena- muy  cercaí  escuchad; 

-•  %óse  el  sonidoide  un  cuerno;  de  caza,  pero 
taa  débdy  tari;  vago,  que  apeaas  se  le;podia  dis.f 
tinguir  del  silbido  del  viento  entre  Iqs  pinos 
(Jel  vallq.  ]Ko-  obstante  paS;toreS",.  q,ue  á 
de,,  m señor  qsauQharoB.  con  Interis^  np 
equiyQcaron,, 
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— Es  Juan  el  Eúbio  que  vuelve  de  la  mon- 

i il 

taña,  dijo  uno  de  ellos. 

otra  esplosion  mayor  de  armas  de  fuego, 
aliogó  sus  palabi  as. 

-Olabrá  armado  quimera  Juan  el  Rubio 
con  los  contrabandistas?  dijo  con  ans, edad  .^1 
centenario,  que  apreciaba  tanto  la  vida  del  ul-, 
timo  de  sus  servidores,  como  la  suya  propia,  es, 

preciso  correr  á socorrerle.  , , 

Inmediatamente  se  armaron  algunos  pasto-, 


res  de  carabinas,  y antes  de  que  atravesasen 
de  nuevo  el  umbral  de  la  puerta,  se  oyó  de 
nuevo  el  cuerno,  pero  clara  y distintamente,  no 
siendo  difícil  adivinar  que  el  aliento  que.le  ha-  ( 
cia  vibrar  salia  de  un  pecho  mas  robusto  que 
la  primera  vez.  El  anciano  se  puso  pálido.  ; 

. pg  Isidoro,  esclamó  con  voz  tenante,  y 

nece,sita  ausilio!  No  le  he  oido  tocar  así  des- 
de el  dia  en  que  vió  caer  á Pedro  en  un  preci- 
picio de  la  Pía.  Pronto,  amigos  míos;  corred 
á socorrerle! 


Lanzáronse'á  los  campos  velozmente  los  an 
dorranos  armados,  cual  siles  diera  alas  el  pe- 
ligro que  corria  su  señorito.  Tomaron  algunal 
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ramas  de  pinos  que  ardían  en  el  hogar,  y que 
por  su  calidad  resinosa  sirven  de  teas  ordina-? 
riamente,  y en  pocos  niinutos  vióseles  correr 
como  fuegos  fátuos  en  medio  de  la  oscuridad 
y en  la  dirección  que  les  indicaba  el  cuerno  de 
caza  y los  tiros  que  sonaban  de  cuando  en 
cuando. 

Beltran  Duba  se  había  situado  en  la  puerta 
de  la  habitación  con  María  y la  viuda,  únicas 
personas  que  quedaban  en  la  sala  común,  ates- 
tada un  momento  antes  de  pastores  y criados, 
Escuchaba  el  anciano  con  avidez,  y seguia  con 
la  vista  las  luces  de  su  gente.  Antonia  Belsa- 
met  hilaba  con  imperturbable  calma,  y la  des-^ 
posada  de  Isidoro  temblaba  de  miedo  y de  frió 
aguardando  un  suceso  inesperado. 

Todos  tres  estaban  silenciosos,  tanto  para  no 
perder  el  menor  rumor,  cónío  para  no  co'muni 
carse  sospechas  aflictivas.  Al  cabo  de  un  rato 
[óyeron  alegres  aclamaciones,  prueba  de  que  los 
' pastores  habían  alcanzado  á los  viageros. 

‘ — Ya  vienen,  dijo  el  anciano  ecshalando  un 
suspiro  largo  tiempo  comprimido;  ¡ya  no  peli- 
grará nuestro  querido  Isidoro!  Entremos, 
Belsairiet;  entrad  María.  No  conviene  qüe  nos 
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halle  aguardándole  en  el  dintel  ese  hija  cruel, 
que  mucho  me  temo  se  haja  hecho  acreedor  á 
xijUestras  j u-Sttas  reconveucioues  por  jugar  con  el. 
peligro. 

Volviéronse  al  salón,  y mientras  la  viuda  ati* 
zaba  el  fuego,^  murmmé  María  con  voz  supli- 
cante al  oido  de  Duba: 

—¡Por  Dios,  abuelito,  ilustre  Beltran,  no  le 
riñáis  si  no  le  ha  sucedido  alguna  desgracia! 

Iba  á contestar  el  anciano,  cuando  se  detuvo 
á la  puerta  una  numerosa  cuadrilla,  y casi  al 
mismo  tiempo  penetraron  los' pastores  con  es- 
trépito en  la  sala,  dicrendb  todos  á coro,  coniO' 
si  cada  cual  quisiese  ser  el  primero  en  dar  una 
buena  noticia: 

Ilustre  Duba,  ahí  está  vuestro  nieto  Isido- 
ro. Viene,  bueno  y trae  huéspedes.  Los  con- 
trabandistas no  se  han  rn.etido  con  él. 

AcaJlé  el  anciano  con.  un  gesto  este  bullicio- 
so celo,,  se  levantó  y dio  algunos  pasos  para 
salir  al,  encuatro  de  los  anunciados  huéspedes: 
al  mismo  tiempo  abrió  paso  la  muchedumbre 
agolpada  á la  puerta,  y entraron  dos.  descono- 
cidos. que  sostenian^  en,  sus  brazos  un  terceros 
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cubierto  de  sangre:  cuando  este  grupo  llegó  á 
la  parte  mas  alumbrada  de  la  sala,  vióse  que 
eran  los  gitanos. 

Sin  duda  los  andorranos  que  salieron  al  en- 
cuentro de  los  viageros  no  habian  podido,  en 
medio  de  la  oscuridad,  enterarse  de  la  clase  de 
las  personas  socorridas;  pero  al  ver  sus  faccio- 
nes y sus  atavíos  tan  conocidos  y tan  eesage- 
rados,  lanzaran  un  grito  los  circunstantes,  y 
retrocedieron  con  disgusto  haciendo  repetidas 
veces  la  señal  de  la  cruz. 

— I Gitanos,  gépps  malditos,  exclamaron  to- 
dos. 

Acercóse  María  á su  madre  y besó  con  fer- 
vor un  escapulario  que  preservaba  de  los‘  ma- 
leficios, mientras  una  amarga  sonrisa  arrugaba 
los  lábios  de  la  viuda  y Beltran  aguardaba  con 
dignidad  á 'jue  le  esplicasen  aquel  misterio. 

Entretanto  Diego  Cabeza  Negra,  á quien 
sus  camaradas  colocaron  sobre  un  banco  en 
mitad  de  la  sala,  decia  en  lengua  catalana  en 
tono  suplicante:  ^ • 

— Compadeceos  de  nosotros,  respetables  an- 
dorranos; no  somos  vagabundos;  tenemos  un 
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oficio  y adoramos  á Jesucristo  y al  bendito 
San  Miguel  como  vosotros! 

En  el  curso  de  estas  lamentaciones^  que  solo 
obtuvieron  señales  de  rencor  y menosprecio, 
aparecieron  en  la  sala  otros  dos  desconocidos, 
@1  tio  Gonzalo  y Bernardo  Alric,  tan  débiles 
ambos  y transidos  por  el  frió,  que  ni  siquiera 
le  hallaban  en  estado  de  juzgar  lo  que  pasaba 
en  torno  suyo.  No  saludaron,  no  pronunciaron 
una  palabra,  no  tendieron  una  mirada  cuando 
estuvieron  delante  de  Beltran  Duba.  Es  pre- 
ciso haber  esperimentado  los  terribles  efectos 
de  un  frió  vigoroso  para  comprender  el  estado 
de  postración  y atonía  en  q\ie  se  hallaban.  Co- 
iocóseles  cerca  de  la  lumbre  sin  dejar  de  soste- 
nerlos, y permanecieron  en  la  postura  en  que 
se  les  acomodó. 

La  aparición  de  estos  nuevos  huéspedes  ha- 
bia  promovido  un  murmullo  de  admiración  en 
los  pastores. 

— ¡Franceses!  se  decian  por  lo  bajo:  ¿habrán 
atravesado  las  montañas? 

— ¡Franceses,  repritió  irónicamente  Belsamet 
al  oido  del  venerable  anciano,  y el  uno  es  ca- 
góth:  le  conozco  por  sus  ojos  de  azul  claro.  Ca- 
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gótbs  y gitanos,  buenos  huéspedes  por  vida  mía. 
¡Verdad  es  que  como  vienen  de  Francia!---- 
Una  mirada  severa  cortó  el  hilo  a la  imp  a- 
cable  viuda.  Pero  María  que  no  podia  domi- 
nar su  impaciencia,  no  apartaba  los  ojos  de  la 

puerta,  repitiendo; 

|Isidorol  ¿Donde  está  Isidoro? 

. —Salud  á todos,  dijo  una  voz  sonora  desde 


la  entrada.  • , . 

Al  escuchar  el  sonido  de  esa  voz,  quiso  sa- 
lir María  id  encuentro  de  su  desposado,  pero 
se  detuvo  al  primer  paso  y espiró  en  sus  labios 
el  grito  de  alegría.  Entraba  en  efecto  Uuba 
el  ióven,  pero  sostenía  fen  sus  brazos  á Come 
lia,  mortalmente  desmayada.  Traía  la  cabeza 
desnuda,  porque  perdiera  el  birrete  en  el  cami- 
no- su  rostro  estaba  sombrío,  si  bien  despedían 
suUjos  un  fulgor  terrible.  Pendia  del  hom- 
bro la  carabina  recien  descargada  y humeante 
todavía:  en  sus  brazos  estrechaba  a Cornelia 
envuelta  en  su  gran  capa  salpicada  de  nieve:  el 

capuchón  que  colgaba  detrás  dejaba  ver  des- 
cubierto su  semblante  pálido,  sus  ojos  cerrados^ 
parecia  muerta. 

- Acomodó  Isidoro  á la  desgraciada  en  la  g 
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poltrona  de  su  abuelo,  j hasta  entonces  no  se 
asercó  á Beltran  para- besarle  reRpetuosamente 
la  mano. 

— Hijo  mío,  le  dijo  el  centenerio  con  acento 
grave,  pero  no  encolerizado;  nos  traes  huéspe- 
des; sean  quienes  fueren,  les  deseo  la  bienveni- 
da! Luego  me  dards  cuenta  de  tu  viage  y tus 
aventuras,  pero  ahora  no  abandones  á esos  des- 
venturados estrcingeros.  Da  las  órdenes  qu® 
creas  necesarias,  dispon  de  la  casa  como  si  fue- 
ses su  único  dueño.  Cuando  los  jóvenes  obran 

con  prude’^cia,  deben  saber  los  viejos no 

estorbar;  voy  á esperarte  en  mi  habitación. 

Gracias,  dijo  Isidoro  con  precia  ttacion,pc  rque 
en  esta  circunstancia,  la  tardanza  de  un  minuto 
puede  costar  la  vida  á muchas  personas.  Se- 
ñora Belsamet,  querida  María,  continuó  diri- 
giéndose á BU  novia  y su  futura  suegra,  os  con- 
fío esa  señorita. , . . Cuidadla  como  á una  her- 
mana, María;  como  á una  hija,  Belsamet.  Es 
una  joven  francesa  débil,  delicada:  la  ha  sor- 
prendido el  frió  atravesando  las  montañas:  ya 
gabeis  los  socorros  que  necesita. 

—Lo  primero  es  trasladarla  á un  lecho,  dijo 
Belsamet,  que  aunque  poco  satisfecha  de  lít  lie- 


DE  ANDORRA. 


101 


gada  de  aquella  desconocida,  miraba  con  com. 
pasión  el  estado  de  la  infortunada  Cornelia 

— Oh  que  hermosa  es!  esclamó  María  ecsa- 
iniriando  á la  estrangera  con  sencilla  admira- 
ción. 

Isidoro,  sin  querer  acaso,  le  dio  gracias  con 
una  mirada  afectosa  qué  llenó  de  celo  á la  ino- 
cente María. 

— Os  ay  udare,  dijo  el  joven  haciendo  senas 
á arabas  para  que  le  siguiesen. 

y levantando  de  nuevo  sus  brazos  á Corne- 
lia, sin  sentido  todavía,  la  condujo  á una  pieza 
vecina,  donde  la  entregó  á los  cuidados  de  sus 
prócsimas  parientas  y de  algunas  criadas. 

— ¡Pedro!  grito  con  voz  rol-usta  volviendo  á 
la  sala  grande.  Toma  un  caballo,  corre  á Sioon 
á buscar  al  médico  y tráelo  inmediatamente. . . . 
aunque  por  la  costumbre  sabemos  también  nos- 
otros tratar  estas  indisposiciones  producidas  por 
el  frió,  no  estorba  que  los  socorros  del  arte  au 
silien  nuestra  espedencia.  Aguarda,  prosiguió 
viendo  que  Pedro  se  alejaba  á ej.ecutar  la  órden; 
no  olvides  la  carabina;  y si  alguno  de  los  con- 
trabandistas que  nos  persiguieron,  y que  esta- 
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rán  sin  duda  rondando  la  casa,  quiere  detener- 
te, envíale  un  balazo Anda  con  Dios. 

Tomó  Pedro  carabina  y capa  y se  marchó. 
Entonces  se  acordó  Isidoro  de  Bernardo  y de 
Gonzalo,  á quienes  en  el  ínterin  prodigaron  to- 
do género  de  remedios  los  criados.  Los  pasto- 
res mas  robustos  se  ocupaban  en  frotarles  vi- 
gorosamente los  miembros  para  escitar  la  sen- 
sibilidad embotada,  y ya  habia  producido  este 
plan  buenos  efectos,  porque  loados  pobres  via- 
geros  comenzaban  á dar  algunas  señales  de  co- 
nocimiento. . 

— En  la  cama  acabarán  de  volver  en  sí,  dijo 
rápidamente  el  jóven  Duba;  trasladadlos  á una 
misma  habitación,  y presentadles  dentro  de  un 
rato  una  copa  de  vino  casi  hirviendo;  con  eso 
basta  mientras  llega  el  médico. 

Dadas  estas  órdenes,  que  eran  inmediatamen- 
te  ejecutadas,  faé  Isidoro  á escuchar  á la  puerta 
de  la  estancia  donde  se  hallaba  Cornelia.  No 
oyendo  nada,  ni  atreviéndose  tampoco  á entrar, 
volvióse  tristemente  á la  sala  común,  y hasta 
entonces  no  reparó  en  los  gitanos,  de  quienes 
no  se  habia  acordado. 

Verdad  es  que  los  gitanos  eran  los  menos  dig- 
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nos  de  lástima  de  todos  los  viageros.  Enmedip 
del  desorden  habían  entrado  á saco  sobre  loa 
restos  del  banquete  que  yacían  sobre  la  mesa  y 
vaciado  muchas  copas  de  vino.  Hasta  el  heri- 
do á pesar  de  su  estado  había  participado  de 
la  furtiva  pitanza,"  porque  el  placer  de  comer 
así,  hace  olvidar  á un  gitano  el  dolor  como  la 
fatiga. 

Encogióse  de  hombros  Isidoro  en  presencia 
de  aquel  ejemplo  de  indiferencia  animal,  y diri- 
giéndose á dos  ó tres  pastores  que  quedaban 
en  la  sala: 

— Dejadlos  hartarse,  dijo  en  voz  baja:  des- 
pués conducid  á los  sanos  á la  granja:  al  herido 
dadle  la  cama  de  la  vaqueriza,  que  harto  bue. 
na  es  para  él. 

Con  escesiva  repugnancia  de  parte  de  los  an- 
dorranos fue  ejecutado  este  mandato:  sin  errí- 
bargo,  á los  cinco  minutos  habían  desaparecido 
los  gitanos,  llevándose  á la  granja  los  despojos 
que  no  habían  podido  devorar,  y que  nadie  hu- 
biera querido  tocar  después. 

En  tanto  que  de  esta  suerte  atendía  Isidoro 
á satisfacer  todas  las  necesidades  del  momento 
con  una  serenidad  y una  presencia  de  ánimo 
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estraordinarias,  después  de  todo  un  dia  de  fa- 
tigas horribles  j fuertes  conmociones,  habíase 
estado  su  abuelo  tranquilamente  sentado  sobre 
un  banco,  con  los  brazos  cruzados  sobre  el  pe- 
cho, j siguiendo  con  la  vista  cada  movimiento 
de  su  nieto.  Cuando  se  halló  solo  con  é1,  le  hi- 
zo señal  do  acercarse. 

— Ahora,  Isidoro,  que  habéis  cumplido  con 
los  deberes  de  la  hospitalidad,  le  dijo  con  voz 
severa,  venid  á dar  cuenta  á vuestro  abuelo  de 

vuestras  acciones  en  estos  dos  últimos  dias 

¡Ojalá,  hijo  mió,  merezcas  solamente  mis  elo 
gios! 

Quedóse  en  pié  Isidoro,  y temblando  cual  el 
culpable  ante  un  juez.  Echó  en  su  derredor 
una  detenida  mirada  para  retardar  esta  espli- 
cacion;  mas  estaba  desierta  la  sala,  y cuantos 
la  llenaban  un  momento  antes  estaban  ocupa- 
dos en  ejecutar  los  diferentes  encargos  que  se 
les  hicieran.  Obligado  á obedecer  á la  auto- 
ridad patriarcal  de  su  pariente,  comenzó  la  re 
lacion,  no  sin  sufrir  frecuentes  distracciones  cia- 
da vez  que  escuchaban  un  rumor  vago  en  el 
aposento  inmediato. 

Kefirió  pues,  en  breves  palabras  cómo  des- 
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pues  de  dos  dias  de  caza  por  los  Pirineos  re- 
gresaba á Andorra,  cuando  divisó  unos  viageros 
que  sorprendidos  como  él  por  la  tormenta  ne- 
cesitaban ausilio;  esplicó  por  qué  imperiosa  ne- 
oesidad  habia  debido  servirles  de  guía,  y espu- 
so  en  fin  el  suceso  que  originara  la  disputa  con 
los  contrabandistas. 

-^Después  de  dar  una  lección  á ese  foragidp 
Michael  Moro,  que  iba  á asesinar  á un  hombre 
herido  é indefenso,  dijo  en  conclusión,  conti- 
nuamos nuestra  marcha.  Pero  los  contraban- 
distas de  la  partida  de  Michael  nos  habian  co- 
lumbrado desde  las  alturas  y dieron  tras  noso- 
tros, alcánzandonos  á la  entrada  del  valle  y 
haciéndonos  fuego.  Por  fortuna  era  de  noche, 
ó imposible  toda  puntería;  contesté  sin  embar- 
go, pero  solo,  porque  los  viageros  estaban  tan 
traspasados  por  el  frió,  que  no  podían  hacer  uso 
desús  armas.  Engañados  todos  los  contra- 
bandistas dirigieron  hacia  mí  todos  los  tiros, 
que  yo  sabia  evitar,  y entretanto  escapaban  los 
deníás  caminantes  guiados  por  Juan;  hice  uso 
del  cuerno  de  caza;  me  oísteis;  enviásteis  socor- 
ro que  buena  falta  me  hacia,  y aquí  nos  teneis. 
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Escuchóle  Beltran  con  profunda  atención, 
sin  abandonar  su  actitud  meditabunda. 

* —Isidoro,  dijo  al  cabo  de  un  rato  con  acento 
■pensativo;  ¿no  has  ido  á Vic-d’Essos? 

Bajó  Beltran  la  cabeza  con  tristura  j prosi- 
guió con  melancólica  gravedad: 

— Has  hablado  con  modestia,  Isidoro:  sin 
embargo,  adivino  que  te  has  espuesto  por  esos 
estrangeros  mas  de  lo  que  prescribia  la  pruden- 
cia y aun  lá  humanidad.  Mucho  siento  que 
hayas  armado  una  peligrosa  disputa  con  los 
comerciantes  de  la  montaña  por  causa  de 
miserable  gitano  cogido  in  fraganti  delito  de 
robo 

— Abuelo^  contristó  Isidoro  en  tono  respe- 
tuoso, pero  firme;  quizá  habré  comprendido 
mal  los  consejos  de  vuestra  sabiduría;  pero  ¿no 
me  habéis  dicho  cien  veces  que  merecía  proteo 
cion  el  hombre  débil,  postrado?  ¿Podría  con- 
sentir en  que  asesinasen  ante  mis  ojos  á ese  po- 
bre miserable  por  ser  ladrón  y gitano?  Ade- 
más, yo  había  tomado  bajo  mi  protección  á es.e 
hombre,  lo  mismo  que  á los  demás  viageros;  er.a 
ya  huésped  de  Andorra  y mió,  y me  injuriaba 
quien  tocase  un  solo  cabello  de  su  cabeza!  Si 
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íiabia  quejas  contra  él,  á mí  debían  dirigirse,  y 

yo  hubiera  sabido  castigar  al  delincuente 

Abuelo,  creía  que  no  me  culparíais  por  haber 
hecho  respetar  la  hospitalidad  de  Andorra  aun 
respecto  de  un  pagano. 

Habíase  animado  el  semblante  de  Isidoro,  y 
hablaba  con  la  confianza  de  un  hombre  con- 
vencido y sumiso  no  obstante,  á otro  hombre 
mas  anciano  y mas  esperimentpdo  que  éh  Bel- 
tran  le  ecsaminaba  con  admiración  y acompa- 
ñaba con  su  sonrisa  cada  frase  de  aquel  juvenil 
y caballeresco  entusiasmo. 

— Bien,  bien,  hijo  mío,  dijo  con  orgullo  es- 
trechando la  mano  de  Isidc>ro;  ojalá  que  Bel- 
samet,.  que  hace  poco  sostenía  que  no  conoces 
las  ideas  y costumbres  de  tu  pátria,  hubiera 
podido  oírte.  Si  es  deber  de  los  ancianos 
prescribir  la  prudencia  á los  jóvenes,, bello  es 
también  que  alguna  vez  olviden  los  consejos  de 
los  viejos  para  cumplir  un  deber  de  humanidad. 
J5i  eres  digno  descendiente  del  leal  y valeroso 
Duba,  el  amigo  y compañero  del  emperador 
San  Led-wig  (ruege  á Dios  por  nosotros!),  yo 
nó  me  atrevo  á culparte:  mañana  me  ocuparé 
de  este  negocio  y procuraré  que  no  tenga  ma- 
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las  consecuencias.  Mas  no  hay  que  olvidar^ 
Isidoro,  que  esos  contrabandistas  son  inataca- 
bles en  sus  rocas,  y que  rotas  las  relaciones 
con  ellos  podrian  hacernos  naucho  daño. 

Hubo  una  pausa  que  Isidoro  quiso  aprove- 
char para  ir  á informarse  del  estado  de  la  en- 
ferma; pero  el  anciano  le  detuvo. 

— Una  palabra,  hijo  mió:  aun  no  me  has  di- 
cho quiénes  son  esos  viageros. 

Sobre  este  punto  preveía  Isidoro  la  indispen- 
sable reprimenda  de  su  abuelo.  Sus  facciones 
retrataron  la  penosa  turbación  de  su  alma,  y 
respondió  con  humildad  y sumisión: 

— Abuelo,  he  encontrado  á los  caminantes 
cuando  estaban  en  peligró  de  perecer.  Se  en- 
caminaban á nuestro  valle,  y á no  servir  yo  de 
guía,  se  habrian  estravi ado  de  nuevo  en  la  mon- 
taña y muerto  de  hambre  y de  frió Per- 

donad, abuelo,  si  en  tan  tristes  circunstancias  no 
me  negué  á conducirles  hasta  aquí,  á pesar  de 
no  venir  provistos  de  las  formalidades  que  ecsi- 
gen  nuestras  leyes  de  los  estrangeros  que  ven- 
gan á Andorra. 

|¿.  Vése  cómo  evitaba  Isidoro  que  se  sospecha- 
se siquiera  la  parte  que  habla  tenidó  Cornelia 
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en  su  determinación,  pero  ya  se  habla  alarma- 
do el  patriotismo  de  Beltran. 

— Según  eso,  Isidoro,  dijo  reconviniéndole, 
á sabiendas  has  introducido  en  Andorra  per- 
sonas que  no  traen  la  autorización  _ ordinaria! 
Míd  hecho,  hijo  mió,  porque  nos  pones  en  la 
necesidad  de  violar  los  derechos  de  la  hospita- 
lidad despidiendo  de  nuestro  valle  á esos  es- 
trangeros. 

— ¡Cómo,  padre  miol  ¿tendréis  el  triste  valor 
de  arrojar  de  vuestra  casa  unos  viageros  enfer- 
mos y fatigados?  ¿Dónde  han  de  ir  si  no  los 
acoge  Andorra  por  amigos?  No  ignoráis  el 
peligro  que  corren  los  franceses  en  España, 
mientras  todas  las  poblaciones  están  ecsaspera- 
das  todavía  contra  su  nación;  por  otra  parte-, 
seria  absolutamente  imposible  regresar  á su 
pátria;  el  camino  que  han  traído  hoy  no  estará 
transitable  mañana.  Por  ültimo,  abuelo,  con- 
tinuó haciendo  un  esfuerzo;  sé  que  el  anciano, 
á quien  habéis  visto,  se  ha  fugado  de  Francia 
para  salvar  su  vida,  porque  es  lo  que  llaman 
allende  la  montaña  un  emigrado  político;  y 
aunque  quiera  volver  á su  pátria  arrostrando 
los  peligros  que  le  aguardan,  su  hija^  esa  pobre 
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señorita  que  tanto  ha  padecido,  y el  cagóth 
que  les  acompaña  no  lo  consentirían . . . : Mo 
atrevo  por  lo  tanto  á suplicaros,  venerable 
abuelo,  que  vos  que  tanto  poder  y crédito  te- 
neis  en  el  ilustrísirno  consejo  soberano,  templéis 
en  favor  de  esos  pobres  franceses  las  severas 
leyes  de  nuestros  padres. 

Cuanta  sangre  circulaba  por  las  venas  del 
anciano  se  le  agolpó  al  rostro:  lanzó  una  mira- 
da fulminante  sobre  su  nieto,  y le  dijo  con  im- 
ponente voz: 

y ¿habrémos  de  alterar  las  leyes  constitu- 
tivas de  nuestra  soberanía,  habrémos  de  re- 
nunciar á esos  antiguos  usos  que  por  tantos 
siglos  han  conservado  la  independencia  de  nues- 
tra patria  por  un  enemigo  de  la  Francia,  nues- 
tra protectora,  por  un  culpable  que  puede  con- 
citar contra  nosotros  la  cólera  de  un  vecino 
poderoso?  Y ¿quién  eres  tú,  jóven,  para  atre- 
verte á hacer  una  proposición  semejante  aun 
antiguo  síndico  de  Andorra,  á un  lieredero  del 
derecho  carlóvingio,  á un  anciano  que  pasa  de 
los  cien  años?  Porque  eres  mi  nieto  según  la 
carne,  porque  te  amo  como  el  único  vástago  de 
la  estirpe  de  los  Duba,  ¿crees  que  mi  cariño  há- 


DE  ANDORRA. 


111 


cia  tí  me  haga  olvidar  mis  deberes  para  con 
Andorra?  Isidoro,  bien  conoces  la  ley  que  es- 
tablecieran nuestros  antepasados  para  la  con- 
servación de  nuestros  usos  y costumbres  de 
Andorra.  Un  estrangero  no  puede  residir  en- 
tre nosotros  sin  un  permiso  del  ilustre  veguer 
francés  que  es  el  único  responsable  de  la  con- 
ducta del  forastero.  Si  los  que  has  traido  á 
mi  casa  no  tienen  el  permiso,  mi  deber  es  des- 
pedirlos. 

— Pero,  abuelo,  esclamó  el  joven  Duba  con 
impetuosidad,  esa  costumbre  es  contraria  á lo 
que  se  hace  en  todo  el  mundo  con  los  posorip- 
tos.  - 

— ¿Y  por  qué  sabes  Isidoro  Duba,  respon- 
dió el  centenario  con  amargura,  que  ecsisten. 
otras  tierras  que  Andorra,  otras,  leyes  que  las 
hechas  por  nuestros  padres  en  tiempo  del  gran 
Cárlos  y de  San  Luis?  Escúchame  y graba 
en  tu  memoria  mis  palabras:  pertenecemos  á 
los  Duba,  á la  familia  mas  antigua  y mas  ilus- 
tre de  Andorra,  y nosotros  debemos  dar  el 
ejemplo  de  adhesión  y respeto  á las  \ejes  de 
la  república.  ¿Qué  seria  de  nuestras  antiguas 
usanzas  si  los  encargados  de  conservarlas  füe- 
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ran  los  primeros  en  infringirlas?  Por  lo  que 
toca  á esos  viageros,  yo  veré,  yo  reñecsionaré 
el  partido  que  se  deba  tomar,  y si  es  preciso 
daré  cuenta  al  ilustrísimo  consejo  soberano  y 
al  ilustre  veguer.  Entretanto  lo  único  que 
puedo  decirte  es  lo  siguiente*,  si  esos  estrange- 
ros  hubiesen  cumplido  con  las  formalidades 
que  nuestras  leyes  ecsigen,  lejos  de  reconvenir- 
te por  haberlos  protegido,  arriesgarla  mi  vida 
por  defenderlos  en  el  caso  de  que  los  amenaza 
se  algún  peligro;  mis  bienes,  mi  casa,  mis  cria- 
dos, tu  vida  y la  mia  serian  suyas,  porque  eran 
mis  huéspedes  y mis  amigoS'.. , . Empero  no  ha- 
biéndose sometido  á lo  que  nuestras  leyes  ecsi- 
gen, debemos  pensar  solamente  en  las  desgra- 
cias que  puede  originarnos  su  presencia. 

No  le  hubieran  faltado  á Isidoro  argumentos 
que  oponer  al  inflecsible  anciano,  que  vela  en 
el  mas  leve  suceso  un  motivo  de  temor  para 
la  ecsistencia  política  de  su  pais;  mas  era  tal  el 
grado  de  irritación  de  Beltran  Duba,  que  hu- 
biera sido  una  crueldad  en  su  nieto  insistir 
mas.  Sabia  por  otra  parte  que  el  centenario, 
á pesar  de  sus  rígidos  principios,  vacilaba  en 
ejecutar  el  duro  proyecto  que  anunciara  de 
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echar  de  su  casa  unos  pobres  proscriptos,  y 
mientras  se  adoptaba  una  medida  acerca  de 
ellos,  pensaba  obrar  Isidoro  por  su  simpatía  se- 
creta. Así  es  que  se  contentó  con  decir  con 
dulzura,  que  si  habia  delinquido  en  dar  oidos 
á la  compasión,  pedia  perdón  á su  abuelo,  y 
que  se  abandonaba  enteramente  á su  pruden- 
cia y sabiduría  para  conciliar  los  deberes  de  la 
humanidad  con  los  intereses  del  común  de  An- 
dorra. 

No  desterró  esta  sumisión  las  nubes  que 
tantos  estorbos  reunidos  acumularan  en  la  fren- 
te d.el  patriarca:  sin  embargo,  contcibtó  mas  tem- 
plado: 

— Tienes  razón,  Isidoro:  deja  á mi  pruden- 
cia la  reparación  de  la  falta  en  ,que  una  genero- 
sidad imprudente  te  ha  hecho  incurrir.  Sabes 
que  en  mi  larga  carrera  jamás  he  sido  injusto 

ni  implacable- También  puede  ser  que  yo 

haya  ecsagerado  el  peligro,  y que  esos  estran- 
geros  sean  mas  inofensivos  de  lo  que  creo. 
Los  veré,  los  interrogaré,  y haré  jueces  á los  an- 
cianos, á los  sábios  del  país,  de  lo  que  debemos 
hacer. 
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Se  inclinó  Isidoro,  y dueño  ya  de  obedecer  á 
sus  sentimientos  secretos,  iba  á acercarse  á la 
habitación  donde  yacia  Cornelia  para  averiguar 
alguna  cosa,  cuando  se  abrió  la  puerta  y entró 
en  la  sala  la  bulliciosa  María,  llevando  en  la 
mano  por  no  hacer  ruido  sus  lindos  zuecos, 
adornados  de  placas  de  acero  pulimentado  y 
clavillos  dorados. 

— ¿Que  hay,  María,  mi  querida  María?  le 
dijo  en  voz  baja,  aunque  con  viveza:  ¿cómo  si- 
gue esa  pobre  señorita? 

— Al  fin  ha  recobrado  sus  sentidos,  respon- 
dió la  graciosa  andorrana  con  interés:  casi  casi 
hablamos  llegado  a desesperar  de  su  salvación. 
jPobre  francesa!  ¡Si  vieras  que  bonita  es!  ¡Y 
qué  hermosos  vestidos  trae!  ¡Encajes  admira- 
bles! .... 

— Pero  ¿está  mejor? 

— Sí;  pero  tiene  una  calentura  violenta  y 
habla  con  voz  tan  dulce....  No  he  podido 
comprenderlo  que  decia,  porque  hablaba  en 
francés;  pero  estoy  segura  de  haber  oido  vues- 
tro nombre  en  su  boca. 

— ¡Mi  nombre!  repitió  Isidoix)  con  los  ojos 
inflamados. 
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—No  es  estraño,  dijo  tranquilamente  el  nó- 
ble  Beltran,  que  esa  joven  y sus  cómpañeros 
que  deben  la  vida  á mi  nieto,  pronuncien  su 
nombre  entre  sueños. 

— Y vos  la  cuidáis,  María,  dijo  Isidoro  con 
febril  regocijo  mirando  á su  desposada;  la  tra- 
táis como  una  hermana,  como  una  amiga  ¿no 
es  verdad? 

— ¡Oh!  siento  que  la  amo  ya,  dijo  ki  inocente 
María  con  fervor,  y como  será  necesario  que 
quede  alguno  esta  noche  para  cuidarla,  he  ob- 
tenido de  mi  madre  el  permiso  de  velar  á la 
estrangera. . . . y venia,  añadió  mirando  cari- 
ñosamente al  abuelo,  á rogar  al  ilustre  Beltran 
que  me  otorgase  esta  gracia! 

Ya  no  pudo  contener  Isidoro  los  arranques 
de  su  alegría  y agradecimiento  por  el  afanoso 
celo  de  su  novia. 

— María,  dijo  conmovido,  sois  la  muger 
mas  tierna  de  las  mugeres,  y vuestro  buen  co- 
razón me  recuerda  que  enmedio  del  desorden 
de  mi  llegada  se  me  olvidó  abrazoros,..- 

Antes  de  que  la  encantadora  doncella  pu- 
diera esquivarse,  la  asió  en  sus  brazos  y estam- 
pó en  su  rosada  mejilla  un  beso  rápido.  Ma- 
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ría,  encarnada  de  pudor  y de  placer,  se  refugió 
junto  al  centenario,  que  sonreia  de  la  impetuo- 
sidad de  su  nieto.  Pero  en  este  momento  An 
tonia  Belsamet,  que  entrara  sin  ser  vista,  apo- 
yó la  mano  en  el  brazb  de  Isidoro  y le  dijo  con 
acento  solemne: 

— 'No  olvidéis,  Isidoro  Duba,  que  en  núes 
tras  montañas  no  da  un  hombre  esos  besos  si-  ’ 
no  ála  que  ha  de  ser  su  esposa! 

El  andorrano  la  miró  distraído,  pero  en  el 
mismo. instante  se  levantó  Beltran  con  juvenil 
ligereza  y plantándose  delante  de  la  madre  de  ' 
María,  tomó  á su  nieto  do  la  mano,  y dijo  con 
voz  firme: 

— Escuchad,  Antonia;  lo  que  acabais  de  pre- 
senciar deberia  poner  término  á vuestras  inju- 
riosas sospechas.  Hoy  habéis  dudado  de  la 
buena  fe  de  mi  nieto  Isidoro,  y no  podia  con- 
testar como  ahora  puedo.  Nos  ultraja  quien 
cree  que  un  Duba  puede  fingir  sentimientos 
que-no  abriga  y hacer  juramentos  que  no  pien-' 
sa  cumplir.  Isidoro  ha  elegido  libremente  á 
vuestra  hija  entro  todas  las  doncellas  de  An- 
dorra, y María  le  aceptó  por  desposada;  se 
aman,  y estando  nosotros  acordes  en  las  concU- 
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Clones  de  la  boda,  no  hay  necesidad  de  mas  di- 
laciones. Hijos  mios,  dentro  de  cinco  dias,  fies* 
ta  del  glorioso  San  Martin  os  casaréis! 

— ¡Cinco  dias!  repitieron  ambos  jóvenes  con 
entonaciones  de  voz  muy  diferentes. 

— Vosotros  ya  lo  oís,  dijo  el  centenario  diri- 
giéndose á un  grupo  de  pastores  que  acababa 
de  entrar  en  la  sala:  el  dia  de  San  Martin  se 
celebrará  el  enlace  de  Isidoro  con  María.  Ha- 
ced los  preparativos,  porque  quiero  que  las 
fiestas  sean  mas  brillantes  que  las  meJWjg^  de 
Andorra. 

Esta  noticia  fue  acogida  con,  aplausos  y ben- 
diciones. Isidoro  se  quedó  petrificado  sin  po 
der  articular  una  palabra. 

. Dos  dias  después  de  la  llegada  de  los  dester- 
rados á la  casa  de  Beltran  Duba,  , estaba  éste 
ocupado  en  un  vasto  aposento  alhajado  á la  an- 
tigua, en  enterarse  de  un  documento  que  acaba- 
ba de  recibir  de  la  ciudad  de  Andorra.  Fuese 
porque  la  vista  del  patriarca  comenzaba  á debi- 
litarse, ó porque  le  distrajesen  de  esta  lectura 
las  refiecsiones  que  la  misma  le  inspiraba,  ó 
que,  y es  lo  mas  probable,  no  teniendo  el  pací- 
fico ciudadano  en  su  vida  campestre  frecuentes 
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ocasiones  de  leer  oficios,  hallase  alguna  dificul- 
tad en  referir  el  signo  á la  cosa  significada,  lo. 
cierto  es  que  hacia  un  cuarto  de  hora  que  es- 
taba dando  vueltas  al  papel  y se  manifestaba 
algo  apurado. 

La  casa,  tan  animada  por  la  noche  con  la 
llegada  de  los  pastores,  estaba  desierta  y silen- 
ciosa en  aquel  momento.  De  pronto  oyó  Bel- 
\ tran  claramente  imprecaciones  en  lengua  ca- 
talan^y  gritos  de  terror  lanzados  en  el  pátio 
grande.  Como  el  estudiante  que  codicia  tro- 
pezar con  una  ocasión  de  interrumpir  su  tarea, 
se  levantó  rápidamente  y se  acercó  á una  ven- 
tana en  forma  de  cruz  latina;  pero  antes  depo* 
der  preguntar  la  causa  de  aquel  alboroto  entró 
Pedro,  que  desempeñaba  el  cargo  de  mayor- 
domo, sofocado,  encendido,  como  si  acabase 
de  intervenir  en  algún  grande  altercado. 

— ¿Qué  es  eso,  Pedro?  olvidan  que  hay  en- 
fermos dentro  de  casa?  ' 

— A fe,  ilustre  Beltran,  que  no  es  fácil  con- 
vencer á ese  animal  de  Michael  Moro  el  con- 
trabandista! Acababa  de  llegar  diciendo  ¡que 
queréis  verle:  cuando  atravesábamos  el  pátio, 
ha  divisado  uno  de  los  gitanos  que  se  calenta- 
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ba  al  sol ...  • Entonces  empezó  á jurar  espan- 
tosamente,, y á no  tener  el  gitano  buenas  pier- 
' ñas,  yo  creo,  Dios  me  perdonel  que  lo  despavila 
de  un  pistoletazo.  Me  ha  costado  un  trabajo 
inmenso  apaciguarle,  y por  poco  se  repite  la 
disputa  del  otro  dia! 

— ¡Hola!  ¡es  ese  ratero  de  Michael!  dijo  Bel- 
tran  con  enfado;  debiera  haberle  conocido  por 
' el  modo  con  que  blasfema  de  Dios  y de  los 
-santos!  ¡Y  que  hayamos  de  guardar  conside- 
• raciones  con  esos  miserables’  ¡Los  miquiletes 
y contrabandistas  son  la  pesadilla  del  gobierno 
de  Andorra!  Pero  paciencia! .. . no  quiero 
-riñas,  Pedro,  he  enviado  á decir  a ese  hombre 
. que  nadie  le  incomodarla  si  venia  á verme,  y 
mando  que  no  se  le  haga  la  menor  injuria. 

— Ilustre  amo,  sois  demasiado  ■ bueno  con 
esos  foragidos  de  la  montañaj  dijo  el  pastor 
descontento;  y si  rne  creyesen  los  andorranos, 
..pronto  quedaríamos  libres  de  la  canalla  que  in- 
festa la  frontera 

— Tiene  ciertas  razones  para  no  hacer  nada, 
: Pedro:  pero,  dirae,  ¿ha  venido  solo  ese  tunante? 

—Trae  consigo  dos  ganapanes  armados  de 
piés  á cabeza,  eorao  si  fueran  á combatir  una 
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brigada  entera  de  aduaneros:  ¡unas  caras  tie- 
nen los  tres! 

— A pesar  de  su  mala  cara,  ve,  Pedro,  á de- 
cir á Michael  que  suba,  y quédate  con  sus  com- 
pañeros á beber  un  cántaro  ó dos  de  vino  de 
Cataluña. 

— ¡Yo  señor,  con  esos  ladrones!  ¡vive  Cris- 
to! .... 

— ¿No  voy  yo  á beber  con  su  gefe?  dijo  el 
anciano  sonriéndose;  con  esas  gentes  no  se  al- 
canza nada  hasta  que  están  medio  achispados: 
sábeme  un  jarro  y dos  copas,  pero  te  repito 
que  cuidado  con  las  disputas,  y que  tú  eres  el 
responsable  si  sucede  alguna  desgracia.  Cui- 
da sobre  todo  de  que  Isidoro  no  los  vea.  A 
propósito  ¿dónde  está  mi  nieto? 

— Con  los^  viageros,  como  siempre;  no  se 
aparta  de  ellos  un  momento. 

— Bien;  aprovechemos  la  ocasión,  porque 
puede  venir  Isidoro,  y entonces  seria  imposible 
la  negociación:  anda. 

Salió  Pedro  y volvió  á poco  con  un  enorme 
jarro  de  vino  y las  copas  que  pidiera  Beltran: 
le  acompañaba  el  feroz  Michael  Moro,  el  con- 
trabandista herido  por  Isidoro  dos  dias  ante^* 
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Sabemos  ya  que  era  <Je  corpuleíx^a  estatura; 
BU  rosíxo  bronceado  estaba  cubierto  de  cicatri- 
oes,  no  ganadas  en  la  guerra,  sino  en  bronaa^ 
coa  sus  iguales  ó en  peleas  con  los  aduaneros* 
Sus  ojos  hundidos  espresaban  á la  par  el  oc-^. 
güilo,  la  perversidad  y la  avaricia.*. ^ ..  Llevaba 
el  gorro  catalan,  y no  ofrecía  su  trage  en  aquel 
momento  la  mez^cla  de  colores  vivos,  y brillan- 
tes baratijas,  de  rosarios  y escapularios  que  es 
costumbre  en  las  montanas.  El  calzón  de  cue- 
ro, sin  cordones,  dejaba  ver  sus  piernas  negras 
y musculosas,  que  apenas  cubrían  unos  botines 
de  cuero.  No  llevaba  chaleco  ni  chaqueta,  si- 
no una  capa  blanca  arrollada  en  forma  de  ban- 
dolera por  encima  de  la  camisa  de  color.  La 
mano  herida  iba  envuelíra  en  trapos  ensangren- 
tados, pero  con  ella  sostenía  el  trabuco,  y dos 
Pistolas  que  a<somaban  en  el  cinto  eran  prueba 
de  que  en  caso  de  necesidad  todavía  se  juzga^ 
ba  en  disposición  de  hacer  resistencia. 

Pertenecía  el  tal  personage  á esa  ca&ta  nó- 
made semi-espahola,  semi-francesa,  libre  por 
lo  mismo  de  la  jurisdicción  de  amboa  países  y 
propagada  á favor  de  las  guerras  internacional 

les  en  los  Pixuneos,.  Se  albergaba  en  la  parfc 
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mas  inaccesible  de  los  montes,  y tan  temible 
era  para  amigos  como  para  enemigos,  mante- 
niéndose del  contrabando,  y á falta  de  éste,  del 
robo.  Michael  habia  servido  en  las  partidas 
volantes  de  miqueletes  que  fueron  estermina- 
das  casi  del  todo  per  los  franceses  en  la  batalla 
de  la  Montaña  Negra  en  1793.  Desde  enton- 
ces gozaba  grande  reputaeion  de  audacia  é in- 
solencia, y sin  embargo,  fuese  respeto,  descon- 
fianza ó cortedad,  en  presencia  de  un  persona- 
ge  tan  eminente  como  el  decano  de  los  síndi- 
cos de  Andorra,  permaneció  inmóbil  á la  puer- 
ta después  de  hacer  á Beltran  un  profundo  sa- 
ludo. El  centenario  creyó  adivinar  su  pensa- 
íniento. 

— Acércate,  Michael  Moro,  acércate  y no 
temas  nada:  prometí  que  serias  bien  recibido  y 

no  debes  desconfiar  de  mí ¡Eres  mi  hués 

ped! 

Señalaba  al  mismo  tiempo  Duba  un  asiento 
frontero  al  suyo,  junto  á]una  mesa  de  pino  don- 
de colocara  Pedro  q1  vino  y las  copas.  Miró 
Michael  salir  al  mayordomo,  y se  acercó  á la 
mesa  lentamente,  pronunciando  palabras  indis- 
tintas que  formaban  tal  vez  su  vocabulario  de 
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política,  j en  seguida  se  sentó  frente  al  anciano 
Duba;  pero  sin  duda  no  habia  desechado  del 
todo  las  sospecháis,  porque  se  colocó  el  trabuco 
sobre  las  rodillas,  teniéndolo  con  la  mano  sana 
para  no  ser  sorprendido. 

Notó  el  centenario  esta  señal  de  desconfian- 
za, y la  cólera  encendió  su  rostro.  Levantóse 
con  dignidad,  y dijo  pausadamente:  - 

— ¿Como,  miserable?  ¿te  atreves  á dudar  de 
la  palabra  de  un  Duba?  Te  mando  llamar  á 
mi  casa,  te  siento  á mi  mesa,  te  apellido  mi 
huésped,  y aun  te  juzgas  con  derecho  para  sos- 
pechar de  mis  intenciones?  ¡Deja  el  trabuco, 
ó sabré  hacerte  arrepentir  de  tu  insolencia! 

Al  mismo  tiempo  el  anciano  con  singular 
autoridad  arrancó  el  arma  al  miquelete  y la 
apoyó  contraía  pared.  Moro  se  levantó  ha- 
ciendo un  movimiento  para  recobrar  su  temi- 
ble compañero;  pero  el  continente  firme  y la 
mirada  magnética  de  Beltran  le  impusieron 
respeto.  Titubeó  un  momento,  y dominado  por 
un  ascendiente  irresistible,  se  sentó  otra  vez, 
murmurando  secamente: 

—Es  verdad.  Hice  mal. 
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— ^ Vamos  á ver,  Micbael  Mero,  dijo  el  aa- 
ciano,  ooupaado  m puesto  y lleaaado  las  copas; 
no  riñamos,  puerto  que  el  únieo  motivo  -de 
certe  veair  aquí  es  arreglar  una  querella  qiie 
sucedió  dias  pasados. 

— Me  acuerdo,  contestó  el  bandido. vaciando 
la  copa  j enseñando  la  mano  herida.  He  ju- 
rado vengarme. 

— jLo  has  jurado!  repitió  el  anciano  alarma- 
do: no  creo  sin  embargo  que  tengas  intención 
formal..--,  no  serias  tan  loco! 

Michael  hizo  un  gesto  asaz  significativo,  y 
sorbió  otra  copa  de  vino. 

—Escucha,  Michael,  dijo  Beltran  con  vehe- 
ifiencia;  tienes  mala  reputación  en  el  paiSj  y es 
preciso  que  sepas  que  si  el  iliistrísimo  consejo 
y los  habitantes  de  Andorra  consienten  que 
contrabandistas  y miqueletos  ootno  tü  infesten 
las  fronteras,  también  sabrán  acallar  su  tole- 
rancia. Puede  eseusarse  una  disputa  casual 
como  la  del  ok-o  diia;  aunque  se  deiTame  san- 
gre, había  culpa  de  una  y otra  parte.  Pero  si 
en  adelante  osare  alguno  de  vosotros  hacerse 
culpable  de  agresión  premeditada  contra  un 
habitante  de  Andorra,  tenemos  trab4*cos  xjue 
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alcanzan  tanta  como  los  vuestros,  y mayor  nú- 
mero que  vosotros.  Por  otra  parte,  la  guerra, 
entre  España  y Francia  S-e  ha  terminado,  y ea 
natural  que  piensen  en  la  seguridad  de  las 
fronteras.  Eeflecsiona  que  muy  pronto  nece- 
sitarás un  protector^  y que  yo  lo  puedo  ser  si 
te  portas  bien. 

El  miquelete  habría  podido  contestar  que  si 
la  ecsigua  república  hubiera  po#do  .cpríar  cierí 
tos  desórdenes  en  la  estrema  frontera,  no  hu- 
biese dejado  de  bacerlo  tiempo  habia;  y que  á 
contar  con  algún  otro  medio  de  ponerse  á cu- 
biertOvécsus  enipresas  y de  las^ de  sus  camara- 
das, Beltran  Duba,  personage  tan  importante 
en  Andorra,  en  vez  de  s^tar  á Miehael  Moro 
en  su  mesa,  le  habría  privado  de  hacer  daño  ú 
persona  aiguua,  Pero  el  táeit  umo  cantraban- 
dista  se  contentó  con  encogerse  de  hombros  al 
escuchar  , las  del  paviota  andorrano, 

que  no  se  dio  por  enten  dado* 

—No  se  te  figure,  anadió  Beltran  coa  cal 
ma,  que  mi  nieta  te  tei^  á pesar  de  tus  pro  - 
mesas contra  los  aduaneros.  Bien  sabes  que 
Isidoro  no  teme  á nadie:  euando  ra  á cazar 
calaras  moffitesesj  lo  mismo  se  le  daría  de  ios 
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miqueletes  que  de  los  osos  y los  lobos,  como  le 
atacasen  cara  á cara.  Todo  el  pais  conoce  su 
éscelente  puntería,  y si  hubiese  apuntado  á la 
cabeza  como  apunto  á la  mano,  á fé  que  á estas 
horas  no  estañas  hablando  tranquilamente  con- 
migo. Pero  no  quiso  matarte,  y eso  que  me- 
recías la  muerte  por  haber  hecho  armas  con- 
tra un  hombre  que  según  me  han  dicho  tenia 
ya  el  pié  dentro  del  territorio  de  Andorra. 

— Vuestro  nieto  me  ha  hecho  una  injuria  que 
le  costará  muy  cara,  dijo  el  contrabandista  con 
acento  sombrío. 

— ¡Una  injuria!  ¡Una  injuria!  repitió  el  an- 
ciano agitándose  con  impaciencia:,  he  ahí  lo  que 
sois  los  catalanes:  ¡todo  os  parace  injuria  por 

tener  ocasión  de  vengaros!  Y voto  á que 

el  agraviado  es  mi  nieto,  porque  tü  atacaste  al 
gitano  que  estaba  bajo  su  protección.  Te  he 
llamado,  Michael,  para  decirte  que  no  quiero 
que  esta  cuestión  pase  adelante!  ¿Lo  entien- 
dCvS?  Hubo  disputa  y balazos:  ¿no  está  ya  sa- 
tisfecho el  honor?  Ahora  si  alguno  ataca  al 
otro,  el  caso  será  grave,  y el  ilustre  veguer  y la 
justicia  intervendrán  á sú  tiempo.  Y ¿dónde 
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habéis  de  ir,  Michael,  tu  y los  tuyos,  si  os  lan- 
záramos de  las  montañas? 

— Y qué?  ¿he  de  guardarme  héridá  y ultra* 
ge?  dijo  el  foragido  con  voz  rónca;  ¿he  de  per- 
der el  tiempo  en  curarme  la  mano  sin  hacer 
pagar  á nadie  el  perjuicio  que  me  causa  en  el 
comercio  este  maldito  contratiempo? 

— |Ah!  Si  hablamos  de  interés,  valiente 
Michael,  nos  arreglarémos  pronto.  Afirmo  que 
no  hay  injuria. . ...  j)ero  no  niego  que  esta  he- 
rida te  origina  algún  perjuicio  . . . Por  lo  mis- 
mo, como  no  eres  rico,  estoy  dispuesto  á com- 
pensar las  pérdidas  que  puedan  resultarte:  esto 
es  de  rigorosa  justicia.  Vamos  á ver:  no  quie- 
ro que  te  quede  el  menor  pretesto  para  buscar 
á Isidoro,  y dejo  á tu  arbitrio  fijar  la  indemni- 
zación que  reclamas. 

Chispearon  los  ojos  del  contrabandista  de 
avaricia  y regocijo:  el-  centenario  habia  com- 
prendido el  carácter  de  aquel  miserable:  el  in- 
terés ahogaba'  todos  los  otros  sentimientos:  Mi- 
chael reflecsionó  un  instante: 

— Bien,  dijo  con  osadía,  levantando  la  cabe- 
za: lo  olvidaré  todo:  pero,  habfeis  de  darme  cien 
francos,  moneda  de  Prancia,  que  es  la  mejor. 
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francos!  esclamó  Beltran;  ¿crees  tú 
que  nosotros,  pastores  y labradores,  tenganioa 
metálico,  como  un  mercader  de  Segó  vía?  Cin- 
auenta  francos  y cien  libras  de  lana;  ¿te  con- 
tentas? 

^Añadid  siquiera  una  muía. 

— Nada. 

-p^Me  conformo. 

—¿Pero  me  Juras,  por  tu  padre  y tu  madre, 
por  Cristo  y por  la  Virgen,  no  tratar  jamás  de 
vengarte  de  mi  nieto  Isidoro  Duba  por  la  dis- 
puta del  pico  Siguier? 

— Lo  juro  por  mi  padre  y por  mi  madre,  por 
Cristo  y por  la  Virgen,  dijo  el  miqueiete  al- 
zando la  mano. 

—¿Y  por  San  Miguel  tu  patrón? 

El  coiítrabandista  titubep:  tenia  sin  duda  al- 
gún pensamiento  secreto,  y le  parecia  demasia- 
do solemne  el  segundo  juramento  para  osar 
pronunciarlp  con  la  conciencia  de  infringirlo 
algún  dia. 

— Jura  por  San  Miguel,  ó nada  hay  tratado, 
dijo  Beltran  con  firmeza. 

Michael  pronunció  á regaííadientes  pl  jura- 
mento ecsigido  y continuó  descontento: 
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—Bien  poco  eS:,  ilustre  Bu’  .por  una  mano 
atravesada  de  parte  a parte.  Afortunadamente 
íipse  incluyen  en  el  trato  esos  viageros  de  Fran- 
cia>y  si  vuelven  á pasar  por  nuestros  montes. ... 
ya  sabéis  que  desde  lo^  de  la  Montana  Negra 
me  gustan  poco  los  franceses. 

¡Xo!  iNol  esclamó  el  anciano:  los  estran- 

geros  son  huéspedes  lUrios,  y no  debo  consentir 
que  na  lie  con  mi  conoci miento  abrigúe  malos 
designios  contra  ellos! 

M contrabandista  hizo  una  señ^i  negativa  y 

r^uelta, 

■ ^|Vaya,  habré  de  dejaate  la  muh. pe* 
ro  ¡ojalá  te  desauques  la  priinera  vez  que  la 
moútesl 

Micha  el  escuchó  la  injuria  con  estoica  calmar- 
se levantó  y dijo  tranquilamente,  disponiéndose 
i marchar: 

^¿Conque  estamos  arreglados  y no  podré 
vengar  la  herida  y el  ultrage  sino  en  esos  mi- 
serables gitanos  que  fueron  el  origen  de  toda 
ésta  zalagarda? 

— ¡rOhl.  dijo  el  viejo  eess^perado;  up  llevarás 
nada  por  los  gitanos;  gitanos,  aou  paganos 
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Tíialditos  que  no  valen  un  ardite:  no  entran  en 
el  trato. 

— jComo  también  son  huéspedes! pero 

no  hablemos  mas.  ¡Ellos  pagarán  por  todos, 
y yo  les  enseñaré  á robar  mercancías! 

— Vaya;  te  daré  dos  ovejas  por  los  gitanos; 
pero  no  me  pidas  mas,  porque  juro. 

Mordióse  los  labios  el  anciano  y dijo  mas 
apaciguado: 

— Ya  ves  que  soy  generoso;  pero  en  adelan- 
te mira  lo  que  haces,  y no  se  vuelva  á hablar 
de  este  negocio,  que  harto  caro  me  cuesta,- 
¿Das  por  concluido  el  lance  del  pico  de  Si- 
guier? 

— Lo  he  jurado.  Pero  vos,  ilustre  ’ síndico, 
¿cuándo  rae  daréis  lo  que  me  habéis  prome- 
tido? 

— Escucha:  los  ganados  están  en  el  campo; 
la  lana  no  está  pesada;  en  mi  cofre  no  hay  di- 
nero  Pero  vuelve  el  dia  de  San  Martin,  el 

di  a de  la  boda  de  Isidoro.  Te  convido  á la 
fiesta  con  tu  partida,  y después  de  trincar  con 
los  habitantes  del  valle,  ven  á reclamar  lo  que 
te  be  prometido,  y yo  te  aseguro  que  saldrás 
contento!  No  ignoras  lo  que  vale  mi  palabra. 
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—Sí,  síi  lo  sé.  Volverémos  todos  dentro  de 

^en^rmomento  de  salir,  se  cuadró  cx)u  fie- 
reza delante  del  centenario,  y le  dijo  en  tono 

entre  irónico  y ameniazador;  , , i 

. Ilustre  Duba,  ahora  que  está  arregla  o e 

trato  os  digo  que  h-Rbeis  hecho  un  buen  negó- 

— ; Y por  qué? 

—Porque  la  vida  de. vuestro  nieto  vale  roas 
que  todo  lo  que  vais  á darme,  y yo  tema  pen 
gado  tan  luego  como  sanase  mi  mano  aguai  ar 
á vuestro  Isidoro  en  las  montañas  y enviarle 
u*i  balazo  maestro;  quedará  para  mejor  oca- 
. \ 

8100.  ^ 

• Soltó  al  mismo  tiempo  una^  risa  gutura  , y 
después  de  saludar  groseramente,  salió  de 
aposento  sin  esperar  contestación;  tanta  raipu 
dencia  aturdió  por  un  instante  al  anciano,  que 

^Sí^tí  he  hecho  bien!  el  miserable  hubiera 

asesinado  á Isidoro!  ■ -r^  i i 

Mientras  apenaban  aún  á Beltran  Duba  as 

melancólicas  ideas.que  suscitara  aquella  visita, 

Isidoro,  no  menos  inquieto  y agitado,  aunque 
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por  (Jistiatos  pensamientos^  entró  de  pronto  en 
el  aposento.  Temió  el  anciano  que  el  joven 
andorrano  hubiera  encontri^do  á Micfaael  Mo- 
ro, in  utilizando  la  desagradable  negociación 
<jue  acababa  de  llevar  á término. 

—¿Be  donde  vienes?  le  preguntó  con  viveza.. 

Bel  cuarto  de  la  enferma  y de  esos  pobrest 
franceses,  que  están  acongojados  porque  saben 
que  de  un  momento  á otro  se  les  puede  espul- 
earde  an  pais  donde  espCTaba-n  bailar  repaso 
y segui-idad. 

Respiró  Beltran;  sus  temores  no  eran  funda- 

^ —He  advertido,  dijo  naalieiosamente  seníájjr 
dose  de  nuevo,  que- desde  que  esos  estrangmx» 
están  en  casa  no  te  ocupas  sino  de  ellos,..,., 
ayer  pasaste  todo  el  día  á la  puerta  de  la  en- 
ferma, y ahora  que  está  algo  mejor  no  perdo-. 
uaa  Ocasión  de  entrar  á enterarte  de  su  salud. 

Ruborizóse  Isidoro  y volvió  la  cabeza. 

_ --Ya  sé  yo  la  causa  de  tanta  asi daidad,  pro- 
siguió el  anciano;  tu  linda  futura  María, 'está 
siempre  junto  á la  estrangera  y aprovechas  el 
medio  de.....  Animo,  hijo  rniol  tan  solo  Ires 
dias  tienes  que  aguardar!  Creo  que  María  es- 
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tá  casi^tan [impacienta  t$  y la  Belsamet, 
y yo  tanta  como  vosotros. 

Duba  el  joven  se  quedó  cortado  mientras  el 
anciano  se  estregaba  las  manos  con  regocijo. 

— Abuelo,  preguntó  por  fin,  me  han  dicho 
que  acabais  de  recibir  la  Téspuésta  de  la  carta 
que  escribí  por  vos  al  veguer  francés.  ' 

— El  ilustre  Veguer  francés  sé  hálla  en  la  Ac- 
tualidad en  Paííiiers;  pero  el  ilustrísimo  cpnsé- 
jo  se  ha  reunido  y contestado  á la  cárta. 

—Decidme,  abuelo,  cuál  es;le  respuesta  ^jdel 
. consejo  soberano.  ¿Se  quedan^  los  éstrangeros? 
¿Tendrá  esa  pobre  aeñora  énmedio  de  los  pia- 
les que  la  agobian  que  inquietarse  todavía,  por 
la  suerte  da  su  padre  y ppr  la  suya? 

El  anciano  hizo  un  movimiento  - que  ni  era 
negación  ni  afirmación, 

— Velo  tu,  dijo  alargando  la  carta  á su,  nie- 
to, y juzga  lo  que  debo  hacer. 

y mientras  Isidoro  recorria  el  oficio- con  avi- 
dez sin  pronunciar  una  palabra  anadió.  Beltran 
casi  cortadq:  = < ^ r 

5 —Lee  en  alta  voz,  hijor  naio:  ya  me  hej  olvi- 
dado de  parta  delp  que  Jeí,;  y se : [ya , poniendo. 

12  ^ 
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t,  vlstar  tan  cansada! . « ^ Lee,  lee  toda  la  1 1 
carta.  ; i 

'Ya vemos  que  el  patriarca  no  estaba  muy; 
seguro  del  con  ¿eni  do  del  despacho  y esperaba  | 
-para  enterarse  a isidorp,  S;U  secretadrio  .usual  J 
Quedp  éste  por  un  Hipmento  absorto  en  su  lee-i 
tura  y asomó  ep  sus  faeciones  una  espresion  de  ? 
tristeza  y • de  terror.  Emperp  esta  mudanzall 
-fW  > relámpago^  y dijo  .tranquilamente,  1 
lando  á,  1^  carta: 

f sucede  lo  que  yo  decía:,  el  ilustrí- i 

, simó  consejo  deja  enteramen  té  á vuestra  sabi-j 
■ duría.  el  páríido  que  convién©  tomar  respecto  á‘i 

vuestros  huéspedes,  y confia.  ..V 

eso?  ¿ós  d©‘  Veras  eso  lo  que  dice  la  i 
carta?  repuso  el  aríciáno  clavUhdó  en  su  nieto*; 
' uña  mir^á  sospechosá;  me  habéis  parecido..... 

•^¡Yedlo  vos!  dijo  él  joven  con  el  mayori 
■^aplomo.  ■ 

—Sí,  sí,  es  verdad:  me  había  olvidado!*  res- 
pondió' él  anciano  haciendo  por  sonreirse,  y moj 
lisongea  muchísimo  esta  muestra  de  confianza 
de  mis  colegas;  pero  ¿no  te  parece,  láídóro,  qiie 
contradice  todas  nuestras  leyes  y oostumbrci?, 

^ 'Porque  a/1  fin  y {ai  cabo,  añadió  pensativo,  en 
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IrFrancia  ha  estallado  otra  revolución:  hay  un 
xey  nuevo,,  un  poder  nuevo,  y si  estos  france- 
ses, estos  proscriptos,  como  los  llaman,  nos 
acarreasen  la  cólera  del  nuevo  rey  . Siento 
no  haber  asistido  al  consejo;  en  Andorra  no  sa- 
ben lo  que  es  la  Francia,  y cómo  puede,  de  un 
revés  deshacer  nuestra  pequeña  república  como 
seamoa tan  torpes  que.*..  Sí,  ciertamente  es 
estraorclinario  que  me  permítan  obrar  conreo 
quiera  sin  aconsejar  ninguna  precaución.  Gra- 
nas me  dan  de  marchar  inmediatamente  á An- 
'dorra,  á fin  dé  inculcar  á mis  colegas  la  necesi- 
dad de  la  prudencia. 

— Pero,  abuelo,  si^  se  fian  de  vuestro  sano  cri- 
terio, dijí^lsidoro  inquieto;  y además,  no  me 
■'habéis  dejado  concluir,  continuó  vacilando;lia- 
blais  de  tbmar  precaucionés,  y a^ür  os  encár- 
“ gan  que  osdnformeis  cuál  es  la  clase  dé  esos 
estrangéros  y que  obréis  en  consecuencia. 

— ¡Enhorabuena^  esclamó  Beltran.  He  ahí 
■ la.'pbl í tica  of dinária  de  nüestrbs  consej eros;  n o 
.■■descontentar  á la  • Frfincia  ni  á la  Eapañá: 
fiiempre  he  dicho  lo  mismo.  Vaya,  yen  conmj- 
.go,  ' anadió:  levantándosé  rápidamente,  y me 
ayudarás  en  caso  de  que  haya  qué  eesaminar 
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algunos  papeles , ^ . Porque  mis  pobres  ojos 
alcanzan  poco;  y esa' maldita  letra  fr ancesa'¿. . 

—^¿Dónde  vamos,  abuelo? 

—A  la  habitación  de  los  estrangeros  á irí- 
'terrogarlos  inmediatamente.  ^ 

^ — Abuelo,  pensad  por  Dios  que  esaseWriía 

está  aún  muy  enferma,"  y que  la  conmoción  que 
vais  á causarle  le  puede  ser  fatal.  Hoy  han 
bajado  á verla  por  primera  vez  su  padre  y ese 
cagóth  quedos  ácompañá,  pues  ayer  estaban 
tan  malos  como  ella^  y vais  á entrar  á turbar 
el  desahogo  de  padre  é hija. 

— Isidoro,  ayer  hubiera  sido  una  crueldad 
. pretender  arrancar,  esos  desgraciad^  su  secre- 
. to:  hoy  tionen  suficientes  fuerzas  para  conver- 
sar entrq  sí,  y las  deben  tener  taníbien  para 
decirnos  si  su  presencia  puede  .acarrearnos  la 
enemistad  de  nuestros  poderosos  vecinos.  No 
hay  que  perder  un  instante. 

: — Un  momeiíto,  abuelo,  dijo  Duba  el  joven 
■.hondamente  conmovido; isi  os  pareciese  que  el 
- nombre  y posesión  de  esos  desgraciados  po- 
<^  dian.  ser  causa  ,de  desgracias  para  Andorra, 
¿qué  haríais?  , - 


DE  ANDORRA.  ' 137 

- -r-Mandaria  caRducír  á los;  estrangeros  á las 
.fronteras  de  íEspaHa  ó de  -Eranicia,  y les  proM- 
biria  volver  jamás  á nuestro  país.  / =^omí 

Y si  el  una  estuviese  débil,  enfermo,  mo- 
^.ribundo,  sí  no  pudiese,  ser  trasladado  sin  poli- 
hro  de  su  vida? 

i-^Jsidoro,  dijo  el  aueiano  con  voz  austera,  la 
ecsistencia  de  mi  pátria  esi  mas  preciosa  que 
los  deberes  de  la  hospitalidad.  . - 

— Pues  yo,  esclamó  el  joven  con  voz  tonan- 
te,  juro  que  no  consentiré. . • . 

Se  detuvo  de  pronto  en  el  momento  de  es- 
presar  algún  enérgico  pensamiento  que  le  her- 
vía interiormente:  Beltran  se  cuadró,  y fijando 
su  serena  mirada  en  el  suelo,  dijo  lentamente: 

— ¿Quién  ha  permitido  al  hijo  de  mi  hijo  que 
alce  la  voz  en  mi  presencia?  Está  ya  cansado 
del  respeto  y obediencia  que  debe  a mi  edad  y 
á mi  calidad  de  abuelo?  Habla,  Isidoro;  ¿he 
dicho  alguna  palabra  que  deba  esplicar  ó re- 
tractar? 

— Abuelo,  replicó  Isidoro  después  de  una 

p lUsa;  perdonad  un  momento  de  vértigo 

hacemos  suposiciones  que  no  pueden  ser  cier- 
tas. Ningún  peligro  amenaza  la  presencia  de 
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esos  Gstrangeros:  son  simples  viágeros,  sin  in- 
fluencia de  sü  país, i siií  importancia  ninguna. .... 
" unos  vestidos  tan  sencillos!  un  eagóth  por  coni- 
panero!  jOh!  seguro  estoy  de  que  no  les  impi  - 
diréis  permanecer  aquí:  después  de  haberlos 
interrogado! 

Y se  llevó  al  aneianbj  alterado  aun  por  ese 
grito  de  voluntad  lanzado  por  la  privera  vez  en 
su  presencia. 


: : . ..'-  •■•:*-•  . - . ^ 
::•; V v.b;  „■■  -■  , '■  •!■  . 

■ • -■:  -í 
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El  tio  íronzalo  y Bernardo  Alrie  estaban  ^ 
el  aposento-  de  Oornelia! ; Ei  dia  aijterior  gú^r- 
dáran  ambos  cama  :de  resultas  de  las  igrandés 
fa|;igas  y del  horrible  frió  que  ihabián  pasadora 
su  fráh&itó  pór  las  moptaua&  Como  se  halla- 
ban. privado®  casi  del  uso  de  sus  sentidos  cuan- 
do fueron  trasladados  á caía  de  Beitfaii  pubá, 
fue  inesplicable  su  asombro  al  \vplyer  en  §í  y 
^hallpr ^e.  en  habitaqmpesL  rustica^  y Ojscuras,  sq- 
lechos  sin  cortinas,  cercados  (Je 
- iP®f souagf s ídesqpppcidos  y ; silcncipaof , . cuya 
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estráña  vestimenta  aumentaba  su  sorpresa.  Al 
pronto  eesistia  solamente  en  su  memoria  la  rea- 
lidad de  su  arriesgado  viage  como  el  recuerdo 
de  un  sueño  penoso.  Sin  embargo,  merced  á 
los  cuidados  del  médico  del  partido,  y de  los 
despendientes  de  la  casa,  acostumbrados  á tra-  | 
tar  males  semejantes,  recobraron  poco  á poco 
con  las  fuerzas  la  conciencia  de  su  verdadera 
situación,  y su  primer  pensamiento  fné  reunir- 
se para  acordar  el  partido  que  debian  tomar  en 
aquellas  circunstancias.  I 

Ya  la  víspera  Bernardo,  mas  joven  y robus-  ¡ 
to  que  Gonzalo,  pudo  hacer  algunas  preguntas  i 
á los  que  se  le  acercaban;  pero  ó porque  los  f 
í andorranos  ihQ'jcompreBdian  el  patué  montañés 
-que  enipleabay  6 pórqüe  no  leá  fuese  lícito  con 
. testar, do  cierto  es; quo  no’ habia  obtenido  nin- 
igíiha  noticia. . Respecto  de  Gonzalo,  sus  pri* 
-merásTeflecsióne^;:así  que  tuvo  la;  facultad  de 
-reunir  ideas,  fueroií  oons agradas  á su  bija,  que  : 
jle' dyeron  bailarse;  grayeménte  enferrna.  i ; ^ 
idoti  efécto; Alorníélia  tío  hábi á ésperimen tado  , 
lós  benéficos' efectos  del  reposo  como  su  padre 
y sumovlo:^  tSu  frágil  organización  no  pudiera 
soportar  losíyioleatos  embates  de  aquel  peli- 
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groso  viage,  y desdQ  su-  llagada  la  asaltó  una 
fiebre  lenia  y continua  que  amenazaba  tomar 
an  carácter  alarmente.  No  obstante,  por  or- 
den y por  süpljca  de  Isidoro,  se  le  hablan  pro- 
digado las  mas  esmeradas  atenciones.  Todas 
las,  mugerea  de  Ja  casa  se  empleaban  >en  cuidar- 
la: la  lindar^María  apenas  se  separaba  de  su 
cabecera,,  y la  misnia  Antonia  JBelsaraet  sacara 
^ colocación  todas  sus  recetas,  todos  sus  se 
eretpa  de  matrona  dql  piieblo  para  curar  inme- 
diatamente á aquella  muchacha,,  que  deseaba 
ver  lejos  cuanto  antes,  movida  por  ^ un  yago 
instinto  de  celos  maternales.  ; . . 

•..Cuando  entraron  los  Duba,  reinaba  un  pro- 
fundo, silencio  en  la  alcoba  de  la  enferma. 
Aquella  estiancia  donde  solo  penetraba  unía 
moribunda  luz  rojiza,  á través  de  ventanas  cu- 
biertas. de  una  tela  encarnada  én  lugar  de  vi- 
drio-/no  tonia:mas  de;  notable  qua  él  lecho  de 
Barga : colorada  donde  yaciá  Cornelia.  La  hija 
de  Croúzalorse  habia  obstinado  por  un  sénti- 
mientio  jde  pudor,  en.  permanecer  completamen- 
te ycsjbi da  . en*  aquella  , casa  estraña.  Estaba 
envuelta  en  un  largo  peinador  guárnecido  de 
0ncíye.que  i8e  encontrara  en  maletas:  :1a  pfi- 
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’lidez  de  su  rostro  hactá  resaltar  lá  profusíémi 
de  sus  cabellos  negros,  qiie  se  escapaban  port 
'debajo^  de  un  gorrito  andorrano:  sue  manos  *ei 
tában  cruzadas  sobre  el  pecho  en  la  actitüd  dé 
abatimiento  j del  dolor,  y sus  ojos  amortiguá 
dos  solo  sé  reánimaban  algún  tanto  cuundo 
•Afijaban  en  Gonzalo,  sentado  j tita to  a ella.  Acó 
raba  al  desdichado  padre  uñó  de  esos  dolorS 
mudos  y sombríos,  pero  profundos  y enér^col 
mientras  no  tuviera  que  temer  por  sí,  le  báB? 

■ sostenido  la  voluntad  obstinada  é itañecsible  del) 
que  estaba  dotado;  pero  se  vio  aménazádó 
perder  su  única  hija,  la  animosa  compañera  di 
su  destierro  y desgracias,  y agotado  él  estoicii 
mo  que  formaba  la  base  de  éu  carácter,  rodi 
ban  por  sus  mejillas  gruesas  lágrimas  mi éhtri 
■contemplaba-  en  silencio  á la  énferma.  Nó 
menos  vivo  el  dolor  dél  buen  Bernardo,  el  tín 
do  mancebo  cqya  organización  nerviosa  y ni 
lancólica-  se  asemejaba <á  la  de  una  muger;  aprl 
taba  con  un^  mano  otra  del  tio  Gonzalo,  y 

- cubria  con  un  puñ líelo  el  rostro  para  áho^ 

• sus  eúspiros  y sollozos.  Por  fin,  para  coííi jái 

- tar  el  cuadro,  María  Bélsamet  estaba  á la  ca 

- béoera  de  Cornelia,  de  pié,  apoyada  cpn  gra<di 
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•en  el  tablado,  y.olvidftndo  la  rusea  de  nácar  y 

'-íbano  atravesada  .por  el  dnturon  dé  su  delan- 
tal, miraba  con  lastima  y asombro,  ora  á loa 
-estrangeros,  ora  á' la  hermosa  descGiioeida.  Al 
otro  estremo  de  la  habitación,  la  ■ anciana  Bel- 
;sam«t  se  ocupaba  en  preparar  cocimientos  sim- 
Lples,.  y hablaba  , á veces  sola. y en  voz  bajal  cual 
8i  pretendiera  aumentar  con.  palabras  mágicas 
.^virtud  qpe;  de,  por, sí  tenían  sus  preparacio- 
nes. Beltran  i;)ubaié  Isidoro.  ept-rarQn  con,  t,a.p- 
,ta  preca,ucÍQn,  que  llegaron  al  centro  de-  la  es- 
tancia sin  q,we los  presentes, hubiesen  reparado 
en  sus  personas.  María  fué  la  primera  que  se 
volvió  y lanzó  un  ligero  grito,  que  . hizo,  estre- 
mecer á la,  enferma  y despertó ’ á Gonzalo  y 
' Bernardo  de  sn  doloroso  abátuniento.  En 
presencia  del  respetable  centenario  se  levantá- 
®®gu.ida,  j saludaron  respetuosamente. 

r--.rt¡EseljlustrerBeltr^  Isidorobdijo  Ma- 
. ría  con  inocente  rqgqcijo,saliéndoles.al:enoucn- 
tro, 

O’. : A'imqne  estas  palabras  fueron,  pronuneiadas 
ven  idiomtii  Qataláo  el  nombre  :de  Isidoro.  llanió 
la,,#^clon  si.Gqrn,qlia-  ; . ‘ ^ ^ ^ 
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— ¡Isi doro!  nuestro  salvador!  repitió  con  afec- 
tuosa sonrisa,  esforzándose  por  levantarse:  qiie 
sea  bien  venido. 

—•Isidoro  la  miró  en  silencio,  y bajó  la. cabe- 
za con  sombría  desesperación. 

— :Está  mejor,;  dijo  María  por  lo  bajo;  mi 
madre  eká  disponiendo  una  medicina  qiíe  debe 
curarla  pronto ... . 

—¿De  veras,  María?  pregiiñtó  Isidoro  con 
viveza,  acercándose  á su  desposada. 

•^Sí,  sí:  mi  madre  asegura  que  dentro  de 
dos  diás  podrá  lá  estrangera  continuar  su  vi  age 
sin  peligro.  . 

Isidoro  la  rechazó  bruscamente,  sin  que  com- 
prendiese. María  la  causa : de  esta  impaciencia, 
y volvió  á entregarse  á la  silenciosa  comtem- 
placion  de  la  enferma.  . . 

Entretanto  "se  babia  sentado  Beltran  cerca 
de  los  estrangeros,  y dirigídoles  álgunas  frases 
• de  política  en  francés,  que  hablaba  no  obstante 
con  menos  facilidad. que  Isidoro. 

—Hemos  contraido  con  vos  y con  vuestro 
BÍeto,  respondió  G-onzalo  con  melancólico  y 
cordial  acento,  una  deuda  de'récónocimicnto 
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I queDuncá  pódrérñós  satisfacer:  á él  y á 
bemos  la  vida  y jamás  olvidáremos  las  deíieádas 
atenciones  qüe  se  hos  ban  prestado  en  raestra . 
casa.  Ah!  añadió  dirigiendo  á su  hija  una  mb 
I rada  dólorosa:  [ojalá  hubieran  aprovechado  á 
I todos  igualmente  vuestros  desvelos!  í 

Inclinóse  al  mispio  tiempo  hacia  el  lecho  y 
! esfempó  un  béso  en  la  ábtasadá  tflaño  dé  Cor- 
, nelia  á fin  dé  ehcübrif  "á  los  circühétáíitéé  ñüé-  ‘ 
vas  lágrimas  que  brótabán  ‘dé  sus  ojosi  Invo- 
luntariamente sé  'si'ntid  cbnmóvido  el  hriéíaiio^ 
Duba,  y fuá  grande  su  embarazo  par¿áéiínciarl 
en  medió  dé  aquélla  escena  dé  dóíór  cuésiiónés^ 
demasiado  positivas  á lás  qué  riécesitabá 
irespuesta  inmediata.  Por  fortuna  él  iriisihbi 
'Gonzalo  le  depárÓ  la  ocasión  qué  ápétéBia,' 
pues  dominada  sil  conmoción,  dijo  con  tíiás 
calma:  . . p 

/ —[Perdonad,  señor,  á un  desventurado  pa- 
dre que  no  sabe  teíier  valor  en  presencia  de, 
los 'sufrimientos  de  su  hija  queridal....  He ! 
sábido;  que  nuestra  residencia  en  vuestra  ca*^ 
sa  eia  contraria  á las  leyes  que  os  rigen^  y 
^ue  habíais  pedido  consejo  á vuestro  gobierno 
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soj)re  el  modo  con  que  debíamos  ser  tratados; 
sin  duda  esta  es  decisión  suprema  la  que  venís 
á comunicarncíS,  Hablad,  señor;  dispuesto  es- 
toy á someterme  si  no  sin  dolor  al  menos  sin 
cólera  á todas  las  ecsigencias  de  este  pais.  La 
resignación  debe  ser  la  primera  calidad  de  mi 
nueva  clase. 

— La  resolución  es  sábia,  dijo  Beltran,  gozo- 
so interiormente  porque  el  estrangero  tomase 
la  iniciativa:  pero  espera  que  no  habrá  necesi- 
dad de  practicarla.  Nuestra  república  es  lios- 
pitalaria,  y tan  luego  como  esté  segura  de  que 
vuestra  presencia  no  ha  de  descontentar  á nin- 
guna de  las  grandes  potencias  sus  protectoras, 
podréis  residir  en  Andorra  y vivir  en  paz  en 
mi  casa,  que  os  ofrezco  desde  ahora.  Pero  an- 
tes el  ilustrísimo  consejo  desea  informarse  de 
quién  sois  y de  las  cuasas  que  os  han  obligado 
á venir  á pedirnos  un  asilo. 

—¿Es  decir,  repuso  Gonzalo  con  amargura, 
que  vuestra  república  me  echará  si  la  hospitali- 
dad que  me  concede  fuere  peligrosa  para  ella? 
¡Mas  no  importa}  añadió;  os  diré  quien  soy. 
La  posision  de  este  pais  es  enteramente  escep- 
cional  entre  todas  las  naciones  de  Europa  y el 
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mp^to  que  en  todas  partes  Jnspir^n  los  pros- 
criptos puede  aquí  desapai^écer  ante  considera- 
ciones de  vida  ó dé  rriuerte  para  Andorra;  yo 
mismó  he  hecho  hartos  sacrificios  á mi  pátria 
para  atreverme  á censurar  el  patriotismo  de^ 
Ips  demás.  Soy..-. 

—¡Deteneos  ep  nombre  de  Dios!  esclamó 
Pernardo  Alric  levantándose;  ¡pensad  lo  que 
vais  á decir!  Señar  Duba,  continuó  dirigién- 
dose al  anciano,  ¿es  absolutamente  necesario»^ 
qtie  sepáis  el  verdadero  nombre  de  mi  amigo? 
Yo  soy  propietario  en  el  Ariege  y cuento  con 
el  crédito  de  alguno  de  los  mas  dignos  habitan- 
tes deí  departamento.  Aquí  teneis  un  pasa- 
porte en  debida  fc>rma  para  España,  y no  dudo 
que  á haber  sabido  con  tiempo  nuestro  viage  a 
-^dprra  habria  alcanzado  con  facilidad  el  pe;*-., 
miso  de  residencia  que  nos  ecsige.  Con  .que 
puedo  afirmar 

. , ^ J oven,  inj:errumpió  Beltran,  esa  importan- 
cia que  dais  á encubrir  ese  nombre  me  hace 
temer  que  sea  mas  peligroso  para  nosotros: 
vuestro  amigo  no  aprobará  esa  inoportuna  in- 
teryepcion  en  la  conferencia  de  los  anciapos. 
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■ — Sí,  aprobaré^  dijo  tíónzalo,  apretando  la 
mano  del  cagóth:  aunque  no  puedo  aceptar'  eí 
consejo  que  me  da  Bernardo,  agradezco  su  celo: 
pero  jamás  . ocultaré  mi  nombre  cuando  puede 
redundar  en  peligro  de  los  que  me  lo' piden.' 
Queréis  saber  quién  soy  y porqtié  be  venido  á 
Andorra;  Tííb  llamo  sdy’ añtiguo  diputa- 

do de  la  bonveticion  nacional:  hé  abandonádd 
lá  Francia  porqué  níe  han  dich'c)  qué  estaba  rüi 
nombre  éá  úna  lista  dé  pro'scYipóíón  fulminád'á‘ 
por  ios  qué  Hoy  gobierbán  mi  pálria:  estoy  piéf’P 
séguido  porque  en  éí  ejercicio  légál'démi  iftáii- 
dáto  creí  deber  sétiteHciar  á muerte  á un  téjr' 
acusado  de  traición . , \ , Si  cóínétí  uná  iííjiís- 
tíciá,  sólo  á Í)ios  y á mi  conciencia  debo  dár* 
cuénta:  hoy  me  castigan  los  horhbres  por  lo  qué 
yo  consideré  édnio  üri  deber  tnstísirrid,  péí-6" 
rigdrósó.  * ' • 

Mi  casa  ha  sido  quemada,  y saqueados  mis^ 
bienes  por  ése  ptieblo  cuyas  cadenas  con- 
tHbúí  yO  á romper.'  Escapado  con  vidápOí*' 
milagro,  hé  Venido  á pedir  ásilo  á uná* 
blácion  qüe  suponía  ániiga  de  la  libertad  y dé^ 
los  qué  la  hah  áefendidO. , . He  áqüí,  séítOí*  sííí^' 
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dico  de  Andorra,  lo  que  soy,  y por  mas  que  di- 
gan los  hombres  del  dia  estoy  satisfecho  de  mi 
nombre,  de  mis  actos,  de  mis  opiniones.  Esto 
podéis  decir  á los  que  os  encargaron  la  comi- 
sión de  interrogarme. 


.AJifíoazA.  acc 
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1 3 fallaron  la  reñuWciá  dé  la  Pt.  • 


tuvo  á pique  de  ser  funesta  en  Andorra,  lom- 
piendo  el  equilibrio  de  su  gobierno? 

— Queréis  decir,  preguntó  Gonzalo  con  un 
tono  ligeramente  sarcástico,  que  me  guardan 
rencor  vuestros  conciudadanos  por  la  parte  que 
tuve  en  un  acto  solemne  de  justicia? 

— Según  eso,  continuó  el  centenario  sin  dar- 
se por  entendido  de  esta  observación,  sois  uno 
de  los  que  sentenciaron  á muerte  á un  rey  in- 
fortunado, cuyo  hermanq  puede  pediros  hoy 
cuenta  de  la  sangre  que  derramásteis? 

A.  mí,  y á los  que  me  hayan  dado  asilo; 

¿no  es  verdad?  De  nada  reniego,  señor,  en  mi 
carrera  política,  ni  aun  de  mis  faltas,  poique 
ei;au  f^suU^dQ  de  una  cronvicciOn  sincera. 
oíA  esta»  palabras  siguió^  ún  bteve^  ’ áilfehcio.  I 

o'ü«aI)écid,  i’íéptisó  el  pefáoñage 
lííferénrós  dando  erióiiilííe  dé  (íoh^^ 

~ dóhó  dépariiW  : d 

—Mañana,  contestó  el  anciano  Íevantánd<>6ei 

eoh  ^ - i 

.iridora^hizo  ipn^  ,]^^  a© 

tW-oi.p  cbíujnfti  ,K..bbi  0l  wd^o-ioL  8o!  a> : o] 
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—Mas  al  fnenosí,  continuó  el  proscripto  con 
tono  casi  suplicante,  no  se  estanderá  á mi  fa- 
miíia,  á mi  amigo,  la  rigorosa  medida.  quQ  me^ 
lanza  del  territorio  de  Andorra!  0ol6  yo  es- 
proscripto;  solo  yo  puedo  acarrearos  peli^ 
gros,  . . ..  Una  rima  débil  y enferma  es  aeree-, 
dora  á tódqs  los  cuidados  imaginables.  Os  la 
coiifiare  y no  me.; negaréis  el  cónsuelo  de  pensar 
que  mientras  arrostro  peligros  nuevos,  está  en 
seguridad  á vuestrq  lado,  Bernardo  me  la^  líe-’ 
verá  cuando  se  restablezca  del  todo,  ,y  quizá 
algún  dia  podamos  daros  lás  gracias  por  vues- 
tras atenciones. 


El  anciano  contestó  con  dignidad  é interés: 
—Si  sacrifico  á la  tranquilidad  ,de  nii  pais 
los  derechos  de  la  hospitalidad,  no  pqr  eso  de- 
seo menos  probaros  por  todos  los  medios  posi- 
bles,'cüári  ságfádos  són  para  riósotfps  áqüelTos 
deréchós  y cuánto  nos  cúéstá  violáU^^  Mé' 


confiáis  vuestra  hija,  señor:  yo  la  acepto  cem6 
üh  depósito  • précfioáo  y riüidaré  dé  élía  y ia 
áriaáré  cónía  habna  amado  á , uña  hermana  dé 


léidoró.  ATuéstro  amigo  priede  quédarsé  eri^ 
nii  casa  y dar  órdéries  lo  íni^mP  que  yo,  seguro  ■ 
di  feé?  Óbedeéido.  Pbrtó  qué  á vofe  tófeá;  haré^ 
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que  os  conduzcan  sin  fatiga  y sin  peligro  hasta 
Tirgel:  allí  tengo  amigós  que  os  esconderán 
hasta  tanto  que  las  circunstancias  cambien  pa- 
ra; vos  y para  nosotros. 

—Aceptad,  caballero,  esclamó  Isidoro  aban- 
donando su -gravedad  natural  y cruzando  las 
manos:  aceptad  lo  que  mi  padre  os  propone. 
En  Urgel  os  separan  unas  popas  leguas  de 
vuestra  hija:  todos  los  dias  podré  yo  ir  á. daros’ 
noticias  suyas  y espero  que  pronto  hallemos 
rnedio  de  reunirnos. 

. Gonzalo,  indeciso,  se  volvió  á la  enferma, 
quien  durante  está  conversación  tuviera  en  él 
elavados  los  rasgados  ojos  negros. 

— 'No  me  separaré  de  m.i  padre  aunque  mue- 
ra, esclanió  Cornelia  incorporándose  en  el  le-, 
cho  maquih  al  mente. 

—Y  yo  os  seguiré  á entrambos  donde  quie- 
ra que  váyais,  dijo  Bernardo  con  voz  melancó^ 
lipa  y resignada. 

jj, — ^^jCómoI  hija  mia,  esclamó  Gonzalo  con 
mortal  inquietud:  ¿piensas  aün  en  acompañarme 
y me  crees  tan  egoísta  é insensato  que  lo  con- 
sienta? No^  no,  pobre  niña;  demasiado  has^u-^ 
fridp  por  mi  causa.  Grave  fué  mi  falta  el  dia 
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en  que  por  flaqueza  consentí  en  que  compartie- 
ras mi  destierro!  No^  Cornelia,  no;  es  preciso 
que  te  quedes;  cuando  estés  enteramente  res- 
tablecida,  nos  reuniremos;  pero  permitir  en  la 
actualidad  que  me  sigas,  fuera  esponerte  a pe- 
ligros mayores  que  los  ya  arrostrados. Es. 
preciso  que  nos  separémbs  mañana  por  un  po- 
co de  tiempo,  querida  mia,  y te  suplico,  te 
mando  que  no  te  opongas  á esta  separación. 

Pero  ya  dijimps  que  Cornelia  estaba  dotada, 
de  una  buena  dosis  de  ecsaltacipn  y terquedad; 
quizá  la  fiebre  que  la  devoraba  daba  un  grado 
mas  de  energía  á estos  sentimientos,  y dijo  con 
voz  firme: 

—Perdonad,  padre  mió,  pero  si  hubiera  po- 
dido pensar  al  seguiros  que  me  arredraria  cada 
obstáculo,  léjo^  de  solicitar  con  - tanta  instancia 
dividir  con  vos  el  destierroy  me  hubiera  queda* 
do  en  Francia,  donde  familias  amigas  me  pro- 
metian  apoyo  y seguridad.  No  hablé nios  de 
separación,  que.fuera  para  mí  el  peor  de  los 
males,  y si.  pensáis  engañarme  con  alguna  se- 
creta ficción,  bien  sabéis  que  me  causaréis  una 
desesperación  mas  pe%rosa  que  el  mismo  via- 
ge.  y en  realidad:  ¿que  es  lo  que  yo  tengo? 
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Tin  poéó  de  calentura  qué  acaso  cesé  mañáná' 
dijá^ndome  fuerzas  para  viajar  por  caminos' 
iñertos  difíciles  que  los  que  hemos  recófrido. 
Esa  buena  señora  que  tan  cáriñosamente  me 
há  cuidado’ [y  séñáló  á la  Beltómet],  está  dis- 
poUietído  una  bebida  que  de  aquí  á mañana 
nié^cure  enterámente;  Os  seguirá,  padre  mió, 
Js  seguiré. 

Y abatida  cayó  sobre  el  leéhb.  El  cénténa- 
rio  sé  dirigió  á la  Belsámet,  qüé  cansada  de 
escuchar  una  conversación  qué  ño  éritéiidia," 
habiá  vuelto  á Sü  faena  dé  esttaér  y mezclar 
los  jugos  de  diversas  plañtás. 

— ¿Es  cierto,  preguntó  el  anciano  en  voz 
baja,  que  gea  tari  grande  la  tirtud  de  ésos  sim- 
ples? 

— Sin  diida,  résporidió  íá  vieja  refunfuñan- 
do: si  no  es  que  los  fráUcesés  séari  de  ótfa  cas- ' 
tá  que  los  andórranós. 

— YeStáhechó  el  filtró?  podéiá  dársélo  ál 
momento  á la  enferma?  Conozco^  Belsámet.  ' 
vuestra  habilidad  eti  medicina  práctica,  y córi-  ‘ 
fío  en  vos.  • 

— Escuchad,  señor  Dubá,  dijó  Antóniá  me-  ’ 
neando  la  cabeza;  me  párece  que  tériéis  dantos 
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deseos  como  yo  de  que  esos  estrangeros  salgan 
de  vuestra  casa  y del  territorio,  y sin  embargo 
no  me  atrevo  aún  á presentarle  la  bebida. 

— ¿Por  qué? 

Porque  su  debilidad  es  estremada  y el 
efecto  de  esa  decocción  es  tal  que  temerla.... 
Mejor  es  aguardar  á mañana. 

•*“P«ro  si  manana  han  de  partir!-.-. 

- No  partirá,  dijo  en  catalán  una  voz  vifí’o- 
posa.  ° 

Beltran  y la  anciana  volvieron  la  cabeza  éon 
asombro.  Isidoro  estaba  de  pié  trás  ellos  con 
la  cabeza  erguida,  imflamados  los  ojos  y casi 
en  actitud  amenazadora. 

No  partirá  repitió  con  energía,  ó el  dia  en 
que  esos  estrangeros  salgan  de  la  casa  de  mi 
padre,  la  abandonaré  yo  también  para  nunca 
volver! 

Por  segunda  vez  en  el  mismo  dia,  tropeza- 
ba Beltran  Duba  con  una  voluntad  inflecsible, 
cuya  ecsistencia  ni  aun  sospechara  hasta  en- 
tonces. Sin  embargo,  intentó  hacer  valer  su 
autoridad. 

— pidoro,  desdichado,  dijo  con  autoridad, 
¿de dónde  procede  ese  atrevimiento  para  impo- 
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uerine  condicionen?  ¿Qué  hechizo  han  derra- 
mado sobre  tí  esos  éstrangeros  para  que  lea 
sacrifiques  el  respeto  , que  debes  á las  órdenes 
del  gran  consejo  de  Andorra  y á las  mias?  ■ 

Pero  Isidoro  no  se  humilló  con  las  reconven- 
ciones y contestó  sin  mudar' de  actitud: 

Abuelo,  sois  el  amo  en  esta  casa,  y solo 

después  de  la  vuestra  puede  elevarse  mi  voz: 
nuestra  ley  no  me  concede  ningún  derecho  de 
propiedad  antes  de  tomar  una  muger,  y de  vos 
ya  á depender  que  no  la  tome  nnnca.  No  me 

^ posible  por  mi  sola  autoridad  detener  aquí 

á esos  infelices  estrangeros,  huéspedes  míos 
antes  de  serlo  vuestros,  y por  quienes  espuse 
mi  vida;  pero  al  menos  puedo  disponer  de  mi 
persona,  y ós  juro,  abuelo,  continuó  alargando  ^ 
la  mano  con  ademan  solemne,  que  si  salen  ma- 
Hana  de  esta  casa,  me  armaré  de  mi  caraWpa 
y , los  seguiré  para  protegerlos  y defenderlos 
donde  quiera  que  yayan Con  ellos  me  des- 

terraré de  nú  patria,  como  pais  inhospitalario 

y maldito,  sin  volverla  cabeza  para  verle  por 

la  vez  postrera,  y el  glorioso  nombre  de  los 
Duba  se  estin^ulra  ea  Andorra  con  vos . • • - 
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—¡Oh!  no  querrás,  no  te  atreverás  á hacer 
tal  cosa,  murmuró  el  centenario:  ¿y  tu  matri- 
monio? ¿y  tu  futura? 

Ah!  mi  futura!  Es  rica,  es  hermosa  y 
hallará  un  marido  mas  capaz  que  yo  de  hacer- 
la  feliz. 

^ — Eso  fuera  ultrajarme  de  un  modo  horrible! 
dijo  la  Belsamet  no  menos  alterada:  ¿Que  os 
ha  hecho  mi  pobre  María? 

¿No  acabais  de  decir  que  si  esa  pobre  se- 
ñora tomaba  hoy  vuestro  brevagé,  podria  mo 
rir?.^  ¿Y  que  os  ha  hecho  para  que  arriesguéis 
BU  vida  con  tan  culpable  precipitación? 

—Isidoro,  dijo  Beltran  en  voz  baja,  me  hu- 
millo ante  ti  porque  sé  lo  que  vale  un  juramen- 
to  ¿Qué  ecsiges?  , 

Que  esos  estrangeros  permanezcan  aquí 
tres  dias,  dijo  Duba  el  joven,  después  de  un 
momento  de  reflecsion:  espero  que  en  ese  íiem- 
po  haya^n  recobrado  la  salud  ú obtenido  el  per- 
miso de  residir  legalmente  en  Andorra. 

~Y  si  me  comprometo  á:  lo  que  pid«s,  ¿nó 
pensarás  en  abandonar  á uh  anciano  que  no 
tiene  otra  alegría,  otra  esperanza  que  tu? 

^ —No. 
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__Te  casarás  con  María  Belsamet  el  día 
convenido? 

-Sí,  respondió  Isidoro  con  voz  débil,  que 
apenas  se  percibió. 

Beltran  se  dirigió  hácia  sus  huéspedes  que 
concertaban  entre  sí  el  partido  que  debían  to- 


J-SeBor,  dijo  el  centenario  baciendo  un  es- 
fuerzo, las  instancias  de  mi  nieto  pueden  mas 
que  los  imperiosos  deberes  de  mi  patriotismo; 
esa  señorita  no  puede  ponerse  mañana  en  ca- 
mino  sin  esponerse  á grandes  peligros. . . • por 
lo  tanto  podéis  permanecer  aún  tres  días  a 
nuestro  lado;  yo  me  disculparé  con  el  ilustrísi- 
mo  consejo  soberano. 

Gonzalo  y BernaTdo  dieron  las  mas  espresi- 
vas  gracias  al  anciano,  ^ 

¿Gon  que  también  debemos  este  favor  a 

Mr.  Isidoro?  dijo  Cornelia  clavando  una  mira- 
da de  agradecimiento  en  el  jóven  andorrano. 

Pintóse  en  los  rasgos  de  Isidoro  una 
sion  de  orgullo  y regocijo,  pero  se  dirigió  a 
Bernardo  Alric  y le  dijo  con  rapidez; 

—¿No  habéis  dicho  que  podíais  entrar  en 
Prancia  cuando  quisierais,  y que  os  lisonjeábala 
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de  tener  crédito  suficiente  para  obtener  una 
^ autorización  de  residir  en  Andorra? 

— Sí,  por  cierto. 

—¿Y  creeis  que  para  asegurar  la  tranquili- 
dad de  vuestro  amigo  y de  su  hija  tendríais 
fuerza  para  viajar  dos  dias  á caballo  y por  ca 
minos  penosos? 

Haría  cualquier  cosa  por  ser  útil  á mis 
caros  compañeros  de  viage,  dijo  el  cagóth  con 
fervor. 

— rPues  escuchad;  ahora  estarán  cerradas  las 
gargantas  de  los  Pirineos  que  atravesamos  dos 
dias  ha;  pero  el  col  de  Fuamoreins  debe  estar 
aun  desembarazado.  Voy  á daros  un  buen 
caballo  y un  guia  práctico  que  os  conduzca  á 
la  frontera.  Volved  á Francia,  presentáos  al 
ilustre  veguer  francés,  que  en  la  actiialidad  se 
halla  en  Pamiers;  emplead  cuantos  medios  os 
sugiera  vuestro  celo  para  alcanzar  el  permiso 
que  ecsige  el  eonsejo  soberano,  y podéis  estar 
de  vuelta  antes  del  plazo  fijado  por  mi  abuelo. 

—El  plan  es  escelente,  dijo  el  tio  Gonzalo- 
pero  todavía,  pobre  Bernardo,  estáis  muy  dé- 
bil para  emprender  un  viage  semejante. 
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—Estoy  pronto,  esclamó  Bernardo  levan- 
tándose; el  tiempo  es  precioso  y quisiera  si  es 
posible  partir  al  punto. 

Voy  á dar  las  órdenes  necesarias,  dijo  Isi- 
doro saludando  a su  abuelo. 

—Gracias,  señor  Bernardo,  dijo  Cornelia  con 
tono  afectuoso:  vamos  á contraer  con  vos  otra 
deuda  de  reconocimiento. 

Señorita,  respondió  Bernardo,  entornando 

melancólica  y modestamente  sus  ojos  azules, 
para  merecer  toda  la  dicha  que  se  me  ha  pro- 
metido no  puedo  daros  ¡ay!  mas  que  una  adhe- 
sion  si Q límites.-... 

—Isidoro  miraba  á uno  y otro  estupefacto. 

¡Cómo!  le  dijo  en  voz  baja  el  lio  Gonzalo, 

advirtiendo  su  admiración;  ¿no  sabéis  que  ten- 
go prometida  á Bernardo  Álric  la  mano  de  mi 
hija? 

¡Su  mano!  esclamó  el  jóven  dando  un  pa- 
so atrás,  y su  esclamacion  llamó  la  atención  de 
todos. 

—Ya  caigo,  dijo  Gonzalo  sonriéndose;  los 
republicanos  de  Andorra  no  pueden  compren-, 
der  que  prometa  mi  hija  á un  hombre  cuya 
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Gasta  estaba  en  otro  tiempo  notada  de  infa- 
mia. 

Isidoro  estaba  inmóbil,  con  los  brazos  col- 
gando y la  cabeza  doblada  sobre  el  pecho.  ¡Le 
ama!  ¡le  ama!  pensaba  con  amargura. 

Y agitándose  convulsim amente  y adviertien- 
do que  Bernardo  estrechaba  dulcemente  la 
mano  de  Cornelia  en  señal  de  despedida,  se  lan- 
zó á él  y lo  arrastró  trás  si  con  violencia,  di* 
ciéndo  con  voz  sorda: 

— Vamos ¡Vamos  pronto’ 
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Dijimos  ya  que  la  habitación  de  Duba  esta- 
ba situada  delante  de  una  aldea  de  alguna  im- 
portancia donde  residian  la  Belsamel  y su  hi- 
ja. Esa  aldea,  compuesta  de  una  docena  de 
casas  dominadas  por  el  campanario  de  pizarra 
de  la  iglesia  parroquial,  estaba  situada  á corta 
distancia  del  Tristanza,  torrente  impetuoso  que 
desagua  en  una  confluencia  del  Ebro.  En 
1 derredor  se  elevaban  rocas  gigantezcas  que 
I amenazaban  al  transeúnte  con  sus  aéreos  pito- 
nes y por  encima  y á todos  lados  se  divisaban 
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las  altas  y blanquísimas  montañas  que  circuían 
el  valle.  Sin  embargo  el  paisage  habia  conser- 
vado la  gracia  silvestre  de  que  muy  pronto  le 
despojarla  el  invierno.  El  suelo  estaba  cu- 
bierto de  verdura,  encinas  y alcornoques  ador- 
naban las  descarnadas  orillas  del  torrente,  y los 
bosques  de  pinos  destacaban  sus  negras  cabe- 
zas sobre  las  azuladas  tintas  del  horizonte. 

Ordinariamente  aquellas  campiñas  estabau 
desiertas  y silenciosas,  pero  en  la  tarde  del 
quinto  dia,  después  de  la  llegada  de  nuestros 
héroes  á Andorra,  presentaba  un  aspecto  inusi- 
tado. Habíase  poblado  de  repente  la  soledad, 
y las  avenidas  del  valle  y el  valle  mismo  esta* 
ban  cubiertos  de  montañeses  y montañesaB, 
unos  á pié,  otros  á caballo  ó eu  muía,  pero  ves- 
tidos todo‘s  con  sus  mejores  galas,  alegres  y 
bulliciosos.  No  olvidemos  que  al  otro,  dia  se 
celebraba  el  casamieuto  de  Isidoro  Duba  coa 
María  Belsamet,  y al  ver  tal  aíia eneja  dé 
convidados  parecia  que  ^^todos  los  habitantcB 
dé  Andorra  se  hablan  propuesto  asistir^  lá 
fiesta. 

Verdad  es  que  por  el  esplendor  é inmensi— 
dad  de  los  preparativos  parecía  que  se  eijipe- 
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naba  Bel tran  Daba  en  que  las  bodas  de  su 
nieto  eclipsasen  las  de  Camacho  el  rico  en  Don 
Quijote.  La  misma  profusión  hábia,  el  mismo 
despilfarro,  la  misma  hospitalidad  franca  y uni- 
versal para  cuantos  se  presentaron.  Así,  pues, 
entre  el  gentío  habia  personas  de  todas  clases  y 
categorías.  Los  mineros  que  esplotan  las  mi- 
nas de  hierro  de  la  montaña  se  distinguian  por 
sus  manos  y caras  bronceadas,  por  sus  vesti- 
mentas de  paño  burdo,  los  pastores  por  la  mezcla 
del  encarnado  y el  verde  en  sus  atavíos,  por  la 
multitud  de  cintas  y arrequives  á que  son  tan 
aücion ados  los  catalanes.  Los  contrabandistas 
llevaban  anchos  pantalones  de  terciopelo,  cha- 
quetillas azules  guarnecidas  de  botones  de  me- 
tal en  forma  de  cascabeles,  y bajaban  de  la 
montaña  con  su  familia,  envuelta  la  muger  en 
un  gran  velo  escarlata^  los  chicos  vestidos  com- 
pletamente acaso  por  la  primera  vez  de  su  vi- 
da; pero  Jas  # pistolas  habian  desaparecido  del 
cinto  encarnado  de  Jos  dignos  comerciantes,  y 
si  llevaban  el  formidable  trabuco  era  solo  para 
b^cer  de  cuando  en  cuando  descargas  en  honor 
de  los  futuros  esposos.  Las  andarronas,  solte- 
ras y siasadas,  tampoco  llevaban  en  el  delantal 
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la  inseparable  rueca,  ocupación  de  todos  los 
instantes  de  su  vida;  las  carcajadas,  los  acentos 
de  las  campestres  músicas,  las  detonaciones  se- 
guidas de  los  gritos  Tanzados  por  robustos  pe- 
chos, aturdían  el  eco  de  los  montes  y domina- 
ban el  sordo  mugido  de  Tristanza.  Unicamen- 
te cuando  pasaba  cerca  de  ellos  algún  grave 
personage  vestido  á la  moda  de  Francia  y guar- 
necido por  un  sombrero  de  copa  alta  callaban 
respetuosamente,  se  apartaban  á orillas  del  ca- 
mino, ó del  sendero  para  dejar  paso  al  impor- 
tante viagero,  que  solia  ser  un  cónsul,  un  ho- 
norable bailío,  ó cuando  menos  un  miembro 
del  ilustrísimo  consejo  soberano,  que  iba  á hon- 
rar con  su  presencia  las  bodas  del  nieto  del  an- 
ciano Duba. 

Pero  el  golpe  de  vista  mas  brillante  y mas, 
animado  era  el  que  ofrecían  la  habitación  y 
llanuras  inmediatas.  Como  de  antemano  se 
previera  la  imposibilidad  de  recibir  á tantas 
personas  dentro  de  casa,  á pesar  de  sus  an- 
churas, se  habia  dispuesto  un  vasto  cobertizo 
que  sirviese  á la  par  de  salón  de  banquete  y 
de  salón  de  baile.  El  cobertizo  hecho  con  vigas 
pe  pino  cortadas,  se  elevaba  á cincuenta  pasos 
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tas  J los  gigantescos  hornos  don'd'tr 
se  vacas  enteras  Entr«  í ^®ar- 

Wadore.,„,  lo.  ,„U 

™P>-ovisado,  que  ten-íi  ^ al  edificio 

adornaban  de  guirnaldas^”]  *í"® 

’f^a  y venia  una^arte  de  1 

dumbre.  En  diversos  nn  t «luche- 

do  partidas  de  bolos  el  i " tiabian  arma- 
montañeses- charlal/  favorito  de  los 

tierra;  las  muchachas  coquer  eubrian  la 

eos  tocaban  y pedían  recompisr' 

habitltes^Srio??^^'''  euyos 

loa  vecinos  dis 

“olas  y caballos,  porque  la”r^’  de 

do  los  Duba  se  esíendirillr'‘"'‘‘^"‘^  ^«“dal 

y á animales.  De  aon'  ® f « Poi’sonas 

--.pie» 

por  intervalos  se  oian  Ina  • Pi'mcipal; 
y los  balidos  de  los  carn  ““^'dos  de  los  toros 
«1  banquete  del  otro  d"  °e Para 
rocibiaBeltran,  entrad' de  c 

® de  ceremonia,  á sus 
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huéspedes  mas  importantes;  al  i "Ataban  leum 
dos  los  ancianos  bajo  la  presidencia  del  cen  e 
nario,  hablando  de  política  y bebiendo  vino  del 
Rosellon  en  cubiletes  de  vidrio  comprados 

pvesamente  para  esa  solemnidad  Por  lo  q 

toca  á los  huéspedes  de  inferior 

de  saludar  al  amo  de  la  casa,  se  retiraban  íes- 

petuosamente  como  indignos  de  figurar  en 

aquella  ilustre  sociedad,  é iban  á «««“se 

cL  los  alegres  grupos  que  se  agitaban  delante 
de  la  casa. 

Entre  los  grupos  se  paseaba, 
madre  la  graciosa  María,  la  rema  de-la  fiesta. 
La  nobre  niña  embriagada  de  orgullo  y a e 
gríá,  saludaba  á todo  el  mundo  que 

ba  en  torno  suyo  para  cumplimentail  y 

searle  felicidades,  y se  reia  de  las  descargas 
hechas  en  honra  suya  y casi  a sus  oídos, 
aquel  momento  parecía  que  no  se 
oL  cosa  que  de  la  dicha  de  ser  la  mas  bella  y 
la  mas  envidiada,  y sin  embargo,  e ros  ro 
BU  madre  revelaba  una  inquietud  sombría.  L 
anciana  concedia  apenas  una  palabra  ó una  m- 
clinacion  de  cabeza  á las  íelicitaoiones  e 
parientes  y de  sus  amigos:  sus  tristes  miradas 
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86  tendian  por  el  gentío,  buscando  alguno  que 

estuviera  allí,  y que  no  estaba Desde  por 

la  rnañuna  había  salido  Isidoro  Duba  á caza. 

A un  lado,  sobre  un  otero  poco  elevado,  es- 
taban sentados  solos  dos  personages  que  ecsa- 
minaban  con  interés  cada  episodio  de  aquel 
animado  cuadro:  eran  Gonzalo  y su  hija  Cor- 
nelia. Ambos  vestían  el  disfraz  montañés  pa- 
ra no  llamar  la  atención,  y sin  embargo,  ora 
fuese  porque  se  hubiese  ya  traslucido  el  nom- 
bre y calidad  del  ex-convencional,  ora  porque 
la  notable  beldad  francesa  hiciese  contraste 
con  las  ásperas  y tostadas  fisonomías  andorra- 
nas, lo  cierto  es  que  de  cuando  en  cuando  los 
apuntaban  con  el  dedo  y cuchicheaban  entre 
sí,  pero  sin  atreverse  á turbar  su  soledad. 

Cornelia,  aunque  pálida  y muy  débil,  no  se 
resentía  de  la  dolorosa  enfermedad  que  tan 
alarmantes  síntomas  presentara  tres  dias  antes 
La  enfermedad,  nacida  de  una  fatiga  escesiva, 
y agravada  con  fatigas  nuevas,  había  cedido  al 
reposo  y cariñosos  desvelos;  el  espíritu  de  la 
-doncella  y su  escelente  constitución,  habían 
contribuido  en  gran  parte  á tan  breve  restable- 

(«miento,  y Cornelia,  deseosa  de  presenciar  la 
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grandiosa  función,  se  había  sentido  con  fuer- 
zas para  levantarse  y acompañar  á su  padre  á 
aquel  puesto  de  observación. 

Guardaba  silencio  Cornelia,  á pesar  de  que 
Gonzalo  le  habla  manifestado  las  reñecsiones 
políticas  y morales  que  le  inspiraba  aquella  es- 
cena. Las  palabras  llegaban  al  oido  sin  pene- 
trar hasta  la  inteligencia  y únicamente  cuando 
pronunció  el  nombre  de  Isidoro,  se  estremeció 
la  doncella  y preguntó  distraída. 

—Isidoro!  Que  decíais,  padre,  de  ese  jó- 

ven? 

Digo,  hija  mia,  que  es  muy  estraño  no  ver 

por  aquí  á Isidoro  en  tales  momentos,  y que 
no  soy  yo  el  único  á quien  asombra  tal  conduc- 
ta. Sin  embafgo,  hubiera  querido  despedirme 
de  ese  bizarro  jó  ven,  y temo  que  en  esta  confu- 
sión nos  sea  imposible  hablarle. 

Padre,  dijo  la  doncella  haciéndose  la  des- 
entendida; ¡és  cierto  que  nos  vamos  mañana? 

Mañana  al  amanecer  debemos  estar  en  ca- 
mino de  Urgel;  el  viage  es  de  una  jornada  y la 
harémos  con  espacio.  Ya  están  dadas  las  ór- 
denes, y Pedro  el  mayordomo  nos  acompaña  y 
lleva  recomendaciones  verbales.  Bien  hubiera 
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querido  agnardar  un  par  d,  di»,  para  esperar 
al  pobre  Bernardo  ,„e  „„  t,rdnr»,y  J f Z 

medio,  parece  ser  que  el  consejo  de  Andorra 
an  a njuj  inquieto  con  mi  presencia  en  su  ter 

r:,YerSTorr™r"™^»- 

d«pedid„  de  j ji::.  „rtar“''‘"- 

te  ha  velado  rira  ^’^®  ^an  cariñosamente 

pronto  restablecin^ierop'^I.e'^h'aT  dtdo'lf 

gracias  por  tantas  bondades? 

-Sí;  les  he  ofrecido  las  pocas  alhajas  oue 

e™“„r.S”id  "Zor  7°'^"''“ 

Ore.  que  acepte  LX.trcl.rdt'*'  «"■- 

p"dr 

La  joven  hizo  un  gesto  de  indiferencia.  ' 
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—De  cualquier  modo,  repuso  Gonzalo,  ma- 
ñana no  estorbarérnos  á nadie;  y á la  verdad 
que  si  no  me  inquietase  tu  salud  y no  sintiese 
las  fatigas  del  pobre  Bernardo,  abandonaría  a 
Andorra  sin  sentimiento.  Ese  Duba  esta  lie 
uo  de  preocupaciones,  y bien  claro  nos  ha  mos- 
trado que  su  hospitalidad  era  forzada.  \ 
no  esperaba  yo,  por  vida  mia,  este  recibimien- 
to! La  palabra  de  república  me  había  seduci- 
do y no  esperaba  que  me  recibiesen  casi  como 


enemigo 

—No  habléis  así,  padre  mió,  dijo  Cornelia 

con  calor;  ¿os  olvidáis  de  los  servicios  inmen- 
sos que  nos  ha  hecho  el  hijo  de  nuestro  hues 
ped?  Acordaos  de  aquel  viage  penoso,  de  to 
das  aquellas  pruebas  de  adhesión  sin  límites 

nue  nos  ha  dado  Isidoro! 

—Tienes  razón,  hija  mia;  debemos  muchos 
favores  á ese  joven,  y si  hemos  permanecido 
aquí  estos  tres  dias,  á su  intercesión  lo  hemos 
de  agradecer.  Pero  ¿has  notado  como  parece 
que  Isidoro  huye  de  nosotros  y de  todo  el  mun- 
do, y cómo  pasa  el  tiempo  cazando,  sm  í^or 
darse  de  que  se  casa  mañana  y de  que  todo  el 
país  está  convidado  á la  fiesta? 
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dijo  “'•“«“pd. 

l«nto,3-.ol„p„rob,,decorla  IZÍ” 
deseos  de  SU  abuelo  ■ ^‘’tumbre  y los 

á María.  ’ «u  mano 

zalo  ¿nsItiTO  <^on. 

- fieros  y labradores  se  en 
ti-uosos  abusos  de  los  derecholT^ 

esas  preocupociones  de  castas 
familia,  que  parece  asel  • ’ ®^°’smo  de 

«iviliaciono,  deorép¡,jr™7‘7»““ 
doro,  joven  de  ■ 1 1 t'enes  a ese  Isi- 

por  todos  conceptorrst  "'''^’''^'^*''* 

gado  á casarse  cC  un  ‘^^^’P^^ricios,  obli- 

Porque  se  convengan  I^TJt  " 

»as,  porque  un  abuelo  celosJ  de^  ^ 
nombre  eesiia  este  «n  .-a  • perpetuar  su 

«ebo  que  satisfaga  otro  amon^"''“'^” 

ens  4roíojonÍKr¿on^rir’‘^ 

dre  mió  que  ame  á otra?  , ’ 
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-Yo  .0  =6 

demasiado,  Corneli  q rgnicacia  conocía, 

vaolo.es  de  ,,  ,edc 

dijo  co«  «”1"*^*  -00  resaltabao  eutre 

.-:r;r:t\\tse:.e‘se..-^ 

“ BrTrefeeto  Diego  7 su»  “2:„TdS 

Piego  orgulloBamente  «»»  »'  f herida, 

en  cabestrillo  y sm  ,ae  organización  de 

,oe  e.  otso  ,»e  o,,  iav.™ J 

f"'“™’’'NoTaterm“l  L .ndorraao.  y 
denles.  i.„v,;o  sabido  hacerse  buen  lu 

andorranas,  y be  • ¿ ^oW  el  porvenir  por 
gar  entre  ellos  prediciendoles  P 

'”:;ríoo=°^>tf:iror„: 
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Sido  muy  ejemplar,  no  debemos  olvidar  cuán 
Utiles  nos  fueron  en  aquellos  desfiladeros  ates- 
tados de  nieve;  y que  sin  sus  ausilios  acaso  bu- 
biera  sido  mutil  la  protección  de  Isidoro... 
Ayer  hablé  con  Diego  y conseguí  á fuerza  de 
rodeos  arrancarle  la  verdad  sobre  los  sucesos 
de  nuestro  viage  por  los  Pirineos:  en  efecto 
espera  a Diego  que  el  camino  estuvise  imprac 
icable  para  las  cabalgaduras,  ya  que  no  para 
oros,  y como  no  teníamos  mas -remedio 
que  continuar  el  viage  á pié,  estaban  avisados 
BUS  compañeros  que  se  presentarían  para  ad- 
quirir por  poco  costo  nuestros  caballos.  Como 
todos  estos  gitanos  son  chalanes,  les  he  prome- 
ido,  luego  que  lleguemos  á Urgel,  regalarles 
los  animales  que  codiciaban,  con  lo  cúal  se  han 
enapnado  de  júbilo.  Ya  tienen  formada  en- 
tre los  tres  una  sociedad  comercial  parala  ven- 
ta, de  que  se  prometen  subidas  ganancias.  Pe- 

Correlia”LaT°‘'"’ 

La  doncella  se  estremeció. 

^ — ¡Ln  nada,  en  nada  absolutamente!  Mira- 
ba a la  pobre  María  cómo  se  paseaba  apoyada 
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en  su  madre fiqué  dichosa  parece!  y sin  em- 

bargo.-— 

— ¡Y  sin  embargo  no  la  ama  su  novio!  ¿No 
es  esto  lo  que  quieres  decir,  hija  mia?  Sí;  tri^- 
t3  reñecsioii  es  por  cierto;  pero  afortunadamen- 
te el  dia  en  que  dcvspues  de  tantos  padecimien- 
tos des  la  mano  al  generoso  Bernardo,  á nadie 
podrá  ocurrírsele  otro  igual,  porque  él  te  am^ 
y tú  también  le  amarás 

— Tal^vez,  así  lo  espero ....  dijo  la  joven 
'"volviéndose  un  poco  para  encubrir  su  vturb^- 
cion. 

—Hija,  añadió  Gronzalo  pesando  cada  una  dd 
sus  palabras  y estudiando  con  la  mas  minucio- 
sa atención  los  rasgos  de  su  hija;  si  aun  no  le 
profesas  todo  el  cariño  que  deseo,  en  cambip 
tampoco  poseerá  otro  ese  cariño. 

— Padre,  respondió  Cornelia,  cada  vez  mas 
turbada;  bien  sabéis  cuánta  es  mi  franqueza: 
desde  muy  niña  me  fortalecisteis  contra  esas 
fl.iquezas,  esa  incertidurnbre  que  tantas  desgra- 
cias acarrea  á veces;  no  temáis  de  mi  parterdi- 
simulo  ni  con  vos  ni  con  Bernardo:  el  dia  que 
los  sentimientos  que  hoy  creo  poder  llamar  re- 
conocimiento, admiración,  lásbima,  meparecie- 
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ra  que  se  convierten  en  sentimientos  mas  tiernos 
o.lod.naá  vosyal  que  habéis  elegido  para 
mi  esposo;  uno  y otro  seríais  mis  jueces  y con- 
•ajeros. 

—Esplíeate,  querida  mia,  dijo  el  anciano  in- 
quieto;  ¿alguno  te  inspira  sentimientos  capaces 
ae  hacer  temer. , 

^ —Padre,  interrumpió  la  joven  con  viveza  se- 
ñalando á un  hombre;  ahíleteneis. 

Mordióse  el  viejo  los  lábios,  y miró  en  la  di- 
rección indicada.  Era  en  efecto  Isidoro,  que 
acababa  de  asomar  en  el  recodo  de  un  sendero 
que  bajaba  de  los  montes. 

Llevaba  el  mismo  trage  de  ordinario,  pero 
venia  desprovisto  de  caza.  Colgaba  descuidada- 
mente la  capa  de  capucha,  dejando  descubier- 

to  el  canon  de  la  escopeta,  que  no  habia  servi- 
t o en  to  o el  día;  andaba  el  jóven  con  lentitud 

dido  de  lo  que  pasaba  en  torno  suyo. 

Sin  embargo,  á pocos  pasos,  antes  de  llegar 
donde  estábanlos  estrangeros,  se  detuvo,  y al 
zando  la  cabeza,  sacudió  el  estupor  que  le  domi- 
naba. Miró  con  asombro  aquella  bulliciosa  mu- 
chedumbre, como  si  no  adivinase  la  causa  de 
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aquel  insólito  espectáculo;  y recobrando  al  fin  el 
recuerdo  de  la  verdad,  hizo  un  movimiento  como 
para  huir  otra  vez  á las  montañas;  mas  antes 
de  dar  un  paso,  su  voluntad  habla  mudado  de 

objeto,  y cediendo  á consideraciones  nuevas,  ar- 
regló precipitadamente  su  espa  dara  ocultar 
sus  facciones,  y se  acercó  al  edificio,  confiado  en 
que  á favor  del  crepúsculo  podría  pasar  por  al- 
gún convidado  de  poca  importancia  y entrar 
sin  ser  visto. 

Pero  para  ejecutar  este  proyecto  sin  trope- 
zar á cada  instante  con  los  grupos  que  circun. 
valaban  la  casa  tuvo  que  acercarse  al  collado 
que  ocupaban  Gonzalo  y su  hija,  y pasar  por 
junto  á ellos.  Al  punto  los  reconoció,  pero 
pensando  sin  duda  que  ellos  no  habrían  repa- 
rado en  éi  iba,  á penetrar  en  la  granja  cuando 
un  suceso  inesperado  estorbó  s^  plan. 


Haéíísé  p^ontoVido  \ra  tónjuító  éti'tre 
!ós  andorranas:  cóníúndfánsé  las  imp^ecacióneé, 
los  juramentos,  las  amenazas  con  los  gritos  las- 
timeros de  las  mugeres.  Viose  entre  el  gentío 
al  gitano  Diego,  luchando  Goli  vigor  éntfe  las 
manos  de  algunos  robustos  montafíeses  á quie- 
nes hiciera  sin  duda  alguna  injuria.  Sobre  él 
se  aliábanlos  brazos,  ^ á él . iban  d^  las 

amenazas,  y á pesar  de  su  herida,  que  hubiera 
debido  inspirar  alguna  cpmparion,  á sus  perse- 
guidores, tenia  yá  enhiihá  buen  número  de  cos- 

XQ 
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Gorrones  que  él  firocuraba  evitar  en  cuanto  al- 
canzaban sus  fuerzas.  A pocos  pasos  estaba 
María  anegada  en  lágrimas,  y su  madre,  enfu- 
recida, hablaba  á la  multitud  con  volubilidad, 
y escitaba  la  cólera,  la  indignación  contra  el 
pobre  gitano. 

Por  fin  tuvo  Diego  la  suerte  de  zafarse  del 
horrible  tumulto,  y aprovechó  la  ocasión  para 
escapar  con  toda  la  ligereza  de  sus  piernas;  pe- 
ro los  montañeses,  alarniados  por  las  palabras 
de  la  Belsamet,  dierón  trhs  él.  Miró  el  infeliz 
gitano  en  torno  suyo  para  buscar  el  asilo  mas 
seguro,  y naturalmente  al  reconocer  á Gronza- 
lo  y á su  hija  se  dirigió  á ellos  para  pedir  pro 
tQCcciom  Hacia  aquel  la4í>.  encaminó  :su  ¡ car- 
rera; mientras- las  oleadas  de  furiosos  le  ,per^e- 
guian  gritando:  , : :<,n  ■ g<>[ 

i .•  ^^jjDetengan  al  ihfernal  hechicero,' áí  paghhb 
rrialdito!  ¡Matad  á é¿e  pájaro  de  Vñál  áglteí*b! 
í^Muéra  eb  gitano!  ur 

Viendo  véCir  llácia  ellos  el  enfurecido  tropel, 

Á i ■ Vi  í ‘ ‘ 1 ' '''  ' i ■ 1 ■ 1 ' ' ■ " • ■ ij  > ^ 

‘ Cqrñéj'ia  y Gonzalo  se  habían 'levantado  é iban 
á alejarse,^  cuañdo‘ el  bolieinio^  sofocado  y ja- 
déaMo,  gntó  en  \ . . 

-..00  ol>.  0-lí>:<tiJíl  . . 
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. — ¡Por  piedad,  señor,  salvadme  de  esos  ra 
biosos!  ¡Santiago  y San  Miguelj  soy  buen  cris- 
tiano, y si  me  abandonáis  van  a asesinarme  sin 
confesión! 

. Impedido  por  su  humanidad  se  acercó  Gon- 
zalo para  protejer  á su  antiguo  guía;  pero  era 
dudoso  que  sus  instancias  ni  aun  las  de  su  hija 
:desarmasen  la  ciega  cólera  de  los  andorranos. 
^De  repente  un  pecho  robusto  se  interpuso  en- 
tre Diego  y ios  frenéticos  que  iban  á arrojarse 
sobre  él,  é Isidoro  echándose  la  capucha  dijo 
con  tono  severo. 

— ¡Dejad  á ese  hombrel  ¿Que  le  queréis? 
¿que  os  ha  hecho? 

El  acento,  erademan  y sobre  todo  la  pre- 
sencia de  Duba  el  joven,  produjeron  un  efecto 
rnágicp  en  los  montañeses.  Se  pararon  asoih- 
brados  y en  todos  los  rostros  sustituyó  la  es- 
presion  de  alegría  y cordialidad  á . la.  del  ódio  y 
del  enojo.  ^ ^ 

, —¡Hola!  sois  vos,  señor  Isidoro!  ¡Buenos 
.dias  señor  Isidoro!  dijo  uno  de  los  mas  ;anima- 
^dps,  con  respetuoso  modo:  no  hay  por  qué  ep- 
íbamos  á dar  una  buena  lepcion  á ese 
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tuno,  porque  os  ha  ofendido  á vos  y á vaestra 
novia  con  profecías  de  mal  agüero - 

Y al  mismo  tiempo  hizo  un  movimiento  pa- 
ra asestar  un  trastazo  al  gitano;  pero  este  se 
coIqcq  entre  Isidoro[.y  Gonzalo,  y gritó  en  fran- 
cés para  ntx  ser  contradicho  por  sus  enemigos 
en  su  defensa: 

-r— iPor  todos  los  santos  del  paraíso!  Señor 
francés,  defendedme.  los  dejeis  acercarse, 
señor  Isidoro;  yo.  h.e  dicho  á la  novia  la  buena 
ventura  sin  mala  intención,  no  porq^ue  sea  mi 
oficio,  sino  por  complacer  á la  señorita. 

Mien tras,  así:  se  espheaba,  seguian,  en  derre- 
dor el  alboroto  y las  amenazae>  y á poco  la 
Belsamet,  acompañada  de  su  hija,  IJegó  al  cor- 
ro intimando  á su  futuro- yerno  la  orden  de 
que  no  se  opusiese  á la  legítima  venganza,  de 
Jos  montañeses  que  querían,  enviar  á aquel 
condenado,  al  infierno  de  donde  habla  venido. 

Escuchaba  Isidoro  aquellos  clamores  con  ík- 
tiga,  con  hastío;  hubiera  deseado  ardientemen- 
te evitar  aquella  desagradable  escena,  y ya 
pensaba  en  los  medios  de  zafarse  de  aquella 
importuna  muchedumbre,  cuando  plantándose 
el  tio  Gonzálo  dielante  del  gitano,  esclamó  cou 
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voz  fuerte  sin  acordarse  de  que  no  seria  com» 
prendido: 

— Ea,  señores;  dajad  á ese  infeliz;  ¿no  _ véis 
que  está  herido?. ... 

Y'  Cornelia  por  su  parte  murmuraba  al  oido 
de  Isidoro: 

— Por  piedad,  apiadaos  de  ese  desdichadoj 
está  herido  y enfermo;  van  á matarlo. 

Aunque  esta  voz  era  harto  conocida  por 
Duba,  no  volvió  la  cabeza  para  mirar  á la  per- 
sona que  le  hablaba,  sino  que  rechazó  con  aire 
de  autoridad  á los  que  se,  acercaban  para-apo- 
derarse.  de  Diego,  á quien  preg^untó  en  fran- 
cés:. 

-T¿ Qué;  has  hecho?  Peón to^  habla. 

^ Casi  nada,  mi  buen  se.ñor^  nada  más  que 
idecir.  á la  novia  lo  que  he  visto  en  las  Mneas  de 
su  mano..  . . Mi  profesión  no  es  decir  la-  bue- 
na ventuira,  pero  mi  madre  [que  en  paz  descan- 
sé] pasaba  en  su  tribu  por  muy  h abil  en  qui- 
rom'áheiav-y  ‘ínédió  algunas'  lecciones  para  po- 
der echar  mano  de  este  fecursillo  en  caso  de 
nécesidád.  Soy,  deseando  complacér  á vues- 
tra futura,  porque  así’  Dios  iné  sálve  como  me 
parecéis  él  hoófíbre  -¿iás  éábál  íqiié  ' Diós  ha  de 
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recibir  en  su^santo  paraiso,  quise  ecsaminar  su 
mano  para  anunciarle  un  matrimonio  felU,  ri - 
.quézas,  numerosa  descendencia;  pero^  he  leido 
cosas  que  me  han  amedrentado,'^ y por  soltar  la 
verdad,  ésos  hombres  se  han  tirado  á mí  como 
lobos  rabiosos 

— ^Yamós;  ¿que  has  visto? 

— Por  Gristo  juro  que  he  visto..  » ¡ no  sé  si 

debo  decíroslo,  porque  podéis  también - 

- Duba  él  joven,  dio  en  el  suelo  una  patada  de 
impaciencia.  , . 

■ — Alia  voy,  señor,  ya  que  os  obstináis,  re 
puso  el  gitano  turbado;  pues  he  ecsaminado  la 
blanca  mano  de  la  señora,  y he  hallado  la  linea 
del  matrimonio  corta  desde  su  origen  por  la  lí- 
nea de  luto  y lyiuerté — . lo  que  significa  que 
su  boda  le  acarreará  sin  duda  grandes  desgra- 
cias. ;■ 

Gonzalo  sonrió  con. incredulidad,  pero  Cor- 
..  nelia  se  estremeció,  porque  sabia  mejor  que  na- 
die, cuanta  posibilidad  encubrian  aquelios  si- 
niestros presagios  por  absurdos  que  pareciesep. 
. Isidoro  permanepió  un  insrante  inmóbil  y sorp- 
. ”^ríp,  y dijo  con  acentp  bajo  ^ y . sordo,  que  f^é 
'Creciendo  cpp  rapidez  y desepnpiertp,  . . . , 
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— 'Sí,  tienes  razón;,  jal  eBptrítü.  m.ali^^^ 
revelado  sin  dudai.  n^so, secreto!  fe 
dichas  ncxs  anaenazan  á todos,  y quiz;i. , sí; 
si  ese  enlace  se  consiima,  la  desesperación  y la 
muerte  caerán  sobre  el  techo  de  los  esposo^. 
El  oráculo  ha  acertado  — • Pero  ¿por  que  Íia 
de  verificarse  el  casamiento?  ¿no  soy  ya  áuó’iío 
de  mis  acciones?  Me  han  sorprendido  ía  pala- 
bra, me  han  arrancado  promesas  que  mr  corá- 
zon  no  ratifica  . . . . No,  no,  fuera  bodat  íuéra 
fiestas!  fuera  alegría!  Dejadme;  todo  ese  bulli- 
cio me  cansa,  me  irrita,  me  écsasperá!  ^ste 
matrimonio  no  se  ha_m  jamás!  . ili 

Quiso  apartar  con  frenesí  á.  los  andorranos 
qué  atribulan  aquel  arranque  á la  indignacitín 
de  que  suponían  animado  á Duba  contra  ©le- 
go; pero  el  gitano  aterrado  se  afef^ró  á smdapa, 
y al  .mismo  tiempo  una  mano  ligera  t^eo  su 
2 hombro  y una  voz  dulce  le  dijo  al  óido; 
i —Serenaos,  Isidoro;  acordaos  de  vuestro  pfi’ 

, dre . — . de  vuestros  aniigos . - - . de  osa  ucucha  • 
, cha  que  será  deshonrada;  por  una  retractación 

inesperada  delante  de  todo  el  país!  , j 

■ - ■/  ^ ^ • '4  - o 

. ^ —Isidoro;;  dijo , en  catalán  otrajVoz  no>menos 
u dulce,  ¿que  deneis  ^oy?:  aun  no  ir^-ható 
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iiadaf  !ño  habéis  que  estaba  yo  aquí;  ¡oh! 
‘Vuestras  miradas  me  dan  niíodó^ 

Era  María  feélsamét,  que  dejara  á su  irrita- 
da madre  para  dirigir ‘ estas  quejas  á su  novio; 
Isidoro  miró  lentamente  yen  silencio  á cada 
una  de  las  doncellas  que  estaban  a derecha  é 
izquierda  como  el  ángel  bueno  y el  ángel  malo, 
la  una  con  la  sonrisa  en  los  labios,  la  otra  con 
rágrirnas  en  los  ojos,  y se  dio  un  golpe  en  la 
|renW  con  violencia: 

¡Jamás!  d^más! 

En  este  momento  s,e  apartó  la  muchedum- 
^bre,iy  penetró  btto  personage  en  el  círculo. 
Era  el  ánciano  Eeltran  Duba,  que  ignorante  : 
-:de  lo  que  ocürria,^  iba  en  busca  de  su  nieto  pa- 
^ ra  presentarlo  á los  notables  reunidos. 

—Isidoro,  dijo  abrazándole  afectuosamente, 
en  cualquiera  otra  ocasión  te  reconvendría  ]>or 
tu  inconbebible  conducta:  mas  no  quiero  mos- 
trarme severo  contigo  en  el  momento  en  que 
van  á ser  colmados  mis  deseos.  He  escusado 
como  he  podido  tu  ausencia  hasta  ahora;  pero 
ya  no  puedes  dejar  de  venir  á saludar  á todos 
' los  pefsonages  inrportantes  que  hay  reunidos 
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jen  mi  casa.  Ven,  hijo  mió,  ven pero  ¿qué 

es  esto?  ¿qué  ocurre  aquí? 

Ei  ceutenario,  distraído  con  la  solemne  pre- 
sentación que  preparaba  á su  nieto,  no  bábia 
reparado  el  sombrío  aspecto  de  Isidoro,  el  con- 
tónente  inquieto  y aturdido  de  la  mayor  parte 
de  loa  circunstantes,  y los  rDisteriosós  cuchi- 
cheos. Como  permaneciese  inmobil  y sílencio- 
Ro  Duba  el  joven:,  y sin  darse  por  entetídido  de 
Jbi  invitación  de  Beltran,  intervino  la  anciana 
Belsamet^  y dijo  en  catalán  con  sarcástico 
acento: 

. ~Isidoro,  ¿desde  cuándo  hacen  los  jóvenés 
aguardar  á los  viejos?  ¿Se  aprenden  en  Fran- 
cia esas  eosaSj  inclusas  las  atenciones  debidas 
. áí  la  novia,  y á la  familia  de  la.noviay  la  víspeFa 
, de.  la^  bexda? 

Aqueha  voz  ágria  é insultante  disipó  la  in- 
C.ertiduinbre  de  Isidoro.  . . 

—Esa  muger  tiene:  razón,. respondió^  en  fran- 
cés y tendiendo  en  torno  suyo  miradas  feroces; 
abmelb^  decidle  que  me  reconozco  incapaz  para 
ocasaf^mie  consuí  hija,  y renuncio  para  siempre.... 

— I Siempre  con  lo  mismb!  mnrm  uró  el  an- 
ciano doloio^me^  Eero  si  hatolasi  asrí  es 
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por  cólera,  Isidoro,  dijo  áprocsiáii ándese  á 
nieto:  la  Belsamet  teárrita  sin  cesar  por  sia  ge- 
nio, querelloso,  Vuelve  en  tí,  Isidoro,  y ái  iaün 
te  duran  algunos  temores,  esta  noclie  los  disi- 

parérnoSi  Ven,  ven  conmigo. - y después  te 

probaré  que  ya  no  puedes  volverte  atrás  siti 
_S9r  un  ingrato,  ún  perjuro,  un  mal  hijo«—L ' ■ 

-—Abuelo,  dijo  Isidoro  con^  energía,  y én 
francés,  si  me  presento  delante  , de  vuestros 
amigos,  será  para  decirles  que  hay  un  hijo-inu 
digno  en  Andorra  que  quisiera  poder  renegár 
de  su  pátria les  diré  en  fin,  que  soy  un  in- 

grato, un  perjuro,  un  perverso,  y :que  merezco 
su  odio  y su  desprecio.  . 

V sin  qué  se  pudiera  contenerle,  abrióse  pa- 
-SO  ^ través  del  gentío,  y sé  encaminó  á la  habi- 
tación sin  volver  la  cabeza.  Parado  queá^ 
Beltran  un  momento  como  aturdido  por  e'Her- 
rible  golpe  que  acababa  dé  recibir:  en  seguida 
-ihlzo  riña  Seña  á Pedro,;  que  le  habla  seguido,  y 
• dijo  en  voz  baja:  'o 

j:  —Pedro,,  no  le  dejes;  impide  que  salga tfde 

cas^,  y,  detenle  por  f uerza  si  es  preciso;;  puede 
-huir  y perdei'se  tódo,  ^ • {nieí^j  — 

fcM  Pedro  partió  con  lá  rapidez  de  la  ^flócha,  io 
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Entretanto  María  y su  madre,  como  igual- 
mente ios  JandorraDos,  no  podían  adivinar  la 
causa  de  la  precipitada  fuga  del  joven  y una 
parte  de  la  escena  que  acabamos  de  transcribir 
babia  sido  para  ellos  un  enigma  inesplicable. 
Se  rhiraron  unos  á otros  sin  atreverse  á pre- 
guntar al  anciano,  puya,  conmoción  anunciaba 
alguna  desgracia;  perá  Gonzalb  y Cornelia,  que 
"lo  hablan  coniprendidb  todo,  qufsieron  dirigir 
'algunos  consuelos  al  cehténárió  en  aquella  ter- 
rible situación.  Al  reconocerlos,  porque  has:- 
Ha  bhtonces  no  advirtiera  Beítran  su  presen- 
cia, los  rechazó,  diciendo  en  age  nado. 

' ‘—'Nosotros,  vosotros  solos  teneis  la  culpa.de 
todo.  Vosotros  le  habéis  enseñado  la  mentira 
y él  menosprecio  del  juramento.  . ¡Oh!  Mal- 
dito el  dia  en  que  vinisteis  á introducir  en  mi 
jiéasalá  desesperación  y la  vergüeriza!  ¡Esa 
- doncella  es  la  causa:  de  nuestras  males!  . ' 

— ¿Será  ciertO'?-esclamó  Gonzalo.  ^ 

: ; -^Si  soy  causalinvoUintaria  de  la  desgracia 
que  os  sucedo,  dijo  Cornelia:  con  voz  firme,  es 
mi^deber  esforzarme  para  repararla . . . >;  Señor 
Duba,  si  mi^^^^^  YQSflo  consentís  iré  d ver 
á vuestro  niel;o  y procuraré . i .. 


Í92 


ÉL  VALLÉ 

—¡Tu,  hija  tilia! 

—¿No  habéis  eofñpréndi^o,  padre  que  me 
supoueíi  alguna  influencia  éñ  el  ánimo  de  ese 
joven?  Fuerza  es  que  me  valga  de  esa  influerí- 
cia  para  impedirle  qué  sé  arrojé  én  un  abis- 
mó.--. ^ 

— Pues  daos  prisa,  dijo  Duba  con  la  frente 
inundada  en  sudor;  si-decidís  á Isidoro  á obe- 
decer nuestras  órdenes,  si  le  volvéis  á su  pátria, 
á su  honor,  os  adoraré  de  rodillas  como  á una 

imagen- Bí,  si,  habladle,  rogadle. y no  se 

atreveú’á  á rechazar  vuestras  suplicas.  Nos 
salvaréis,  nos  salvaréis;  ¿no  es  cierto?  Corra- 
mos' én  busca  de  Isidoro,  loguémosle  de  rodi- 
llas que  no  haga  caer  esta  mancha  en  nuestra 
núble  fámilía. 

— Perdonad,,  dijo  la  jóven-  en  voz  biaja;  la 
única  persona  que  pueda  presenciar  mi  entibe- 
vista  con  vuestro  nieto  és  esá. 

Y señaló  con  el  dedo  a Marra  Bélshmet*  El 
centenario  aprobó  esta  refeólkléióttl 

—¿Pero  qlié  húá  de  deéir,  liijá  mia,  para 
venéeí ésa  in^éhsáfaPbtítinacióh?  pf é'gúntó  Groh- 
zalo. 
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— Lo  que  Dios  me  inspire  para  evitar  una 
gran  falta  á ese  pobre  joven. 

Asió  á María  de  la  mano  y se  la  llevó  háci^ 
la  casa.  La  linda  andorrana,  ignorante  de  lo 
que  de  ella  se  quería,  hacia  una  multitud  de 
preguntas  que  Cornelia  no  podía  comprender; 
pero  pronunció  ésta  el  nombre  de  Isidoro,  y es- 
ta palabra  bastó  para  satisfacer  á la  doneella. 
Marcharon  rápidamente,  tomándose  de  la  ma 
no  como  dos  hermanas. 

Antes  de  seguirlas,  dijo  Bteltran  Duba  algu- 
nas palabras  al  oido  de  la  Belsamet  para  tran- 
quilizarla, y dirigiéndose  á los  curiosos  que  la 
cercaban,  dijo  con  alegre  acento  que  contras- 
taba con  la  palidez  de  sus  facciones:  ^ 

— Ea,  amigos  mios,  divertirse  mientras  va- 
mos á presentar  á los  notables  de  Andorra  los 
futuros  esposos.  Quiero  que  todo  el  mundo 
esté  contento  y dichoso,---.  ¡Yivg  la  zambra, 
hijos  mios;  cuanto  poseo  es  vuestro! 

Y mientras  las  aclamaciones  y los  instru- 
mentos atronaban  de  nuevo  los  espacios,  se 
apoyó  el  patriarca  en  Gonzalo  le  dijo  con 
amargura: 
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— Ya  lo  veis,  señor;  en  nuestras  montañas 
ip  mismo  que  en  vuestras  ciudades  civilizadas 
hay  con  frecuencia  que  aparecer  risueño  mien- 
tras el  corazón  está  desgarrado. 


El  aposento  donde  se  refugiara  Isidoro,  y 
que  habitaba  de  ordinario,  estaba  en  el  piso 
bajo  y separado  de  la  sala  común  tan  solo  por 
una  puerta.  Este  aposento,  que  tenia  otra  sa- 
lida al  pátio  principal  para  que  Isidoro  pudie- 
se salir  á cualquiera  hora  de  la  noche  cuando 
iba  de  caza,  era  sencillo  y mal  pergeñado.  Una 
gran  cama  de  antigua  forma,  un  armario  de  pi- 
no y sillas  de  madera  labrada  componían  la 
parte  necesaria  del  mueblage:  en  punto  á ador- 
nos, no  habia  mas  que  una  águila  de  cabeza 
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blanca,  disecada,  y formando  trofeo  con  los 
cuernos  de  una  cabra  montes:  la  piel  de  un  oso 
pardo,  muerto  por  Isidoro,  servia  de  alfombra 
para  los  piés,  y pendian  de  las  paredes  frascos 
de  pólvora  de  diversas  hechuras,  escopetas  y 
trabucos  de  todos  calibres  y cuernos  de  caza 
con  embocaduras  de  plata.  Pero  lo  que  en  la 
fisiología  de  aquella  habitación  manifestaba  la 
superioridad  intelectual  de  Isidoro  sobre  la 
mayor  parte  de  los  habitantes  de  Andorra, 
eran  unos  cuantos  libros  escogidos,  franceses  y 
españoles,  dispuestos  con  orden  sobre  un  estan- 
te, y tintero,  plumas  y papel  en  activo  servicio. 
Sabemos,  en  efecto,  que  Duba  el  jóven  era  el 
encargado  de  toda  la  parte  de  escritura  y cuen^ 
tas,  y que  quizá  en  toda  la  República  no  se  sa-_ 
casen  veinte  personas,  incluso  el  abuelo,  capa- 
ces de  luchar  en  instrucción  con  él. 

Cuando  Isidoro  se  apartó  dé  su  abuelo,  no 
tenia  ningún  proyecto,  ningún  plan  fijo:  había 
obedecido  á un  impulso  irresistible  y espontá- 
neo al  espresar  con  tanta  violencia  la  negativa 
inesperada  que  consternara  á Beltran,  y diri- 
gídose  á su  habitación  mas  por  efecto  del  hábi- 
to, que  por  ningún  motivo  meditado. 
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P^ro  cuando  se  Jialló  solo  y oyó  en  la  pieza 
vecina  el  murmullo  producido  por  la  conversa- 
ción de  la  aristocracia  andorrana,  volvió  en  sí 
algún  tanto,  y comenzó  á reflecsionar  sobre  su 
situación, 

A primera  vista  le  acobardó  el  cúmulo  de 
males  que  iba  á ocasionar  el  rompimiento  de 
su  boda,  y le  acosaban  tantas  dudas  é incerti- 
dumbres, que  su  carácter  enérgico  no  halló  otro 
desenlace  que  huir  inmediatamente.  No  se 
Bjntia  Isidoro  con  fuerzas  para  aceptar  el  com- 
bate que  presentía. 

Paseóse  un  momento  por  su  estancia,  y de- 
terminándose de  pronto,  reunió  á toda  prisa  los 
objetos  que  quería  llevarse,  sin  saber  aún  don- 
de ir  á buscar  un  asilo.  Escogió  la  mejor  esco- 
peta, el  frasco  de  pólvora  de  las  grandes  cace- 
rías, se  echó  al  cuello  un  rosario  de  ébano  que 
perteneciera  á su  madre;  y caundo  todo  estuvo 
pronto,  se  detuvo  y contempló  pensativo  los 
divernos  objetos  que  le  rodeaban.  En  este 
momento  llamaron  suavemente  á la  puerta  del 
lado  del  patio;  pero  el  tumulto  del  aposento 
inmediato  apagó  sin  du¿^  este  débil  rumor,  ó 
el  jóveu  andorrano  estaba  demasiado  absorto 
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en  sus  reflecsiones  para  contestar.  Al  cabo  de 
un  minuto  se  abrió  la  puefta  lentamente,  y las 
dos  jóvenes,  asidas  todavía  de  la  mano,  entra- 
ron con  timidez. 

La  noche  se  aprocsimaba,  y el  crepúsculo, 
que  aun  penetraba  á través  de  los  vidrios  de 
asta,  no  les  dejó  ver  á Isidoro,  de  pié,  con  la 
frente  apoyada  en  la  pared,  al  otro  estremo  de 
la  habitación:  después  de  un  veloz  ecsámen,  se 
miraron  mutuamente,  como  quien liice  “no  es- 
tá;” pero  al  mismo  tiempo,  un  débil  gemido  les 
manifestó  que  se  equivocaban. 

Involuntariamente  esperimentaron  ambas  un 
sentimiento  vago  de  terror.  No  osaban  avan- 
zar, y se  apretaban  la  mano  para  animarse. 
Entonces  mas  que  nunca  conoció  Cornelia  la 
dificultad  de  )a  empresa  que  habia  acometido: 
entonces  debió  sin  duda  arrepentirse  de  no  ha- 
ber reflecsionado  los  medios  de  vencer  la  obs- 
tinación del  andorrano,  y deseó  tener  algunos 
momentos  antes  de  comenzar  apuella  lucha, 
cuyo  resultado  interesaba  á tantas  personas. 
Pero  si  tuvo  el  pensamiento  de  retirarse,  no  le 
fué  posible  realizarlo.  Un  ruido  de  pasos  rá- 
pidos y desiguales  sonó  de  pronto,  y apareció 
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Isidoro  en  la  parte  alumbrada  del  aposento, 
diciendo  en  catalan,  con  voz  alterada: 

— ¿Qué  ocurre?  ¿Qué  me  queréis? 

—Somos  nosotras,  Isidoro,  dijo  María  tími- 
damente. 

Pero  Isidoro  no  hizo  el  menor  caso  de  ella. 
Sus  ojos  se  clavaron  en  Cornelia,  que  ni  se  atre- 
via  á avanzar  ni  á retroceder,  fascinada  por 
aquella  mirada  inmóbil  y pesada  como  el  plo- 
mo. 

Vos,  vos,  señorita,  dijo  por  fin  Duba  en  fran- 
cés con  acento  furibundo:  ¿teneis  aún  algún 
favor  que  pedirme,  algún  doloroso  sacrificio 
que  imponerme  para  vos  ó para  vuestros  ami- 
gos? ¡Oh!  ahora  pedidme  la  vida,  y os  la  daré 
sin  sentimiento. 

— Señor  Isidoro,  respondió  Cornelia  tem- 
I)lando;  no  vengo  á hablaeos  de  mí:  demasia- 
das veces  he  recurrido  á vuestra  bondad,  Isi^ 
doro:  vengo  á reclamar  justicia  para  vuestra 
desposada,  y creo  que  no  tomaréis  á mal  que 
una  estrangera  se  atreva  á intervenir  en  vues- 
tros mas  caros4ntereses María  es  mi  com- 

pañera, mi  amiga,  y bien  puede  una  doncella 
defender  á otra  cuando, . 
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-^Pero,  esclaínó  impetuosamente  el  joven, 
me  mandáis  consumar  una  unión  odiosa,  y no 
sabéis  que  sois  vos.^-.. 

Se  detuvo  con  la  boca  entreabierta,  cual  si 
de  pronto  faltara  el  aire  á su  pecho.  Cornelia 
bajó  los  ojos  ruborizada;  y sin  embargo,  como 
con  aquel  franco  y sencillo  montañés  era  preci- 
so seguir  el  camino  derecho,  no  titubeó,  y dijo 
por  lo  bajo: 

— Isidoro,  -he  adivinado  tal  vez  lo  que  me 
habéis  dicho,  lo  que  no  debíais  decirme, --- 

— [Cómo!  ¿sabéis....? 

f-rSé  que  una  imaginación  puede  cegarse  en 
presencia  de  obstáculos  insuperables — ,,  Mi 
padre  y yo  tenemos  deinavsjadas  obligaciones 
con  vos  y*  vuestra  familia,  para  que  me  deten- 
gan vanos  escrúpulos  de  niña  en  un  momento 
en  que  estos  escrúpulos  pueden  acarrear  grau- 
des  desgracias,  Isidoro  Duba,  el  cariño  que 
hayáis  podido  engendrar  por  cualquiera  otra 
que  no  sea  vuestra  desposada,  es  funesto  y 
pronto  va  á ser  culpable! 

Sentóse  Cornelia  al  lado  de  María  con  ma- 
gestuoso  aplomo,  mientras  Isidoro  se  creia  pre- 
sa de  una  pesadilla  al  ver  así  descubierto  el  se- 
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croto  que  escondiera  en^  lo  mas  íntimo  de  su 
corazón, 

— Bien,  es  cierto;  ¿por  qué  be  de  negarlo  si  lo 
habéis  adivinado^  El  pobre  montañés  ha  te- 
nido la  osadía  de  alzar  los  ojos Mas  ¿qué 

os  importa?  No  os  ha  pedido  nada,  ni  aun  com^ 
pasión,  porque  sabe  sufrir  y callar.  ¿Y  por  qué 
penetráis  á su  pesar  en  ese  secreto  que  le  per- 
tenece á él  solo?  Señorita,  yo  soy  un  hombre 
rustico,  poco  avezado  al  elegante  lenguaje,  á 
las  estudiadas  maneras  de  las  ciudades;  pero 
deqlaro  que  la  resolución  espresada  delante  de 
mi  abuelo  es  irrevocable:  este  matrimonio  no 

puede  consumarse,  y marcho En  cuanto 

Á los  motivos  de  este  rompimiento,  son  un  se- 
creto, un  secreto  solo  mió y del  que  debo 

cuenta  no  mas  que  á Dios. 

— Os  engañáis,  señor  Isidoro,  dijo  Cornelia 
con  vehemencia;  debeis  dar  cuenta  también  á 
esa  niña  que  elegisteis  solemnemente  por  mu- 
ger,  á vuestro  abuelo  que  cifra  en  vos  su  gozo 
y su  esperanza,  á todos;  cuantos- fueron  testigos 
de  vuestras  promesas,  á todo  el  país  convidado 
para  la  fiesta  de  mañana. 

— No  amo  á esa  joven,  dijo  Isidoro  seflalaa- 
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do  á María,  y acaso  la  aborreceria  si  este  ma- 
trimonio se  verificase;  las  promesas  que  hice 
fueron  arrancadas  por  instigaciones  de  mi  pa- 
dre, arrancadas  por  una  necesidad  que  vos  me- 
nos que  nadie,  señorita,  debe  echarme  en  cara. 
Por  lo  que  toca  á esos  estrangeros  que  atur- 
den nuestra  casa,  ¿los  llamé  yo  por  ventura? 
Esta  nc>che  ignoraba  aün  el  objeto  de  su  reu- 
nión: y si  mi  abuelo  por  su  edad,  por  su  cali- 
dad, tiene  derecho  para  censurar  mi  voluntad, 

no  la  tiene  para  imponerme  la  suya Soy 

hijo  de  las  montañas;  soy  libre,  y moriré  li- 
bre  ¿qué  me  importa  el  mundo?  lo  detes- 

to, y voy — 

Pronunciadas  estas  palabras  con  una  espe- 
cie de  entüsiasmo  febril,  se  volvió  para. conti- 
nuar sus  aprestos  de  fuga.  Cornelia  lo  miró 
un  instante,  y levantándose  dijo  con  voz  pene- 
trante, que  mas  dolor  que  cólera  anunciaba: 

— Perdonad,  señor  Puba,  que  me  haya  en- 
gañado tan  cruelmente;  creia  que  el  intrépido, 
el  generoso  jóven  que  me  salvó  de  nna  muerte 
f egura,  que  con  tanta  energía  luchó  por  defen- 
der contra  el  gobierno  de  su  pátria,  contra  su 
ihisrao  abuelo,  los  derechos  de  la  hospitalidad, 
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DO  seria  capaz  de  romper  síq  pesar  y sin  re- 
mordimientos los  lazos  mas  sagrados,  de  hollar 
bajo  sus  piés  los  deberes  mas  imperiosos.  Aho- 
ra veo  hasta  qué  estremo  puede  est'raviarse  la 
opinión  por  el  agradecimiento:  y de  cuantos  pe- 
sares me  han  abrumado  de  algunos  meses  acá, 
ninguno  es  mas  atroz  que  esa  fatal  certidum- 
bro 

Los  sollozos  le  cortaron  el  uso  de  la  voz,  y 
por  cierto  que  en  aquel  , momento  no  estaba 
Cornelia  para  pensar  en  el  efecto  que,  según  el 
anciano,  debian  producir  sus  lágrimas.  Aquel 
profundo  dolor  ocasionó  una  mudanza  maravi- 
llosa en  el  sombrío  y feroz  montañés:  tiró  lejos 
de  sí  los  diferentes  objetos  de  que  estaba  car- 
gado; y volviendo  velozmente  hácia  Cornelia, 
esclamó  con  acento  de  orgullo  y regocijo: 

—¡Esas  lágrimas!  las  derramáis  por  mí,  ¿no 
es  cierto?  por  mí  solo.-,. . ¿Seré  posible  que 
hayais  visto  en  mí  algo  mas  que  un  hombre 
rústico  y grosero,  cuyos  beneficios  se  aceptan 
cuando  hacen  falta,  y á quien  se  desprecia,  y se 
desdeña  después  como  indigno  de  atención? 
¡Lloráis!  ¡lloráis!  y yo  no  advertía  que  mencio- 
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nábais  sin  cólera  él  secreto  que  habéis  sorpren- 
dido! 

— Isidoro,  interrumpió  la  doncella  bajando 
los  ojos;  no  es  generoso  recordar  la  confesión 
arrancada  por  la  necesidad.  Sí,  supe  sin  eno- 
jo ese  fatal  secreto,  pero  con  profunda  tristezal 

— ¿Y  por  qué,  señorita?  preguntó  el  monta- 
ñés con  fuego:  si  fnérais  libre  (y  podríais  serlo 
como  yo  si  quisiérais),  os  habria  dicho.  “No 
valgo  nada  por  mí,  pero  os  amo.  Si  apetecéis 
en  el  que  ha  de  ser  esposo  vuestro  la  nobleza 
de  la  cuña,  uno  de  mis  abuelos  fué  hermano  de 
armas  dé  Oarlomagno:  si  codiciáis  bienestar, 
soy  el  hombre  mes  rico  de  Andorra:  si  deseáis 
la  libertad  de  la  montaña,  seréis  la  reina  de  es- 
te pueblo,  y si  preferís  el  lujo  y la  vida  de  las 
ciudades,  sabré  plegarme  á todo  por  daros 
gusto:  en  fin,  de  cuanto  es  capaz  un  hombre 
animoso,  amante,,  resuelto,  para  merecer  el  afec- 
to de  una  muger,  para  defenderja  y hacerla 
dichosa,  otro  tanto  haré  por  vos.  ” Decidme, 
señora,  si  Isidoro  Duba  os  hubiera  hablado  así 
¿le  habríais  desechado  con  desprecio? 

— Yo  no  soy  libre,  Isidoro — , Mi  padreaba 
empeñado  su  palabra,  y la  palabra  de  mi  padre 
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es  tan  sagrada  para  raí  como  la  raía  propia.  Si 
en  las  actuales  circunstancias  rae  hubiérais  di- 
rigido esas  palabras,  habría  contestado:  “La- 
zos indisolubles  nos  detienen  á uno  y á otro,  y 
ni  uno  ni  otro  puede  roraper  esos  lazos  sin  ha- 
cer alarde  de  egoismo  y de  bajeza:  imposible 
es  el  carino  entre  dos  personas  obligadas  á 
despreciarse,  y vale  mas  que  merezcan  upo  d® 
otro,  por  el  cumplimiento  de  sus  deberes  res- 
pectivos., estimación  y respeto.” 

— Sombrío  silencio  guardó  Isidoro:  las  pa- 
labras de  Cornelia  hallaron  eco  en  su  corazón, 
y reanimaron  los  sentimientos  generosos  que 
solo  estaban  embotados.  Noté  la  joven  esta 
impresión,  y prosiguió  con  mas  vehemencia: 

— ¿No  habéis  oido  decir  que  en  ciertas  épo- 
cas de  la  vida  debian  conaumarse  grandes  y pe- 
nosoá  sacrificios,  si  se  quería  gozar  después  la 
calma,  la  paz  de  una  buena  comcienciaí?  Nos- 
otrns,  pobres  raugeres,^  á quienes  el  destino  se- 
ñaló la  resignación,  hartas  veces  tenemos  que 
luchar  contra  nuestros  deseos  y secretos  instin- 
tos; mas  ¿creeis  que  nuestra  victoria  cuande  la 
conseguimos  na  es  digna  del  hombre  enérgico 
é inteligepte?  ¿Creeis  que  no  tiene  tanto  mérito 
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,y  v^lor  domeRar  un  pensamiento  culpable,  co- 
mo vencer  al  oso  temible  de  los  Pirineo^?  Isi- 
doro, uno  de  esos  dos  sacrificios  es  el  que  rúe 
atrevo  á pediros:  tenels  generosidad  suficiente 

para  comprenderlo  y pára  llevarlo  á cabo 

Es  fuerza  que  renunciéis  á los  funestos  proyec- 
tos que  habéis  concebido Es  fuerza  que  la 

boda  se  verifique. 

— Jamás,  dijo  el  andorrano  con  voz  altera- 
da: presiento  alguna  terrible  desgracia  si  acce- 
do á vuestras  instancias.  El  gitano  tenia  ra- 
zón; los  presagios  son  siniestros.. 

— ¿Y  por  las  locas  hablillas  de  ese  misera^ 
ble  vais  á arriesgar  la  ecsistencia?  esclamó  Cor- 
nelia reconviniéndole.  Isidoro,  os  habia  creído 
superior  á las  necias  preocupaciones  de  vues- 
tros compatriotas,  y me  parecia  que  la  sólida 
...  instrucción  que  poseéis  os  libertaba  de  esas  vul- 
gares creencias.  ¿No  pensáis  que  dentro  de  po- 
cos instantes  vais  á trocar  en  honda  tristeza 
los  gritos  de  jubilo  que  resuenan  en  torno  de 
esta  casa?  ¿Habrá  alcanzado  vuestro  padre 
tan  avanzados  años  para  apesararse  de  haber 
vivido  tanto  tienjipo?'  ¿Ha  de  verse  condenado 
á la  deshonra,  al  vilipendio  ese  infeliz,  que  de 
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nada  tiene  la  culpa?  Y vos  mismo,  vos,  Isá do- 
ro,.el  héroe,  el  gefe,  el  modelo  de  los  mancebos 
de  Andorra,  ¿queréis  ser  perseguido  por  el  des- 
precio, por  la . ecsecracion  de  vuestros  compa- 
tricios; queréis  ser  proscrito  como  un  traidor, 
maldecido  por  vuestro  centenario  abuelo?  Ah! 
no;  no  es  posible  que  los  locos  presagios  de  un 
gitano  hayan  turbado  hasta  ese  punto  vuestra 
razón! 

Isidoro  se  ocultó  el  rostro  con  ambas  manos, 
y Cornelia  no  titubeó  en  dar  el  postrer  golpe. 

— En  fin,  Isidoro,  añadió  en  tono  suplicante, 
si  me  es  lícito  hablar  de  mí  después  de  tantas 
personas  respetables,  no  rae  hagais,  por  Dios, 
salir  de  vuestra  casa  con  la  idea  de  que  he  con- 
tribuido á vuestra  pérdida,  á la  pérdida  del 
hombre  por  cuya  felicidad  habría  sacrificado 
mi  ecsietencia!  No  me  dejéis  el  eterno  remor- 
dimiento de -pensar  que  be  recompensado  con 
la  ruina  de  vuestra  familia,  con  vuestra  deshon- 
ra, los  inmensos  beneficioAque  os  debemos,  y 
que  la  época  de  mi  mansión  en. esta  casa  ha  si- 
do época  fánesta  para  cuantos  en  ella  rae  reco- 
gieron! Isidoro,  no  tengo  derecho  para  pedí  re» 
e^te  sacrificio  en  mi  nombre;  pero  invocaré  el 


203  EL  VALLE 

de  ésa  pobre  niña  tan  pura,  tan  inocente,  que 
no  debe  saber  lo  que  es  sufrir!  Sed  bueno,  sed 
noble  y generoso,  como  lo  habéis  sido  siempre, 
y yo..-.  Isidoro,  aunque  apartada  de  vos,  os 
conservaré  toda  mi  vida  un  íntimo  recuerdo  de 
gratitud,  de  estimación  y de  cariño. 

Detúvose  Cornelia;  la  iníiecsible  obstitiaeion 
de  Isidoro  habia  cedido y lloraba. 

— Señorita,  dijo,  vencisteis;  seré  digno  de  esa 
estimación  de  ese  cariño  de  que  me  habláis,  y 
haré  el  gran  sacrificio,  porque  vos  lo  ecsigís! 
Vos  sola  podíais  mudar  mi  desesperada  resolu- 
ción: me  sentia  con  fuerzas  para  luchar  contra 
mi  abuelo,  contra  el  mundo  entero;  pero  mis 
fuerzas  se  han  desvanecido  con  vuestras  duleaes 
palabras.  ,Vos  sola  podéis  con  una  señal  qui- 
tarme ó darmé  valor  ~ - Pero  yo  también 
quiero  pediros  una  gracia. ..  . -Si  os  alejáis 
antes  de  que  sea  indisoluble  este  enláce,  quizá 
predémine  otro  séntimiento  sóbró  el  deber,  y 
me  despreciéis.- Os  suplicó  qué  aguardéis 
un  dia,  tm  dia  no  mas! 

OóriiéKá  titubeó  un  instánte. 

—Bien,  contestó  débilmente. 

A'tóó  Isidoro  éü  mano  tes^túOsameiité,  ^ la 
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éslrécíió  contra  süs  lábios;  pero  Cornelia,  des- 
asiéndsse  dulcemente,  Té  presentó  á María  di- 
biébdó: 

— Abrázad  a vuéstrá  ‘esposa:  acabo  de_pa- 
gárle  lá  deuda  del  recónocitníebto. 

Eri  el  momento  en  qué  Isidoro  éstánipába 
un  besó  helado  en  la  frente  de  la  cándida  niña, 
que  solo  tenia  una  sospecha  vaga  dé  lo  que 
acababa  de  sücedér,  éntraron  tan  oportuna- 
mente Beltran^Duba  y Gonzalo,  qué  no  pare- 
cia  sino  que  habían  agaardádó  á la  puerta  la 
soliieion  de  la  escena.  La  actitud  dé  Isidoro 
y de  María  Satisfizo  al  centenario,  que  se  diri- 
gió á Cornelia  ebn  singular  viveza,  diciiéndóle 
por  lo  bajo: 

— Habéis  triunfadóí  Graciiá,  señorita,  |gra- 
eia¿;  os  habla  juzgado  mbL..*l  Dios  y los 
gáhtós  os  récornpen'sén  lo  que  acabais  de  hacer 
por  nosotros. 

Én  Seguida  aufazó 'á  Isidoro,  ydé  dijo  sollo- 
zando: 

— Isidoro,  querido  Isidoro,  al  fin  te  i^écóbra- 
tnosl 

Pagado  él  primer  móméntó  dé  eñtértíéci- 
miento,  cobró  tfe  gravedad  óréiíiaHa. 
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— Hijo  mío,  has  otorgado  á las  instancias  de 
la  hella  estrangera  lo  que  rehusaste  á las  su- 
plicas j lágrimas  de  tu  abuelo pero  te 

perdono.  Ahora  debo  recordarte  que  los  no- 
tables aguardan  en  el  aposento  vecino,  y que 
. mi  ausencia  y la  tujm  deben  haberles  estraña- 

do da  la  mano  á tu  linda  desposa- 

da,  y démonos  prisa. 

Dio  al  mismo  tiempo  algunos  pasos,  pero  Isi- 
doro le  detuvor 

—Abuelo,  dijo  con  voz  grave,  puesto  que  es 
preciso  que  este  matrimonio  se  verifique  ma- 
ñana, no  teneis  que  rehusarme  nada  en  estos 
momentos:  ruégoos,  pues,  que  consintáis  en 
que  nuestros  haéspedes  permanezcan  en  casa 
hasta  después  de  la  boda. 

—Isidoro,  dijo  el  anciano  con  severidad,  has 
olvidado  que  solo  una  astucia  ha  podido  obli- 
garme contra  lo  dispuesto  pór  el  consejo  . . • . 

— Abuelo,  replidó  Isidoro  meneando  la  ca- 
beza, no  me  pidáis  razón  de  este  deseo,  pues  es 
preciso  también  que  se  satisfaga. 

— ^Bien;  hablarémos  al  síndico  ínterin  llega 
el  ilustre  veguer:  apqjarémos  á la  solemnidad 
de  la  fiesta;  pero  yen-- — ven«.j.-- 
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láidqi^  estaba  inmóbi],  dudoso  aúil,  mientras 
^ el  anciano  se  acercaba  á la  puerta.  Entonces 
tomó  Cornelia  la  mano  de  María,  lá  enlazó  con 
la  de  Isidoro,  é impeliéndolos  suavemente  há- 
cja  la  sala,  muritluró  al  pido  de  Duba: 

• j^Valor!  valor!  , : 

Isidoro  se  dejó  llevar-  cerca  ya  de  la  puer- 
ta, volvió  la  cabeza  para  dirigir  la  postrera 
palabra  á Cornelia.  Pero  la  puerta  se  abrió 
de  repente,  y dejó  ver  la  sala-^ brillantemente 
alambrada  por  un  número  inmenso  de  bugias 
de  resina.  Una  multitud  de  ancianos,  dp  dig- 
natarios y gefes  de  familia  henchían  el  vasto 
aposento,  y formaban  animados  grupos.  En  el'^ 
mismo  momento,  la  mano  de  Beltran  sustituyó 
á la  de  Cornelia  para  conducir  á los  novios  al 
centro  de  la  asamblea,  que  los  recibió  con  en- 
tusiasmo, vivas  y aclamaciones. 

Habíase  quedado  Cornelia  sola  con  su  pa* 
dre.  Escuchó  un  momento  el  ruido  rordo  y 
confuso  que  producía  la  presentación  de  los  fu- 
turos esposos,  y acercándose  pálida  y temblan- 
do á su  padre,  apoyó  la  cabeza  en  el  hombro 
de  Gonzalo,  diciendo  con  inesplicable  turba- 
ción: 
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—Padre  mío,  sacadme  de  aoníi  i 

denes  para  que  Dartftmr,o  *’ 
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00  de  conocer!  * *»aora  ló  aea- 
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La  mayor  parto  de  los  que  llegaroñ  la  ríspe- 
fa  para  asistir  á las  bodas  de  Isidoro  Duba  no 
babian  podido  hallar  puesto  dentro  de  la  oasa, 
y vieronse  precisados  á pasar  la  noche  bajo  el 
cobertizío  que  debiá  servir  de  salón  de  banque- 
te. Pero  juzgando  por  los  cantos  y gritos  de 
jubilo  que  resonaron  toda  la  noche,  debemos 
creer  que  el  tiempo  pasó  alegremente  para  los 
]eCOhvidad€>s,  sin  que  ninguno  ecbas%  de  menos 
lae  escasas  eomodidades  de  «u  morada.  Al 
^amanecerj,  todos  los  tañedoi;és  de  instrumentos 
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estaban  reunidos  para  dar  serenatas  á los  no^ 
vios,  y se  advirtió  que  cuando  Isidoro  se  asomó 
á la  ventana  para  darles  las  gracias,  cubria  sus 
facciones  una  palidez  mortal. 

Pero  cuando  la  concurrencia  creció  hasta  un 
número  prodigioso,  fue  álas  nueve  de  la  maña- 
na hora  señalada  para  la  celebración  de  la  ce- 
remonia religiosa.  Cuantos  tenian  su  habita- 
ción cerca  déla  aldea,  aoiidian  sip  cuidarse  de 
si  habian  recibido  un  convite  especial,  porque 
el  magnánimo  Beltran  habia  hecho  correr  la. 
Toz  de  que  serian  bienvenidos  cuantos  quisie- 
Bon  tomar  parte  en  la  tiesta.  Así  es  que  no 
habia  un  habitante  libre  en  tres  leguas  en  con 
torno,  que  no  ansiase  presenciar  el  matrimonio 
deJsidoro  Duba,  el  heredero  del  derecho  Car- 
lovingio,  el  nieto  del  decano  de  Andorra,  con 
la  hermosa  María  Belsamet,  postrer  vástago 
de  una  familia- tan  antigua  quizá  como  la  de 
los  Duba.  Este  sUoesp  .debia  dar  por  .espacio 
de  un  año  asunto,  á todas  las  conversaciones 
én  las  cabañas  déla  vecindad;  Querípse  ver  el 
s continenfe  noble  y altivo  del  recien  casado, ^el 
rubor  y preciosos  atavíos  de  la  futura;  quería- 
se saborear  su  vino  y comer  sus  manjares  en 
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pago  de  las' aclamaciones  y bendiciones.  To- 
dts  los  trages,  todas  las  castas  meridionales  se 
eacontraban  en  aquella  variada  cencui^encia: 
Lis  monteras  andaluzas,  los  chambergos  arágo- 
nases,  los  birretes  colorados  de  los  andorranos, 
1 )s  gorros  puntiagudos  de  los  montañeses,  to^ 
dos  volaban  por  los  aires  en  señal  de  jubilo.  ' 
Por  medio  de  los  grupos  paseaba  orgullosa- 
mente  una  cuadrilla  de  diez  á doce  mancebos 
vestidos  á la  catalana  y armados  de  pULta  en 
blanco,  inspirando  mas  temor  que  simpatía  á 
los  demás  circunstantes:  á la  cabeza  iba  > n 
moceton  malencarado,  con  el  trabuco  al  hombro 
y un  brazo  en^cabrestillo.  Era  Michael  Moro 
el  contrabandista,  que  acudiera  con  sus  com- 
p iñeros  á cobrar  el  tributo  prometido  por  Bel- 
tran.  Pero  en  el  inmenso  concurso  no  parecia 
unamuger:  todas  se  reunian  en  la  aldea  en  ca- 
sa de‘ la'^viuda  Belsamet,para  formar  la  comiti- 
va que  debia  acompañar  á la  líovia  á la  ÍL'lesia, 
mientras  por  su  parte  los  hombres  acompaña- 
ban á Isidoro. 

, Parecia  que  el  cielo  se  había  vestido  de  gala 
para  contribuir  al  lucimiento  de  la  rústica  ties- 
ta. Lanzaba  él  sol  aquellos  suaves  y puros 
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destellos  peculiares  de  las  regiones  meridiona- 
les, y á campo  raso  continuaban  los  preparati- 
vos del  festin.  Ya  estaban  cargadas  las  me- 
sas del  cobertizo  de  una  larga  fila  de  platos  de 
madera  j tarros  de  vino:  en  una  mesa  aparte, 
destinada  á la  aristocracia  andorrana  y á les 
novios,  era  el  servicio  de  hermosa  porcelana 
francesa,  y los  demás  utensilios  de  plata,  lujo 
inaudito  para  aquel  pais.  Todo  al  derredor 
del  cobertizo  asficsiaba  el  humo  de  la  lumbre 
que  servia  para  preparar  los  platos  de  todas 
elases.  Un  jabalí  casi  entero  se  asaba  sobre 
una  hoguera  inmensa’,  los  carneros,  las  gallinas 
y las  aves  hervian  en  enormes  calderas  de  que 
hubiera  sido  fácil  estraer  aquella  espuma  tan 
apreciada  por  Bancho  Panza,  Los  pellejos  de 
vino  yacían  á centenares,  las  pilas  de  panes  de 
maiz  casi  tan  altas  como  el  techo  de  la  sala  que 
los  contenía- — Pero  suspendamos  de  golpe 
esa  descripción  homérica,  no  sea  que  se  nos 
, aouse  de  plagiarios  del  príncipe  de  los  poetas 
españoles. 

Formando  contraste  oon  la  rustica  y estrepi, 
tosa  alegría  de  fuera,  toda  la  anchurosa  man- 
nion  de  -Beltran  Biuba^  aunque  atestada  de  gen- 
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te,  ofrecía  un  aspecto  de  recogimiento  y respe- 
to debido  sin  duda  á la  presencia  de  persona- 
ges  mas  eminentes  aún  que  los  miembros  del 
ilustrísimo  consejo.  Era  nada  menos  que  el 
veguer  andorrano  que  llegara  por  la  mañana 
con  otros  varios  funcionarios  de  la  república. 
Los  poderosos  huéspedes  se  hallaban  reunidos 
en  la  sala  común,  que  en  una  noche  había  su- 
frido maravillosas  mudanzas,  amaneciendo  en- 
galanada con  colgaduras  y guirnaldas  de  fo- 
llage.  El  veguer,  vestido  con  trago  militar,  cu- 
bierto de  bordados,  llevaba  ceñida  la  espada, 
única  persona  que  con  el  veguer  de  Francia 
tenia  derecho  para  usar  esta  arma.  Seguíanle 
los  honorables  bailíos  ó jueces  civiles,  los  síndi- 
cos, los  cónsules  de  las  comunidades  andorra- 
nas, los  capitanes  de  milicia,  siendo  acaso  la 
vez  primera  que  todos  los  poderes  de  Andorra 
se  reuniesen  para  honrar  á una  sola  familia. 

Así  es  que,  el  anciano  Beltran  Duba  estaba 
medio  loco  de  orgullo  y regocijo;  chispeaban 
sus  ojos,  se  hinchaban  sus  narices,  su  cuerpo, 
algo  inclinado,  habíase  endei;:^zado  como  ‘en 
sus  juveniles  años.  Revivía  en  su  nieto,  y ías 
muestras  de  simpatías  que  se  prodigaban  á su 
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íárhiliaj  le  embriá^'ban,  como  el  baile  enlo 
íqnece  á una  doncella.  Vestido  de  una  anti 
quísima  casaca  negra,  que  conservaba  de  síra 
tiempos  de  autoridad,  paseaba  envanecido  per 
% asamblea,  recibiéndo  los  cumplimientos  ylóg 
'apretones  de  manos.  Isidoro  lo  acompañaba 
^BÓnibrío  y pensativo,  contestando  con  melancó- 
"liea’  Sonrisa  á las  felicitaciones  que  se  le  diri- 
~^ah:  dentro  de  su  alma  pasaba  algún  penoso 
combate,  y sus  facciones,  á pesar  de  sus  es- 
fiterzos,  revelaban  una  ernócion  interior.  Pero 
ios  huéspedes  de  su  abuelo,  y el  mismo  Beltran 
atribuian  eMe  silencio  al  respeto,  á la  timidez 
‘naturaren  un  joven  en  medio  de  tantos  ancia- 
nos y encopetados  personages. 

Ya  tenia  Isidoro  el  trage.  que  debia  llevar  á 
la  céremonia  de  la  boda;  y esceptuando  la  fi- 
nura de  la  tela,  el  brillo  de  los  colores  y algunos 
adornos  accesorios,  se  asemejaba  en  un  todo  al 
que  llevaba  el  dia  que  le  encontraron  los  viageros 
en  las  montañas,  Movido  de  su  refinada  política, 
quizá  pór  un  verdadero  apego  á las  añejas 
iisañzas  de  Andorra,  habia  querido  el  centena- 
rio que  se  mostrase  su  nieto  el  dia  de  la  boda 
eón  el  uniforme  nacional:  según  sus  ideas,  era 
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este  un  medio  de  acrecentar  la  popularidad  d@ 
su  familia.  De  forma  que  en  aquella  solemne 
Ocasión  nadie  hubiera  diferenciado  al  rico  Isi- 
doro Duba  del  último  de  los  pastores,  1 no  sor 
por  las  medallas  de  seda  y los  zapatos  con  be 
villas  de  plata  que  sustituían  á las  alpargatas 
y botines  de  cuero,  á no  ser  por  las  cintas  y 
el  alfiler  de  diamantes  que  lucia  su  pecho,  y 
que  eran  regalo  del  ilustre  veguer. 

Después  de  dar  algunas  vueltas  q)or  la  sala, 
apartóse  Beltran  Duba  con  su  nieto,  mientras 
los  circunstantes  departían  sobre  los  asuntos 
públicos,  y sin  poder  contenerse,  dijo  con  efu- 
sión al  jóven  que  continuaba  silencioso  y preo- 
cupado: 

— Vaya,  Isidoro,  ¿podías  pensar  que  nos 
colmasen  de  tantos  honores?  Todo  lo  que  de 
rico  y poderoso  encierra  Andorra  ha  venido: 
ni  uno  solo  ha  faltado.  ¿Cuándo  ha  recibido 
nuestra  familia  tantas  muestras  de  considera- 
ción? ¿Se  ha  visto  jamás  en  una  situación  tan 
prospera  desde  el  gran  Cari?  Dios  nos  proteje, 
Isidoro;  Dios  me  ha  permitido  alcanzar  este 
fausto  dia  para  proporcionarme  un  plaeer  pre- 
cursor de  los  goces  del  paraíso!  ^ 
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Y mientras  hablaba,  apenas  podia  el  ancia- 
no contener  sus  lágrimas  de  enternecimiento,  y 
estrechaba  convulsivamente  las  manos  de  su 
nieto. 

— Ojalá  sea  esa  dicha  de  larga  duración, 
abuelo!  dijo  Isidoro  con  voz  triste.  Pero  toda- 
vía, añadió  mirando  con  inquietud  en  torno  su- 
yo, no  he  visto  á ese  estrangero  llamado  Gon- 
zalo, y que  debe  asistir 

— No  te  apqres,  hijo  mió,  dijo  el  patriarca 
con  precipitación;  un  estrangero  no  podia  mez- 
clarse con  los  miembros  del  consejo,  y le  verás 
al  salir  de  la  iglesia.  ¿Pero  á qué  te  acuerdas 
de  un  estrangero  cuando  tienes  delante^  tantos 
ilustres  personages,  venidos  solamente  por  tu 
causa?  ¿Sabes,  querido,  que  después  de  esta 
manifestación  en  nuestro  favor,  no  hay  honrad 
que  DO  puedas  aspirar?  Con  el  matrimonio  te 
haces  apto  para  los  cargos  püblicos  del  ilustrí- 
simo  consejo,  cónsul,  y después,  después,  cuando 

yo  yo  sea  ceniza,  veguer  de  Andorra  quizá - 

Tendió  el  anciano  una  mirada  triunfante, 
como  desafiando  el  porvenir,  y el  jó  ven  le  re- 
plicó con  una  desazón  inesplicable: 

— Abuelo,  perdonad.  No  podéis  comprender 
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cuánto  me  importa  que  ese  éstrangero  y su  hi- 
ja no  se  aparten  de  mí  en  estos  momentos! 

— ¿Y  quién  es  ese  estrangero,  quién  su  hija, 
dijo  con  impetuosidad  el  anciano;  cuando  teñe 
mos  tantos  otros  huéspedes  que  reclaman  nues- 
tra atención  y nuestro  respeto?  Isidoro,  aun 
que  viviera  doble  tiempo  del  que  ya  tengo,  ja- 
más se  borraría  de  mi  mente  la  memoria  de  es- 
te dia. 

Iba  á contestar  el  joven,  cuando  se  acerca- 
ron á su  abuelo  dos  ó tres  convidados,  y le  di- 
rigieron la  palabra.  Isidoro  aprovechó  esta 
circunstancia,  y salió  precipitadamente  de  la 
sala  sin  ser  visto. 

Llegó  entretanto  la  hora  señalada  para  la 
bendición  nupcial,  y un  bedel  con  su  varilla  de 
puño  de.  plata  fué  comisionado  por  la  iglesia 
para  anunciar  que  aguardaba  el  sacerdote,  y 
que  estaba  ya  en  camino  la  comitiva  de  mu- 
geres. 

Esta  noticia  alarmó  á todos  los  concurren- 
tes, quienes  se  levantaron  para  formarse  y ocu- 
par el  sitio  que  correspondia  á su -dignidad. 
El  veguer  y los  síndicos  marchaban  los  prime- 
ros, como  gefes  del  gobierno  de  Andorra;  el 
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segundo  puesto  estaba  reservado  á Beltran  y 
al  novio,  á quien  por  un  favor  insigne  se  ante- 
ponía á los  individuos  del  ilustrisimo  consejo, 
á los  cónsules  y bailios.  Seguían  después  los 
oficiales  públicos  subalternos,  acabando  por  los 
simples  ciudadanos  que  aguardaban  á la  puer- 
ta la  salida  del  cortejo  para  incorporarse  hasta 
la  iglesia. 

• Mientras  se  colocaba  cada  cual  según  su  ge- 
rarquía,  miró  el  viejo  por  la  sala,  y palideció  al 
observar  que  faltaba  Isidoro. 

-^j  Ese  loco  va  á hacer  aguardar  á todo  el 
mundo!  murmuró  asustado:  ¿que  se  dirá  de 
él? 

Corrió  á la  puerta  del  pátio  y divisando  tres 
ó cuatro  de  sus  pastores: 

— j Buscad  á Isidoro!  dijo  lacónicamente; 

pronto buscadle  por  todas  partes le 

están  aguardando. 

Cuando  Beltran  volvió  á la  sala,  todo  estaba 
dispuesto,  y solo  á él  y á Isidoro  se  aguardaba. 

— Perdonad,  ilustre  veguer,  respetables  ami- 
gos, que  mi  nieto  se  retarde  un  poco,  dijo  el 
centenario  con  la  frente  cubierta  de  un  sudor 
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fiio:  el  muchacho  ha  nerdMn  i»  u 
verdad  que  no  es  estiLn  ^ Ja  cabeza,  ¡y - en 

chanzonetas  amistosns  algunas 

■¡  bien  alg„„„  «nciánof  ¿‘fe 

de  loe  mas  toleraates  v ■oipacíenda 

Jieran  en  busca  de  Isid  ’ 

j^o  lo  hemos  encontradol 
—^uscad,  buscad  bien,...' 

con  forzada  sonrfeí™*’°  “"'"¡“dos  y dijo 

m ”>i  "icio  ¡n. 

dee.ro  compajr.  si  h K “''  O»  *“ 

donde  os4  ;I:  :-  trsÍ'‘£ 
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filas  de  montaitóses  formabaa  calle,  7 
apareció  el  veguer,  fué  saludado  co  una  des 
ea^rga  general  á que  siguieron  estrepitosas  acia 
Icionl  Al  misaio  tiempo  U campan  de 
la  aldea  repicando  fiesta,  anuncio  que  todo 
taba  dispuLto  para  la  ceremonia  religiosa. 

■ Eo..mi»6á.Lm»teel  cent».™  .JÍa, 

compacta  mucbedumbre,  pero  si 

recia  Por  su  parte  los  montañeses  t^an  m^as 

curiosidad  de  ver  á Isidoro  ^ 

grandes  dignatarios  déla  república,  y 

lo  que  nolba  allí  pintóse  un  gran  asombro 

todos  los  semblantes;  • 

_¡D6»d.  esti  Wdow!  ,No  veo  . IsKioro! 

decian  de  todas  partes. 

■ Y cuándo  este  nombre,  repetido  p 
bocas  llegaba  á los  oidos  de  Beltran,  cont 
t ”'  eeLoTio.  e,forei»do»  por  ape-.e.r 
trauqmlo: 

— Isidoro,  amigos  mios,  va  delante,  nos 

ascuarda  en  la  iglesia.  v 

Esta  esplicacion  volaba  de  boca  en 
las  aclamaciones  continuaban  mas 

que  nunca  mientras  la  muchedumbre  se  a,ru 

paba  detrás  de  la  comitiva. 
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Hemos  dicho  ya,  que  la  habitación  de  Duba 
estaba  á corta  distancia  de  la  aldea,  y sin  em- 
bargo, el  centenario  tuvo  tiempo  de  sufrir  mil 
muertes  durante  el  lento  tránsito.  Vagaban 
sus  miradas  á la  ventura  sin  lijarse  en  nadie: 
una  pálidez  lívida  cubria  sus  faccciones,  y se 
esforzaba  no  obstante  por  ocultar  su  turbación 
á los  que  le  rodeaban.  A vista  de  la  iglesia, 
coronada  de  un  campanario  de  pizarra,  cuya 
junica  campana  volteaba  sin  descanso,  se  estre- 
meció, y 'á  no  haberle  sostenido  su  compañero, 
habríale  sido  imposible  dar  un  paso. 

Precedía  á la  iglesia,  de  construcción  rústica 
. y sencilla,  una  especie  de  pórtico  que  cala  de- 
bajo del  campanario,  y cuya  puerta,  abierta  dé^ 
par  en  par,  dejaba  ver  el  interior  del  templo 
hasta  el  altar  mayor.  La  nave,  según  costum- 
bre del  pais,  estaba  dividida  en  dos  partes  igua- 
les por  una  balaustrada  de  madera  que  se  es- 
tendia  desde  el  centro  de  la  puerta,  hasta  el 
santuario.  El  lado  izquierdo  se  destina  para 
las  mugeres;  el  derecho  para  los  hombres,  por- 
que ambos  secsos  están  separados  siempre  en 
las  iglesias  de  los  Pirineos. 


226 


EL  VALLE 


AI  llegar  á la  plazoleta  que  precede  á la 
iglesia,  hicieron  los  andorranos  otra  descarga 
para  anunciar  su  llegada;  pero  ningún  hombre 
aparecia  en  el  pórtico,  escepto  el  campanero, 

; que  sudaba  á mares,  tirando  de  la  cuerda  de  la 
campana  en  honor  de  la  parroquia.  Algunas 
andorranas  estaban  á la  puerta  de  la  iglesia, 
como  para  manifestar  que  la  comitiva  de  mu- 
geres.  habia  precedido  á la  de  los  hombres.  En 
efecto,  enmedio  de  los  trages  verdes  y encar- 
nados, cuyos  colores  se  confundían  con  la  opa- 
ca claridad  del  interior  de  la  iglesia,  distin- 
guíanse ya  los  velos  blancos  de  las  matronas,  y 
aquella  especie  de  servilletas  blancas  plega- 
das en  cuatro  dobleces  que  las  andorranas  jó- 
venes y yiejas  llevan  infaliblemente  en  equili- 
brio sobre  la  cabeza  en  todas  las  ceremonias. 

Enmedio  del  tumulto  y las  aclamaciones, 
entró  el  séquito  en  la  parte  de  la  iglesia,  reser- 
vada á los  hombres  y concurrentes  de  inferior 
esfera:  se  acomodaron  modestammente  por  aba- 
jo, mientras  los  personages  mas  eminentes  ocu- 
paban en  el  coro  los  bancos  de  honor  que  les 
estaban  reservados.  Parecia  que  en  ese  mo- 
mento recobraba  sus  fuerzas  el  acongojado  au- 
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ciano,  y andaba  tan  aprisa,  que  por  poco  con- 
traviene á la  etiqueta  anteponiéndose  al  mismo 
-veguer.  Cuando  llegó  al  santuario  donde  ter- 
minaba la  balaustrada,  tendió  los  ojos  con  avir 
dez  por  la  parte  de  la  nave  destinada  á las 
mugeres,  y después  por  el  sitio  donde  había 
preparados  asientos  para  los  futuros  esposop, 
María,  vestida  de  terciopelo  y cargada  de  jo- 
yas, estaba  junto  á su  madre;  y cuando  llegó  la 
comitiva,  ambas  volvieron  la  cabeza  para|ver  al 
novio pero  el  novio  no  estaba  allí. 

Mientras  los  dignatarios  andorranos  toma- 
ban asiento  con  arreglo  á su  categoría,  se  elevó 
un  murmullo  sordo  por  toda  la  iglesia.  Nadie 
acertaba  á comprender  la  ausencia  de  Isidoro. 
Todas  las  miradas  estaban  clavada^  en  Beltran, 
cuya  firmeza  de  alma  sabia  esconder  sus  dola- 
rosás'sensaciones  en  lo  mas  íntimo  de  sti  cora- 
zón; pero  viéndose  objeto  de  la  atención  uni- 
versal, volvia  la  cabeza  como  para  esquivar  las 
• inquisitoriales  ojeadas  y preguntas. 

Nadie,  ni  aun  el  veguer,  se  atrevía  á interro- 
gar al  patriarca,  cuyas  decretas  angustias  co- 
menzaban 4 tiraslücirse,  cuando  una  muger  se 
creyó  con  derecho  para  manifestar  menos  re- 
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serva:  era  Antonia  Belsamet,  la  madre  de  la 
futura.  Atravesó  la  imponente  asamblea  reu- 
nida en  el  presbiterio,  y acercándose  á Beltran 
le  dijo  en  voz  baja: 

— ¿Que  significa  esto,  ilustre  Duba?  ¿Dón- 
de está  vuestro  nieto?  ¿por  qué  no  ha  venido? 

— Antes  que  el  sacerdote  suba  al  altar,  res- 
pondió él  anciano,  estará  aquí  mi  nieto. 

Volvió  la  matrona  á su  puesto  sin  pronun- 
ciar una  palabra:  pasaron  algunos  momentos 
de  profundísimo  silencio,  y en  que  las  miradas, 
así  de  los  hombres  como  de  mugeres,  no  se 
apartaban  de  Beltran.  Este,  sin  embargo,  se- 
reno é impasible,  se  contentaba  con  observar  á 
hurtadillas  una  puertecita  lateral  mas  inmedia- 
ta al  altar  que  á,  la  nave.  Era  una  de  esas  puer- 
tas que  en  las  iglesias  de  los  Pirineos  conservan 
aún  el  nombre  de  puerta  de  los  cagóths,  y que 
daban  entrada  eñ  la  edad  media  á los  enfermos 
de  la  lepra  y lamparones.  Todavía  en  nues- 
tros dias  sienten  repugnancia  los  montañeses  á 
penetrar  en  el  templo  por  esas  entradas  repu- 
tadas como  infames,  y sin  embargo  ¡cuánto  hu- 
biera dado  Beltran  por  ver  asomar  á su  nieto 
por  aquella  puerta  ecsecrada! 
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La  paciencia  por  fin  llegó  á cansarse,  y ya  se 
notaban  algunas  demostraciones  entre  loS  con- 
currentes, cuando  entró  sofocado  uno  de  los 
que  Beltran  enviara  en  busca  del  fugitivo,  y 
sin  cuidarse  de  si  faltaba  ó iio  á la  ceremonia, 
se  acercó  á su  señor  con  rapidez  y le  dijo  al 
oido: 

— Ilustre  Duba,  se  ha  marchado! 

---¿Quién? 

— Noticioso  de  que  dos  estrangeros  habian 
salido  de  casa  esta  mañana  antes  de  amanecer, 
se  puso  enfurecidísimo... . , tomó  la  capa  y sa- 
lió hace  una  hora,  amenazando  á Pedro  con  la 
muerte  si  avisaba  su  fuga. 

Eri  vez  de  contestar,  fue  Beltran  á arrodillar- 
se al  pié  del  altar  en  el  momento  en  que  el  sa- 
cerdote salía  de  la  sacristía  para  dar  principio 
al  oficio  divino.  Permaneció  prosternado  al- 
gunos momentos,  4 incorporándose  lenta  y so- 
lemnemente, se  volvió  á la  muchedumbre  que 
henchia  la  iglesia,  y dijo  con  toz  fuerte  y so- 
nora: 

— Habitantes  de  Andorra,  sed  testigos  del 
castigo  que  debe  imponer  á su  hijo  un  padre 

cruelmente  ofendido.  Isidoro  Duba  merece  el 
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odio,  el  encono  de  nosotros  todos!  ¡Ha  aban- 
donado á su  desposada  por  seguir  á una  muger 
©strangera!  No  ha  respetado  los  cabellos  blan- 
cos de  su  abuelo:  ha  faltado  á sus  promesas, 
ha  quebrantado  sus  juramentos,  ha  deshonrado 
mi  nombre!  En  presencia  de  todos,  habitan- 
tes de  A ri  Jorra,  y en  presencia  de  Dios  Todo- 
poderoso, que  nos  escucha,  le  maldigo  y con- 
denó su  nombre  al  desprecio  vuestro  y de  vues 
tros  hijos! 

Dichas  estas  palabras,  se  desplomó  el  ancia- 
no como  una  masa  inerte,  chocó  su  frente  con- 
tra el  ángulo  del  altar  y aunque  se  hizo  una 
profunda  herida  no  brotó  sangre,  Beltran  Du- 
ba era  cadáver. 

.Una  quitación  horrible  siguió  á esta  catás- 
trofe. Cuantos  ocupaban,  el  coro  corrieron  á 
levantar  á Beltran  y prodigarle  ausilios;  algu- 
nos otros  saltaron  la  balaustrada  obedeciendo 
á un  impulso  nías  fuerte  que  el  respeto  á la 
santidad  del  sitio  y á los  nobles  andorranos. 
En  pocos  segundos  fué  rodeado  el  cadáver  por 
una  multitud  afanosa,  donde  se  tropezaban  los 
personages  mas  eminentes  con  los  mas  pobres 
pastores,  criados  de  la  familia  do  Duba.  Un 
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médico  ecsaminó  largo  rato  al  anciano  y se  ale- 
jó meneando  la  cabeza  tristemente.  El  sacer- 
dote, preparado  para  otra  ceremonia  harto  dis- 
tinta, hubo  de  acercarse  para  administrar,  si 
aun  había  tiempo,  los  últimos  sacramentos.... 
Mas  el  ministro  de  Dios  solo  tuvo  que  orar 
sobre  un  difunto. 

Guando  se  esparció  la  certidumbre  de  que 
no  quedaba  rastro  de  vida  al  venerable  decano 
de  Andorra,  asaltó  un  profundo  dolor  á todos 
sus  amigos  y compatricios.  El  veguer,  arra- 
sados de  lágrimas  los  ojos,  anunció  al  pueblo 
la  irreparable  pérdida  que  acababa  de  sufrir  la 
república,  y en  algunas  palabras  llenas  de  do- 
lorosa  unción  é interrumpidas  ma,s  de  una  vez 
por  la  conmoción,  hizo  el  elogio  del  generoso 
ciudadano  qae  después  de.  tan  larga  carrera 
habia  sucumbido  de  un  modo  tan  repentino  y 
fatal.  Con  sollozos,  con  lágrimas,  con  fervientes 
oraciones  fué  acogida  la  patética  oración  fú- 
nebre de  un  hombre,  poco  antes  lleno  de  vida 
y encumbrado  al  mas  alto  punto  de  la  felicidad 
humana.  Cada  uno  de  los  circunstantes  per- 
día en  él  un  padre,  un  amigo,  un  consejero,  un 
protector;  y jamás  desastre  alguno  afligiera 
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tan  hondamente  á la  población  andorrana.  El 
sacerdote  entonó  sobre  el  cuerpo  del  anciano 
un  De  prof  unáis  que  todos  acompañaron  pia- 
dosamente, alejándose  poco  á poco  y en  silen- 
cio. 

Cuando  Beltran  cayó  después  de  proferir  el 
terrible  anatema  contra  su  nieto,  María  que  es- 
taba á dos  pasos  de  él,  lanzó  un  grito  de  terror 
y cayó  desmayada  en  los  brazos  de  su  acongo- 
jada madre  Belsamet,  y las  doncellas  de  honor 
la  trasladaron  fuera  de  la  iglesia  á un  banco 
da  piedra;  y cuando  la  gente,  triste  y desvali- 
da, desembocó  en  la  plaza  no  habia  recobrado 
aún  sus  sentidos  la  pobre  niña.  Agrupábase 
en  su  torno  las  mugeres  para  impedir  á los  an- 
dorranos acercarse;  pero  cuando  la  plaza  estu- 
vo inundada  de  numerosos  grupos,  donde  se 
glosaba  con  dolor  y cólera  el  horrible  aconte- 
cimiento, la  anciana  Belsamet,  poseída  de  un 
acceso  de  delirio,  apartó  con  autoridad  á sus 
compañeras  y formó  un  semicírculo  cuyo  cen- 
tro era  el  banco  de  piedra.  Enseñando  en  se- 
guida á los  andorranos  la  doncella  pálida,  in- 
móbil,  esclamó  con  voz  desgarrada: 
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—Habitantes  de.  Andorra,  parientes,  amigos 
y vecinos  mios,  ¿no  hay  entre  vosotros  uno  solo 
que  vengue  la  injuria  hecha  á la  hija  de  la  viu- 
da? ¿No  hay  nadie  que  se  compadezca  de  la 
pobre  María  rBelsamet,  á quien  su  desposado 
condena  á la  infamia  abandonándola  tan  villa- 
namente? 

Esta' violenta  apelación  se  escuchó  en  medio 
del  mas  profundo  silencio;  miraron  tristemente 
á la  angustiada  madre,  pero  bajaron  la  cabeza 
y ninguno  contestó.  Isidoro,  á pesar  de  su 
terrible  crimen,  era  querido  aun  de  los  andpr- 
ra,nos,  y todos. recordaban  que  Isidoro  era-  el 
mas  generoso,  el  mas  atrevido,  el  mas  diestro 
de  todos  los  habitantes  de  las  montañas,  y es- 
tas cualidades  le  hacian  inviolable  aun  para  loa 
que  acriminaban  su  fuga  con  mas  rigor.  Y siu 
embargo,  una  circunstancia  inesperada  debió 
hacer  subir  de  punto  la  indignación  quela  Bel- 
samet  ansiaba  despertar;  apenas  acabaron  de 
hablar,  salieron  de  la  iglesia  seis  montañeses 
conduciendo  un  cuerpo  humano  enteramente 
envuelto  en  una  capa  catalana.  Eran  los  pas- 
tores de  Duba  que  trasladaban  á su  señor  a la 
habitación,  putería  sepultura  con  la 
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pompa  correspondiente.  La  Bélsamet  íós  de- 
tuvo, y señalando  con  una  mano  á su  hija  des- 
mayada, y estendida  la  otra  sobre  el  cadáver, 
prosiguió: 

—Habitantes  de  Andorra,  si  las  lágrimas  de 
una  viuda  y el  ultrage  hecho  á una  doncella 
inocente  no  pueden  conmoveros  ¿no  habrá  al- 
guno de  vosotros  que  vengue  la  muerte  del 
ilustre  Beltraii  Duba,  el  bienhechor  universal, 
el  hombre  mas  prudente,  mas  $ábio,  mas  vir- 
tuoso  que  ha  ecsistido  en  nuestras  poblaciones? 
¿Queréis  que  se  diga  que  los  habitantes  de  An- 
dorra no  alimentan  ya  valor,  ni  energía,  ni 
odio  á los  perversos  y asesinos? 

Un  sordo  murmullo  agitó  por  un  momento 
á la  muchedumbre,  y se  apagó  poco  á poco;  los 
conductores  marcharon  otra  vez  con  su  precio- 
sa carga;  la  Belsamet  se  ecshaló  en  reconven- 
ciones y blasfemias  contra  toda  la  población 
de  Andorra,  y acercándose  á su  hija;  dijo  con 
profunda  desesperación: 

— ¡Nadie!  ¡Nadie  que  nos  vengue  de  ése 
miserable! 

— Viuda  Bélsamet,  dijo  el  veguer  con  seve- 
ridad; aunque  comprendo  vaiestro  dolor,  os  pro- 
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hibo  hablar  de  venganza  contra  ese  desventura- 
do mancebo.  Dios  solo  y los  remordimientos 
bastan  para  castigarle!  Y si  no  me  engaño,  «1 
castigo  será  terrible. 

Inclinóse  la  madre  con  ademan.sombrío,  y se 
alejo  el  veguer  para  dar  las  órdenes  que  recla- 
maban las  circunstancias.  A través  de  la  mul- 
itud  que  rodeaba  á la  viuda,  penetró  un  hom- 
ore  que  le  dijo  en  voz  baja: 

-Os  vengarémos,  viuda;  ¿pero  qué  me  dais 
en  pago? 

Estremecióse  la  viuda  y volvióse  con  viveza- 
era  Michael  Moro.  El  contrabandista  anadié 
con  histérica  sonrisa,  enseñando  la  mano  herida- 

—El  padre  ha  muerto  sin  saldar  esta  cuenta; 
ahora  me  entenderé  con  el  hijo,  y puedo  hacer 
vuestro  negocio  y el  mió.  ¿Pero  qué  nle  daréis? 

Doble  de  lo  que  te  prometiera  el  difunto 
murmuró  la  viuda.  ’ 

a-  TÍ’?'  ¿dónde  encontrarémos  á ese 

diablejo? 

— Lo  Ignoro  todavía,  pero  pronto  lo  sabré- 
mos-..«.  Sígueme! 
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Mientras  ocurrían  lamentables  sucesos  en  la 
aldea  republicana,  caminaban  Gonzalo  y Corne- 
lia hácia  Andorra,  capital  del  pequeiío  Estado, 
y de  donde  debian  salir  por  la  tarde  para  la 
^Beo  de  Urgel.  Aquí  con  las  recomendaciones 
verbales  que  llevaba  Pedro,  esperaban  encon- 
trar un  asilo  seguro  hasta  que  los  aconteció 
míentos  políticos  de  Francia  les  permitiesen 
volver  á su  patria. 

Era  cerca  de  medio  dia,  y los  viageros  habian 
partido  furtivamente  al  rayar  el  dia  para  no 
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esponerse  á las  hablillas  de  los  forasteros  que 
rodeaban  y llenaban  la  casa  de  los  Dubas.  Ya 
llevaban  vencida  la  mayor  parte  del  camino,  y 
comenzaban  á divisar  en  lontanaza  el  lindo 
pueblo  de  Andorra  con  sus  casas  pizarradas, 
su  plazuela  de  los  Vegueres  y el  campanario 
de  la  iglesia  metropolitana. 

El  camino,  ó mejor  dicho,  la  senda  que  se- 
guían, costeaba  la  Tristanza  y aunque  muy  fre- 
cuentada por  los  habitantes  del  valle,  no  era 
ciertamente  la  mas  segura.  A veces  penetra- 
ba osadamente  en  el  corazón  de  una  elevada 
montaña  y la  escalaba  después  de  mil  rodeos: 
otras  se  deslizaba  tímidamente  entre  dos;  preci- 
picios, ó se  internaba  de  pronto  en  los  sombríos 
barrancos  abieídips  por  el  torrente,  al  que,  dis- 
putaba una  parte  de  su  lecho  de  roca;  y si  bien 
semejante  viage  no  ofrecia  peligros;  tan  terri- 
bles como  los  arrostrados  por  las  mismas  per- 
sonas pocos  di  as  antes,  era  menester  ir  alerta 
para  avanzar  sin  peligro,  pues  una  distracción 
cualquiera,  podia  costar  la  vida. 

No  obstante,  ora  sea  que  ginetes  y cabalga- 
duras estuviesen  igualmente  familiarizados  con 
aquellas  peligrosas  escursiones,  ora  que  los 
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principales  personages  de  la  caravana  tuviesen 
sérios  motivos  de  meditación,  lo  cierto  es  que 
continuaban  la  marcha  sin  pensar  en  el  torren- 
te que  mugia  por  debajo  del  camino,  ni  en  los 
abismos  con  que  se  tropezaba  á cada  paso,.  Pe- 
dro, el  confidente  de  Beltran,  rpmpia  la  mar- 
cha con  otro  andorrano,  embozados  ambos  en 
sus  capas,  j departiendo  sobre  las  brillantes 
fiestas  que  se  perdían. 

Seguíalos  Gonzalo  á caballo  al  lado  de  su 
hija,  y entrambos  guardaban  silencio:  el  ancia- 
no, grave  pensativo,  lanzaba  de  en  cuando 
una  mirada  llena  de  afectuosa  compasión  á la 
doncella,  que  pálida  y abatida,  parecía  poseída 
otra  vez  de  aquella  honda  atonía  originada  por 
el  frió.  Iba  detrás  Diego,  montado  en  el  caba- 
llo de  Bernardo,  porque  su  herida  en  buen  ca- 
mino de  curación,  no  le  habría  permitido  hacer 
á pié  aquella  larga  caminata. 

Cerraban  la  marcha  los  demás  gitanos,  y de 
toda  la  caravana  ellos  tres  eran  los  que  menos 
motivo  tenían  para  quejarse  de  su  suerte,  y ya 
echaban  sus  cuentas  de  lo  que  valdrían  los  ca- 
ballos, que  daba'n  por  suyos. 
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En  el  momento  que  la  aparición  repentina 
de  la  ciudad  de  Andorra  despertó  la  atención 
de  los  viandantes,  dijo  con  dulzura  Gonzalo, 
á quien  entristecía  el  obstinado  silencio  de  su 
hija: 

— Nos  acercamos  á la  ciudad,  hija  mia;  aun- 
que nos  han  rogado  que  no  nos  detengamos,  no 
dudarla  hacerlo  si  te  sintieses  fatigada  y nece- 
sitases algún  descanso. 

— Gracias,  gracias,  padre  mió,  contestó  Gor^ 
nelia  con  melancólica  sonrisa:  me  siento  bas- 
tante bien  para  continuar  nuestro  viage  hasta 
el  fin!  Al  contrario,  me  parece  que  cuanto  mas 
nos  alejamos  de  esa  casa donde  hemos  re- 

cibido hospitalidad,  me  siento  con  mas  fuerza 
y valor!  Padre,  añadió  ruborizada  y cubrién- 
dose los  ojos  con  una  nqano,  ¿qué  habéis  pensa- 
do de  mí  después  de  la  confesión  que  se  mees- 
capó? 

— He  pensado,  hija  mia,  dijo  el  anciano  con 
calor,  que  debía  dar  gracias  á Dios  por  haberte 
dado  tanto  juicio,  tanta  energía:  he  pensado 
que  en  mi  infortunio  debia  ser  el  mas  feliz,  el 
mas  envanecido  de  todos  los  padres,  viendo 
cuán  superior  ©res  á las  flaquezas  de  tu  secso! 
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Sí,  Cornelia;  el  sacrificio,  que  has  consumado 
era  digno  de  un  carlctér  tan  noble  y generoso 
como  el  tuyo;  veias  que  semejante  afecto  aun- 
que mútuo  no  podia  tener  resultados;  destruía 
los  proyectos  de  dos  familias  y en  el  orden  mo- 
ral era  imposible.  No  dudaste  un  momento, 
ataoí^i'  el  mal  por  su  raiz  y has  luchado  valero- 
samente, j Pobre  hija  mia!  y yo  que  atribuia 
á simple  agradecimiento  el  interés  que  te  to- 
mabas por  ese  joven! 

— Ayer  lo  atribuia  yo  también  á la  misma, 
causa,  dijo  Cornelia,  algo  confusa.  Hasta  que 
le  vi  ceder  á mis  instancias,  no  sentí  en  mi  co- 
razón el  punzante  dolor  que  me  reveló  la  ver- 
dad!  Acababa  de  probar  mi  poder  abso- 

luto sobre  Isidoro;  pensaba  que  le  debíamos  la 
vida 

— Demasiado  escusable  es  esa  afición  pasa- 
gera,  dijo  Gonzalo:  realmente  adornaban  á ese 
jóven  prendas  eminentes,  y comprendo  el  en- 
tusiasmo de  una  muchacha  inesperta  por  un 
hijo  de  la  naturaleza,  valiente  y generoso  como 
Isidoro! Pero  está  segura  de  que  no  te  ar- 

repentirás de  tu  esfuerzo^ Nunca  se  lucha 
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impunemente  contra  ciertos  obstáculos,  y la 
convicción  de  haber  obrado  con  razón  y justi- 
cia, borra  pronto  las  impresiones,  por  profun- 
das que  nos  parezcan.  Siento  que  nos  haya 
dejado  el  pobre  Bernardo 

Detúvose  Gonzalo,  esperando  sin  duda  algu 
na  observación  de  su  hija  para  comenzar  el 
elogio  de  su  amigo. 

— Os  comprendo,  dijo  Cornelia  abatida;  que- 
réis darme  á entender  que  con  M.  Bernardo 
no  ecsisten  los  obstáculos  de  que  me  hu'blais. 
Y sin  enibargo,  padre  mió,  ¿queréis  que  os  ha- 
ble con  franqueza?  Desde  ayer  he  hecho  des- 
cubrimientos terribles  en  mi  corazón.  Ignora- 
ba y habia  querido  ocultarme  á mí  misma  se- 
cretas repugnancias  que  ahora  son  mas  fuertes 
que  nunca.  Bernardo  es  un  escelente  sugeto 
á quien  estimo  y aprecio;  pero  á pesar  de  sus 
servicios,  á pesar  de  las  sólidas  cualidades  que 
le  distinguen,  no  puedo  consagrarle  esa  afición 
viva  y entusiasta  que  s >y  capaz  de  sentir.  Quie- 
ro al  generoso  Bernardo  como  á un  hermano; 
pero  no  le  amo,  y temo  no  poder  amarle  nunca. 

En  ese  instante,  un  movimiento  brusco  que 
sonó  cerca  de  los  viageros  les  hizo  volver  la 
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cnbeza.  Un  montañés  arrebozado  en  su  capa 
y cubierto  el  rostro  por  un  ancho  sombrero 
marchaba  casi  al  par  de  ellos,  habiéndose  acer- 
cado sin  ser  oido,  como  hubiera  continuado,  á 
no  ser  por  el  movimiento  que  reveló  su  p>re- 
sencia. 

— Padre,  ¿quién  es  ese  hombre?  preguntó 
Cornelia  amedrantada. 

— Es  Pedro,  el  guía,  que  sin  duda  alguna  se 
habrá  calado  el  sombrero, -xíontestó  Gonzalo 
distraído;  ¿no  le  conoces? 

—Pero  padre,  ese  hombre  ha  podido  oir- 
nos y 

— No  comprende  una  palabra  de  francés  y 
su  mal  humor  no  le  permitirá  ciertamente  ha- 
cer caso  de  nuestras  palabras;  pero  ya  veo  que 
quieres  zafarte  con  ese  frívolo  pretesto  y evitar 
que  te  demuestre  la  injusticia  de  tus  preven- 
ciones corítra  ese  pobre  Bernardo. ... 

— No  discutamos  sentimientos  que  ni  vos  ni 
yo  somos  dueños  de  alterar,  dijo  la  jóven  con 
melancolía.  Ós  he  manifestado  con  franqueza 
el  estado  de  mi  alma;  quizá  algún  dia  se  borren 
tan  desagradables  impresiones  y puedan  cum- 
plirse vuestros  proyectos.  Pero  repito,  padre 
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niio,  que  témo  no  poder  profesar  á M.  Alric 
el  afecto  que  me  ha  inspirado..-,  otra  per- 
sona! 

Y esa  otra  persona  en  este  momento  recibe 
los  juramentos  de  una  muger  que  le  ama  y á 
quien  él  amará,  dijo  Gonzalo  con  firmeza.  Den^* 
tro  de  un  mes  te  habrá  olvidado  por  la  mügér 
que  el  deber,  la  necesidad,  y su  familia  le  han" 
deparado. 

— Os  equivocáis,  señor!  dijo  una  voz  trémula 
á pocos  pasos. 

Dos  gritos  de  asombro  y de  terror  sonaron 
á la  par.  Al  mismo  tiempo  Isidoro  (pues  era 
él)  entreabrió  la  capa  y se  mostró  en  suá^bfi- 
llantes  atavíos  de  boda,  de  que  no  pensara  en 
despojarse.  Gonzalo  y Cornelia  se  detuvieron 
y apearon. 

— jVos  aquí!  esclamó  Gonzalo,  tan  sorpren-* 
dido  como  si  hubiera  aparecido  un  espectro; 
vos,  Isidoro 

— Y nos  escuchábais!  murmuró  Cornelia 

con  terror:  ¿por  dónde  habéis  venido? 

Isidoro  señaló  una  de  las  senditas  frecuenta- 
das por  los  pedestres  y que  abrevian  las  distan- 
cias en  las  montañas. 
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— Lo  he  oido  todo,  dijo  con  fuego:  ahora  sé 
señorita,  por  qué  os  habéis  empeñado  en  par- 
tir. 

- — ¿Qué  significa  esto,  caballero?  pregunta 
Gonzalo  con  severidad:  ¿per  qué  abandonáis 
á vuestra  futura,  á vuestro  abuelo,  á vuestros 
amigos?  ¿qué  hacéis  aquí?  ¿qué  ha  sucedido?' 
¿qué  buscáis? 

No  comprendió  Isidoro  estas  urgentes  pre^ 
guntas;  sus  ojos  estaban  clavados  en  Cornelia 
y de  ella  solo  se  ocupaba. 

— ¿Conqué  es  cierto?  dijo  con  voz  penetran- 
te: ¿conque  se  ha  realizado  lo  que  ni  aun  osa- 
ba^esperar  en  mis  atrevidos  sueños?  Señorita, 
JO  también  he  sorprendido  vuestro  secreto.  .♦ 
oh!  bendito  sea  el  instante  en  q,ue  una  inspira- 
ción del  cielo  rae  movió  á huir  de  aquella  mu- 
chedumbre importuna,  j romper  un  enlace 
odioso,  pues  he  llegado,  á oir  una  confesión  que 
me  hará  venturoso  para  toda  mi  vida! 

— jCómo!  señor  Isidoro,  esclamó  la  doncella 
fuera  de  sí;  ¿no  se  ha  consumado  el  matrimonio 
á pesar  de  tantas  promesas? 

— ¿Y  habéis  cumplido  la  vuestra?  preguntó 
Duba  el  joven  con  vehemencia;  pero  no  debo 
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quejarme Cuando  advertí  que  habíais  par- 

tido en  secreto,  sin  dejarme  un  consuelo,  un 
recuerdo,  se  trastornó  mi  razón,  se  quebrantó 
mi  dolor,  sentí  una  necesidad  imperiosa  de  ve- 
ros aun  un  instante,  de  protegeros,  de  defen- 
deros, de  deciros  adiós y abandoné  á mi 

abuelo,  á mi  futura,  á todos  los  ilustres  hués- 
pedes que  concurrieran  á honrarme  ; . • pero 
no  me  pesa  lo  que  he  perdido,  porque  Dios  me 
reserva  la  mas  grande,  la  mas  inesplicable  de 
todas  las  felicidades.  Soy  libre,  Cornelia,  soy 
libre  y sé  que  me  amais! 

El  acento,  la  actitud  de  Isidoro,  tenian  una 
magia  que  electrizó  á la  doncella,  y se  arroja 
llorando  en  los  brazos  de  su  padre. 

— Le  oís,  padre  mió?  murmuró;  el  desdicha- 
do todo  lo  sacrifica  por  mí! 

Conoció  Isidoro  que  de  la  respuesta  de  Gron- 
zalo  pendia  su  suerte,  y dirigiéndose  al  ancia- 
no, le  dijo,  con  tono  suplicante,  si  bien  con  dig- 
nidad: 

— Sé,  señor,  que  ageno  á las  preocupaciones 
de  vuestros  compatriotas,  no  será  mi  clase  de 
pastor  una  razón  para  desecharme  si  por  otros 
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me„os  compadecer  vcostra. 
vuestro  carácter,  admirar  vuestra  hon  , 
pero  no  habéis  querido.  Citáis  vuestro  va  oi 
rsoirmas  débil\ue  un  ni~no.  No;  no  pueden 

borrarse  de.nuestra  memoria  los  servic 

nos  habéis  prestado;  pero  no  es  genero^  c 
sar  de  ellos  pidiendo  una  recompensa  a que  no 
sois  acreedor.  Por  lo.que  toca  ° 

por  una  culpable  indiscreción 

prender,  escuchad  lo  que  os  digo.  Ponierais 
Ltar  la -generosidad  de  mi  hija  que  a pesar  de 
ZtLrcL.ent.micn.es,  no  h.q«.r,do  »p.^ 
torso  do  la  sonda  que  lo  trasalian  o 

eí  deber.  Ahora  cesaréis  de  euvaneceios_  por 

esa.prueba  de  afecto,  porque  mi  hija  no  pue 
estimaros-  — 

-.Padre,  padre»  dijo  Cornelia  sollozando,  no 

'' Sombrlrr^-tra^^^  f Z ' 

.Zc  roprimLda,  por,  cuando  Corcha  .ntor- 

cf.aió  en  su  favor,  levantó  la  cabeza, 
importan  1» 

n„  anciano  tímido  y helado  por  lo  1"_ 

Z sabe  co,npre»dcr  las  .pas.onos  do  1.  ju- 
vontndl  dijo  bacioodo  un  gosto  do  .opao, ene, a. 
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á vos  apelo,  señorita;  de  vos  solo  quiero  saber 
mi  suerte,  y si  cousentís,  yo  sabré  arranca- 
ros — 

La  doncella,  que  hasta  entonces  ocultara  el 
rostro  en  el  seno  de  su  padre,  se  incorporó  con 
viveza,  y mirando  irritada  á Isidoro,  le  dijo  con 
severa  dignidad: 

— ¿Quién  os  ha  dado  derecho  para  suponer 
que  las  indicaciones  de  mi  padre  no  son  órdenes 
para  mí,  y que  podria  posponer  á mi  padre  á 
otra  persona  cualquiera? 

Isidoro  ecshaló  un  profundo  gemido. 

— Grracias,  hija  mia!  esclaraó  Gonzalo,  estre- 
chando á Cornelia:  te  habia  juzgado  bien.  Aho- 
ra, señor  mió,  añadió  dirigiéndose  á Isidoro, 
todo  acabó  entre  nosotros:  os  damos  las  gra- 
cias por  vuestrós  pasados  favores,  y os  desea-_ 
mOs  felicidades.  Tal  vez  sea  tiempo  aún  dé 
reparar  las  faltas  de  que  os  habéis  hecho  cul- 
pable: id  á repararlas,  y puede  que  algún  dia 
tengáis  derecho  para  reclamar  nuestra  amistad 
y estimación. 

— No  me  separo  de  vosotros,  dijo  Isidoro 
sordamente. 
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— En  nombre  del  cielo,  señor  Duba,  repuso 
Cornelia  arrepentida  ya  de  sa  severidad,  acor- 
daos de  las  priulentes  resoluciones  de  anoche. 
Mi  padre  tiene'razon;  acaso  lleguéis  aün  á tiem- 
po de  consumar  el  matrimonio Todo  el 

mundo  estará  agurdando Marchad,  daos 

prisa! 

— No  darémos  un  solo  paso  atrás  ni  adelan 
te,  mientras  esteis  aquí,  dijo'  Gonzalo  resuelta- 
mente. 

— Al  menos  permitidme  que.  os  acompañe 
hasta  Urgel,  replicó  el  montañés  en  tono  su- 
plicante: hay  pasos  poco  seguros  y no  lleváis 
defensor. 

— jUn  defensor!  esclarnó  Gonzalo  gozoso; 
allí  lo  tenemos:  ¡Dios  nos  le  envía  en  tan  crí- 

tico momento! 

Y señaló  al  mismo  tiempo  un  viagero  á ca- 
ballo que  venia  para  ellos,  acompañado  de  Pe- 
dro y otros  dos  montañeses.  Cabalgante  y 
cabalgadura  estaban  abrumados  de  fatiga,  y á 
la  primera  ojeada  reconocieron  Isidoro  y Cor- 
nelia á Bernardo  Alric.  Habia  encontrado  á 
Pedro  y al  guía  que  caminaban  delante  y hé- 
choles  retroceder. 
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A la  vista  de  Gonzalo  y de  su  bija,  ecshaló 
el  cagóth  un  grito  de  júbilo,  y picó  espuela  á 
pesar  de  lo  cortado  del  terreno.  Pero  el  pobre 
aninial  no  pudo  acelerar  el  paso,  y Bernardo 
por  llegar  mas  pronto  se  apeó  y eclíó  á correr 
hacia  su  buen  amigo,  que  le  recibió  con^  los 
brazos  abiertos. 

— jBuenas  nuevas,  amigo  miol  esclamó  el 
herrero:  cobrad  ánimo,  señoritev;  mi  viage  ha 
• tenido  el  mas  próspero  resultado. 

— Querido  Bernardo,  ¿que  habéis  hecho? 

Cornelia  le  alargó  la  mano  y dijo  con  tris- 
teza: 

— ¿Qué  nuevas  traéis,  señor  Bernardo,  que 
puedan  agradarme? 

— Señorita,  dijo  Alric  con  viveza  y sin  adver- 
tir la  conmoción  de  la  doneella;  sé  que  voy  á 
colmaros  de  júbilo  diciéndóo’s  que  vuestro  res- 
table  padre  puede  volver  á Francia  cuando 
quiera. 

• — ¿Será  cierto? 

— Me  he  cerciorado' de  que  no-  estaba  vues- 
tro nombre  en  la  lista  de  proscripción  publica- 
da por  el  gobierno,  y manteniéndoos  incógnito 
podéis  vivir  seguro  en  vuestra  pátria.  Si  por 
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el  contrario  deseáis  residir  en  Andorra,  traigo 
una  autorización  que  salva  todas  las  dificulta- 
des: está  firmada  per  el  veguer  francés  á quien 
he  visto  en  Parniers. 

Y enseñaba  al  mismo  tiempo  con  orgullo  un 
papel  con  el  sello  de  las  armas  de  Andorra. , 

— Pero,  pobre  Bernardo,  nada  nos  decís  de 
vos....  ¡Cuánto  debeis  haber  sufrido  con  el 
yiage! ¡Qué  pálido  estáis!  ¡aún  traéis  em- 

papados los  vestidos  de  la  nieve  de  las  monta- 
ñas. 

Estas  observaciones  se  dirigian  á Cornelia, 
que  en  efecto  miró  á su  presunto  novio.  El 
pobre  jóven  apenas  podia  respirar,  y á pesar 
del  recogocijo  que  brillaba  en  sus  facciones, 
veíase  impi^'esa  en  ellas  una  debilidad  alarman- 
te. Ni  un  instante  de  reposo  habia  disfru- 
tado. 

Sí;  la  garganta  de  Puymoreins  estaba  casi 
tan  peligrosa  como  el  puerto  de  la  Cabaña,  dijo 
sonriéndose,  y buen  trabajo  me  c(*stó  salir  á 
salvo;  pero  ¿qué  importa?  Se  ha  conseguido 
el  objeto  y estoy  satisfecho. 

Cornelia,  turbada,  bajó  los  ojos  arrasados 
de  lágrimas. 
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Entretanto,  á pocos  pasos  tenia  lugar  una 
escena  no  menos  animada.  Pedro  y los  otros 
montañeses,  hallando  en  aquel  parage  á sú  se 
ñorito,  á quien  siiponian  presidiendo  con  su 
nueva  esposa  las  fiestas  de  la  boda,  se  habian 
quedado  estáticos  de  asorñbro.  Pero  sospe 
chando  muy  pronto  lo  que  habia  ocurrido, 
sustituyó  la  desesperación  al  estupor,  y Pedro 
que  sabia  cuanto  ha bria  consternado  este  su- 
ceso al  anciano  Duba,  no  encontraba  espresio- 
nes  para  menifestar  su  dolor.  Arrojárase  de 
rodillas  á los  piés  de  Isidoro,  suplicándole  por 
lo  mas  sagrado  que  volviese.  Los  otros  mon- 
tañeses le  acompañaban  y ciertamente  era  dig- 
no de  compasión  el  sentimiento  de  los  honra- 
dos republicanos. 

Pero  Isidoro  apenas  se  daba  por  entendido 
de  que  estaban  allí;  no  les  respondía  una  pa- 
labra y toda  su  atención  estaba  concentrada 
-en  Cornelia  y Bernardo,  ecsaminando  sus  me- 
nores movimientos,  prestando  el  oido  á lo  que 
decian. 

El  enternecimiento  de  Cornelia,  y eb  júbilo 
de  Bernardo,  acabaron  dé  ecsasperar  los  celos 
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horribles  que  le  devoraban.  Sin  reparar  en 
los  infelices  que  se  arastraban  á sus  pié^  lloran- 
do, se  acercó  al  grupo  de  los  viageros^  y plan 
tose  con  ademan  sombrío  delante  de  Bernardo, 
sin  -articular  una  sílaba.  Alric  le  alargó  la 
mano  cordialmente. 

iTmBuenos  dias,  señor  Isidoro,  dijo:  vuestro 
plan  ha-surtido -escelente  efecto^. rae  habéis 
deparadoocasion.de  ser  útil  á dos  personas 
ouyo.  afecto  aprecio  mas  que  la  vida. ... 

•—¿Y  quién  os  asegnrajque  poseéis  ese  afecto 
preguntó  ásperamente  el  montañés:  ¿no  sabéis 
que  tres  di  as  de  ansencia  pueden  traer  grandes 
mudanzas? 

— j^ómo!  ¿Qué  queréis  decir? 

—Quiero  decir  que  la  que  llamáis  vuestra 
desposada  no  lo  es  ni  puede  serlo  porque  no 
QS  ama-v:-.*-?  ama  á otro-.^  , preguntádselo  á 
eilarn^- 

e-]Eso  es  una  infamia!  esclarñsó  Gonzalo  mb 
raudo  á Isidoro  con  desprecios 

— ¿No  veis  que  es  necesario  que  él  rae  mate 
é yo  á el?  raurmurcr  Isidoro.  Kepito  que  ama 
á otro,  y ese  otro  soy  yo . ^ . 
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—¿De  verás  señorita?  preguntó  Bernardo 
con  inesplicíible  angustia:  joh!  no  me  engañéis 
por  Dios;  sé  que  nada  valgo  para  merecer  la 
dicha  que  esperaba!  decidme  la  verdad  y aun- 
que me  cueste  la  vida  no  me  quejaré-.^- 

— ¿No  basta  que  yo  lo  diga?  replicó  Isidoro 
con  tono  insultante. 

— Os  equivocáis,  señor,  dijo  Cornelia  con  no- 
bleza, interponiédose  entre  los  jóvenes:  si  Mr. 
Bernardo  no  ha  recibido  mi  promesa  formal 
hasta  ahora,  dispuesta  estoy  á empeñar  mi  pa- 
labra  Yo  os  juro,  Mr.  Alric,  no  pertenecer 

á otro  que  á vos  y aunque  un  momento  de  er- 
ror que  deploro  haya  alterado  mis  sentimientos 
no  desconfíes  del  porvenir. 

— ^ |Ohl  Benditas  sean,  señorita,  vuestras 
consoladoras  palabras,  dijo.  Bernardo'  tranqui- 
lizado: sabéis  cuanto  os  amo,  y que  no  escusaró 
ningún  Sctcrificio.  para  merecer  la  preciosa  re- 
compensa que  se  me  ha  prometido.  Esperaré, 
si  es  preciso,  ya  que  me  aseguráis  que  no  debo 
desesperar  del  porvenir! 

^ Y volviéndole  á Isidoro:  Señor  -Duba^ 

añadió j mirándole-  fijamente^  ¿qué  es  lo  que 


256 


EL  VALLE 


me  decíais?  Se  me  figura  que  habéis  men- 
tido! 

Hizo  Isidoro  un  movimiento,  pero  Gonzalo 
apartó  á Bernardo  mientras  Cornelia  decia  en 
voz  baja  á Duba,  cuyo  aspecto  escitaba  com- 
pasión  y miedo: 

— ¿Es  esto  lo  que  me  habéis  prometido,  se» 
ñor  Isidoro? 

— Vuestra  imprudencia  es  la  causa  de  mis 
compromisos  indisolubles  ya Isidoro,  debe- 

res diferentes  nos  llaman  en  direcciones  opues* 
tas Isidoro,  imitad  mi  resignación;  tam- 

bién yo  sufriré  mucho,  pero  al  menos  dejad- 
me la  idea  de  que  érais  digno  del  afecto  que 
os  consagré Escuchad  las  súplicas  de  vues- 

tros fieles  servidores,  que  os  ruegan  que  volváis 
atrás - á este  precio  os  restituiré  mi  estima- 

ción. 

Isidoro  titubeó  un  momento. 

— Acaso  me  costará  la  vida,  dijo  penosamen 

te,  pero  cedo - Al  menos  obtendré  vuestro 

respeto,  vuestra  compasión:  voy  á incorporar- 
me con  los  que  me  aguardan  y si  aún  es  tiem- 
po completaré  él  sacrificio- — . Pero  es  pre- 
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ciso  que  vos  y vuestro  padre  presenciéis  esta 
unión  como  prometisteis Ahora  nada  te- 

néis que  temer  y solo  con  esta  condición  os 
obedezco. 

— jRetardarémos  vuestra  llegada! 

— Tomaré  por  un  atajo  mientras  deshacéis 
el  camino  andado 

— Bien,  dijo  Cornelia  con  resolución:  os  doy 
mi  palabra;  asistirémos  á esa  reparación  de 
tantas  faltas;  id  delante 

Y acercóse  á su  padre  y al  cagóth  para  de- 
terminarlos á dar  este  paso,  Isidoro  se  quedó 
inmóbil  un  momento  cual  si  quisiera  dirigirles 
la  palabra,  pero  volvió  la  cabeza  bruscamente, 
diciendo  á Pedro: 

— ¡Partamos! 

Y ambos  retrocedieron  por  el  áspero  y peli- 
groso sendero  que  conducia  á la  aldea  mien- 
tras la  caravana  tornaba  por  el  camino  mas 
ancho. 

Los  gitanos  estaban  consternados,  po^^que 
veian  en  este  incidente  la  pérdida  de  sus  mas 
gratas  esperanzas. 
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Marchaba  lentamente  Isidoro  pgr  el  penoso 
atajo,  y mientras  pudo  divisar  á sus.  huéspedes, 
volvió  repetidas  veces  la  cabeza.  Cornelia, 
desde  su  cabalgadura  agitaba  el  pañuelo  blan- 
co para  alentarle,  y hasta  que  la  reducida  ca- 
ravana hubo  desaparecido  detrás  de  una  mon- 
taña no  aceleró  su  marcha,  pesada  todavía 
para  sus  acompañantes. 

Seguíanle  Pedro  y los  otros  dos  montañeses, 
pensativos  y silenciosos  cual  si  temiesen  comu- 
nicarse los  aflictivos  pensamientos  que  ocupa- 
ban su  imaginación.  Pedro  en  especial  sentia 
el  mas  amargo  dolor  y a^nda^ba  con  trabajo  co- 
mo si  la  fatiga  hubiese  penetrado  sus  robustos 
miembros. 

No  obstante,  no  perdia  un  instante  de  vis- 
ta á su  señorito  y seguia  sus  menores  movi- 
mientos: por  la  fuerza  le  habria.arrastrado  á la 
habitación  si  se  le  hubiese  antojado  á Isidoro, 
volver  atrás. 

Todo  estaba  desierto  en  la  campiña,  prueba 
de  que  los  andorranos  convidados  á la  fiesta 
no  habían  dejado  aun  [la  aldea:  esta  circuns- 
tancia daba  algunas  esperanzas  á los  rnontañe- 
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ses,  pero  Isidoro  no  veia  ni  entendía  nada  y 
avanzaba  maquinalmente  con  acompasado  paso 
sin  recordar  que  pendía  su  suerte  de  un  minu- 
to mas  ó menos. 
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Empijro  la  soledad  comenzó  á poblarse  poco 
á poco,  y á medida  que  se  aprocsimaban  á la 
aldea  se  desvanecian  las  esperanzas  concebi- 
das. Viórense  á lo  léjos  puntos  rojos  y movi- 
bles que  destacaban  sobre  la  verdura  de  los 
pastos:  á los  rayos  del  sol,  que  lucia  entonces 
con  todo  su  esplendor,  centelleaban  las  placas 
de  acero  labrado  que  llevaban  las  andorranas 
sobre  los  elegantes  zuecos  y que  el  movimiento 
descubria  desde  larga  distancia.  Luego  se 
distinguijpron  grupos  completos  de  montañeses 
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de  ambos  secsos,  unos  á pié,  otros  á caballo,  y 
avanzando  en  direcciones  opuestas  para  resti- 
tuirse á sus  viviendas. 

Habia  desaparecido  la  bulliciosa  alegría  de 
la  víspera  y de  aquella  misma  mañana;  las  di- 
versas partidas  no  se  llamaban  de  montaña  á 
montaña;  habian  enmudecido  los  instrumentos 
y no  se  escuchaba  uno  solo  de  aquellos  trabu- 
cazos  que  repetidos  por  el  eco  atronaban  los  es- 
pacios. Por  todas  partes  asomaban  variados 
grupos  que  animaban  el  paisage,  antes  tan 
triste  y solitario;  pero  con  la  concurrencia  no 
estaba  menos  silencincioso  el  territorio.  Pare- 
cia  que  entre  toda  aquella  muchedumbre  no  se 
hallaba  un  pastor  con  osadía  suficiente  para  un 
grito,  y que  la  tierra  se  tragaba  hasta  el  ruido 
de  sus  pasos. 

Estas  estrafías  señales  tan  contrarias  á la 
ordinaria  turbulencia  de  sus  compatriotas,  con- 
firmaron las  siniestrais  reflecsipnes  que  hacia 
entre  sí  cada  uno  de  los  acompañantes  de  Isi- 
doroj  y Pedro  después  de  tender  una  dolorosa 
mirada  por  el  horizonte,  hizo  la  señal  de  la 
cruz  y dijo  á media  voz  con  ferviente  devQ- 
cionr  . ^ » 
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. —Dios  y SU  Santísima, . Madre  protejan  al 
ilustre  Beltran  Duba,  n^iestro  seííor,  y á su  res- 
petable familia. 

—r Amen,  contestaran  los  compañeros,  acer- 
cando devotamente  los  escapularios  á los  lá- 
bios. 

Isidoro  no  pudo  confirmar  esta  plegaria  que 
no  habia  oido. 

Al  cabo  pareció  que  este  pequeño  grupo  lla- 
maba la  atención  de  los  montañeses  desparra- 
mados por  la  montaña.  Los  que  lo  formaba 
eran  Iss  únicos  que  se  encaminaban  á la  aldea, 
á la  que  todos  los  demás  volvían  la  espalda. 
Advirtieron  aquellos  que  se  amontonaban  las 
gentes  en  las  alturas  vecinas  y los  señalaban 
con  el  dedo;  sin  embargo  los  andorranos  no 
los  saludaban,,  y haeian. entre  sí  señas  misterior 
' sas,  propagándose  la  curiosidad  de  corro  en 
corro;  no  habia  duda  de  que  reconocian  á Isi* 
doro. 

Bien  hubiera  quendo;  Pedro  poder  in terror 
gar  a. alguno  sobre  los  sucesos  que  hablan  pa- 
sado: mas  era  aún  la  distancia  demasiada  y so- 
bradamente importantes  sus  pregun tas  para 
hacerlas  á voz  eu  cuello.  Aguardó  pues  á que 
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se  aprocvsimaran  algunos  para  satisfacer  su  cu- 
riosidad; pero  sus  cálculos  salieron  fallidos. 

Pocos  minutos  de  camino  le  separaban  de 
los  andorranos,  cuando  deteniéndose  estos  de 
pronto  miraron  á Isidoro,  y después  de  consul- 
tarse en  voz  baja  volvieron  las  espaldas  y tor- 
naron hácia  la  montaña  para  evitar  el  encuen- 
tro. Mas  le  chocó  á Pedro  este  incidente  que 
todos  los  demás,  viendo  después  que  los  an 
dor ranos,  con  quienes  estuviese  á punto  de  tro- 
pezar, hadan  deshacer  lo  andado  á los  que  en- 
contraban, señalando  á Isidoro  y comparsa  co- 
mo un  grupo  de  apestados.  Notó  Pedro  al 
mismo  tiempo  que  casi  todos  los  montañeses 
después  de  titubear  un  momento  tomaban  di- 
rección contraria  á la  que  traian  naturalmente 
y se  dirigían  á la  aldea.  Algunos  habia  que 
corrían  á escape  por  ser  los  primeros  en  anun- 
ciar el  regreso  de  Isidoro.  Pero  un  corto  nü- 
mero  continuó  alejándose  por  diversos  lados, 
cuidando  de  no  hallar  al  paso  los  reprobos,  y 
otros  que  no  tenian  espacio  ni  deseos  de  volver 
á la  población  para  presenciar  lo  que  iba  á su- 
ceder, se  apartaron  de  su  camino  y aguardaron 
desde  las  rocas  vecinas  á poder  echar  á andar 
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sin  encontrár  frente  á frente' á D el  joven: 
y sus  cOTtipnrierós. 

Al  cabo  Pedro  se  decidió  á preguntar  á liho^ 
de  estos,  los  infofríiés  que  tanto  ansiaba.  . La 
persona  á quien  se'dirigféra'  era  ñn  sngeto  de-' 
masiado  obeso'  que  no  babietr do  podido  alejar- 
se con  presteza,  se  ocultaba  tras  él  trónuo'  dél 
un  árbol  esperando  no  ser  colúinPrado:  empero 
siguierale  la  penetrante  vista  dé  Pédroj  y al- 
pasar  cerca  del  escondrijo  del  náontanés,  pré^' 
guntó  el  fiel  servidor' con  voz  súplicante: 

— Carlos  Blanda^  en  nombre  de  vuestro  san- 
to patrón  ¿podéis  participarnos  lo  que  ha  su-r 
cedido  desde  esta^  mañana  al  ilustre  Beltran 
Duba? 

. El  nombre  de  su  abuelo,  pronunciado  en  voz: 
alta,  despertó  á Isidoro  de  la  indefinible  éstü4 
pefaccion  en  que  estaba  sumido.  Se  detuvo  é hi^ 
zo  que  aguardaba  como  los  demás  la  respuesta 
de  su  compatricio. 

Pero  viéndose  Cárlos  descubierto,  salió  de 
BU  escondite  y contestó  áspera naente  cóntinüan-' 
do  su  marcha  hácia  la  falda  de  Ih  rúontaña,  sim 
mirar  á los  que  le  preguntaban. 

— jPára  él  hijo  maldito  solo  resta  odio  y des- 
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precio!  | Atrás*  e}  hijo,  culpable  j deshonrado! 

— Y dio  á huir  sin  estenderse  en  mas  pprme^ 
ñores., 

•^iMaldvtoí  replico.  Isidoro  con  amarga  son- 
risa y sin  moverse,  de  su  sitio.  ; 

_ Acto  contin un  echó  áf  andar  con  el  mismo 
paso  acompasado,  y automático.  Siguiéronle 
us^ compañeros,  y f en  el  resto  del  camino  lefué 
posible  acercarse  á rnontañás  alguno  para  in- 
terrogarle de  n\i  evo.  ' ; 

Huian  todos  á su  aprpcsimacion,  como  esUvS 
sombras  fantáí^icasf  que  se  piensa  tocar  á cada 
instante  y que  esquivan el  tacto  hümano.  Tam- 
bienipor  lo  graveé  y lo  silenciosos  podian  pasar 
por  sombras,  y hasta  el  fin  del  viage  ningún 
acento^ de  voz  humana^  percibieron  los  viagérós. 
El  'silenéib  y él  gentío,  formaban;  un  contraste 
aterrador.  > 

Acababaii  de  aparecerse  la  aldea  y la  habi- 
tación de  Beltran  Duba:  aún  se  divisaba  una 
porción  de  andorranos  que  se  agitaban  eri  la 
pradera  donde  estaba  dispuesto  él  festín.  Ha-' 
bian  ya  recibido  sin  duda  la  noticia  del  regre^- 
so  de  Isidoro,  porque  todas  las  miradas  se  di- 
rigi'an  á la  raóntañí*  por  dónde  él  bajaba,  A 
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medida  que  se  dismiauia  ia  distancia,  ibna  sien- 
do los  curiosos  mas  y mas  atrevidos:  los  habia 
que  osaban  atravesar  el  camino  por  cincuenta 
pasos  por  delante  de  ellos*  otros  se  le  acercaban 
corriendo  como  para  cerciorarse  de  la  verdad, 
y al  cabo  de  un  momento  de  rápida  observa- 
ción se  volvían  velozmente. 

En  eíse  momento  caminaban  los  anatemati- 
zados por  él  laberinto  de  rocas  de  asperón  en 
carnado,  qae  precedían  á la  aldea,  y muchas 
de  las  cuales  dominában  á las  habitaciones. 
Esas  rocas,  cortadas  casi  todas  á pico  é inacce- 
sibles, formaban  sombrías  gargantas  á través 
de  las  cuales  iba  él  camino.  En  algunas  quie- 
bras y en  parages  donde  nadie  creerla  que  pu- 
diera penetrar  el  mas  intrépido  gamo,  habían- 
se apostado  los  esplorádores  mas  tímidos.  Un 
niño  solamente  qué  no  pudiera  alcanzar  á sus 
padres,  refugiados  sin  duda  en  las  alturas  ve- 
cinas, estaba  en  uno  de  los  desfiladeros  sentado 
tranquilamente  á la  orilla  del  camino. 

— Niño,  le  preguntó  Pedro  con  voz  cariñosa; 
¿puedes  decirme  qué  ha  ocurrido  en  la  aldea 
cuándo  se  süpo  la  marcha. de  Isidoro  Duba? 
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El  niño  se  estremeció  y replicó  con  inocente’ 
terror: 

— jisidoro  Duba!  mi  madre  me  ha  dicho 

que  no  se  debia  volver  á pronunciar  ese  nótri-- 
bre  sin  hacer  la  señal  de  la  cruz,  pues  es  nioñi- 
bre  de  un  condenado de  un  maldito. 

Isidoro  lo  miró  con  ademan  sombrío'. 

— |Las  'madres  lo  repiten  á sus  hijos;  loa  hi- 
jos ^e  acordarán  cuando  sean  viejos!  murmuró 
delirando;  la  maldición  se  transmitirá  á la  pos-' 
teridad  mientras  ecsista  el  nombre  de  los  Dm. 
bas.--. 

— Pero,  ¿y  el  padre,  y el  ilustre  Beltran?" 
repuso  Pedro  haciendo  un  doloroso  esfuerzo. 

— Mi  madre  ha  dicho  que  el  ilustre  Beltran 
estaba  en  él  cielo,  y era  justo  adorarle  como 

un  santo  mártir. Ha  empapado  una  punta 

de  su'  velo  en  la  sangre  del  muerto,  y este  velo 
será  una  reliquia  que  preserve  nuestra  casa  de* 
truenos  y maleficios. 

— ¡Ha  muerto!  yo  le  he  asesinado,  dijo  Isi- 
doro cayendo  de  rodillas. 

— ¡Muerto  por  causa  vuestra!  repitieron  lost 
montañeses  apartándose  de  Isidoro  con  terror 
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y híistto.  ¡M^ildicion  sobre  Isidoro  Duba,  ase- 
sino de  su  abuelo! 

Esta  terrible  reprobación  de  sus  fieles  servi- 
dores postró  del  todo  á Isidoro,  y el  niño  huyó 
ecshalando  alaridos  de  terror. 

En  aquel  instante  resonó  una.  voz  ronca  y 
burlona  en  una  cumbre  vecina. 

— ¡Isidoro  Duba!  dijo  la  voz. 

Isidoro  no  contestó. 

—¡Isidoro!  repitió  la  voz  con  acento  mas  ter- 
rible. 

Levantóse  el  jóven. 

— ¿Quién  me  llama?  dijo  fuera  de  sí:  es  la 
voz  de  Satán  que  me  pide  cuenta  de  la  sangre 
que  he  derramado? 

Alzó  los  ojos  y al  estremo  de  una  fragosa 
roca  estaba  de  pié  Michael  Moro  con  su  tra- 
buco en  la  mano. 

—Mírame,  Isidoro,  dijo  con  la  misma  voz 
lúgubre  é irónica;  he  prometido  á tu  abuelo 
herirte  frente  á frente ¡Toma!  vengo  á to- 

da Andorra! 

Al  mismo  tiempo  estalló  un  trabucazo.  Bien 
hubiera  podido  Isidoro  evitar  la  bala;  pero  los 
que  estaban  á pocos  pasos  notaron  que  por  el 
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coDtrario  presentaba  el  pecho  al  feroz  asesino: 
füé  atravesado  de  parte  á parte  Isidoro,  y cayó 
redondo,  gritando  con  una  espresion  estraña  de 
contento: 

— ¡Oh!  ¡gracias,  Michael  Moro!  ¡bien  venida 
sea  la  muerte  para  el  hijo  maldito  y asesino! 

Entonces  apareció  multitud  de  gente  á la 
entrada  del  desfiladero.  Eran  el  veguer  y al- 
gunos otros  personages  importantes,  que  noti- 
ciosos del  regreso  de  Isidoro,  acudian  á su  en- 
cuentro y acababan  de  ser  testigos  de  la  es- 
pantosa catástrofe: 

— GoiTed,  corred,  dijo  el  veguer  con  ehergía 
á los  circunstantes/  prended  ai  miserable  que 
ha  asesinado  á ese  desdichádó  jóven:  perse- 
guidle como  á una  bestia  feroz  si  no  podéis 
apoderaros  de  su  personal 

Partieron  algunos  andorranos  para  ejecutar 
la  órden,  pero  ¿qué  habían  de  hacer?  La  ma- 
yor parte  estaban  desarmados  y los  qüe  lleva- 
ban trabucos  no  habían  pensado  en  hacer  pro- 
visión de  balas  para  asistir  á uua  fiesta.  Divi* 
sarón  á lo  lejos  á Michael  Moro,  quien  después 
de  bajar  la  róca  por  otro  ládóy  volvió  á sus 
inaccesibles  montes:  rodeábale  su  partidá  para 
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defenderle,  bien  armada  y dispuesta  para  el 
combate,  obligando  á mantenerse  á respetuosa 
distancia  á los  celosos  andorranos,  ^edieritos 
de  venganza,  pero  imposibilitados  de  satisfa- 
cerla. 

Entretanto  llegara  el  veguer  con  los  ancia- 
nos al  parage  donde  estaba  tendido  Isidoro, 
cercado  de  sus  inconsolables  criados.  El- nieto 
de  Beltran  reconoció  al  veguer  y le  dijo  con 
dulzura: 

Ilustre  veguer,  no  me  compadezcáis. no 

os  émpeñeis  en  castigar  á mi  matador. — va- 
le mas  morir  que  vivir  anatematizado  por  la 
reprobación,  la  maldición  generálf 
■ El  veguer  le  apretó  la  mano  süaveniente: 

— Viviréis,  hijo  mió,  le  dijo  conmovido,  vivi- 
réis para  reparar  tantas  faltas vuestra  he- 

rida no  será  acaso  mortal  --. 

Hallábase  allí  casualmente  el  cirujano,  quien 
ecsaminó  la  herida  del  malhadado  mancebo: 
al  cabo  de  un  momento  de  silencio  se  levantó  y 
miró  al  veguer  con  ñire  significativo: 

— Ya  comprendo,  dijo  Isidoro  con  admira- 
ble presencia  de  ánimo.  Michael  Mofo  tiene 
buena  puntería  y yo  doy  gracias  á Dios...-- 
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Iluslíre  veguer,  dignaos  disponer  que  me  tras- 
laden inmediatamente  á la  casa  de  mis  padres. 
Quizá  me  quede  tiempo  aun  para  reparar  aque- 
llas faltas  que  sean  reparables. 

Un  hora  después  do  este  suceso  llegaron  ála 
aldea  Gonzalo,  Bernasdo  y Cornelia.  Bajo  el 
cobertizo  que  débia  servir  de  salón  de  banqúe  • 
te  y él  terreno  inmediato,  babia  algunos  gru- 
gos  de  mugeres  tristes  y silenciosas;  mas  den- 
tro del  patio  de  la  casa  era  la  afluencia  tal,  que 
se  dudaba  que  los  recien  llegados  pudiesen  pe- 
netrar á caballo. 

Apeáronse,  y al  entrar  en  el  vasto  recinto 
notaron  que  aquella  recogida  muchedumbre  no 
estaba  amontonada  allí  por ’uu  simple  objeto 
de  curiosidad,  sino  que  la  ocupaba  alguna  gran- 
de é imponente  ceremonia  en  que  todos-  los 
concurrentes  tenian  sincera  participacioh.  Es- 
taban abiertas  las  ventanas  de  la  sala  y hácia 
esas  ventanas  se  dirigían  todas  las  miradas,  si 
bien  los  que  llenaban  el  aposento  no  permitían 
ver  lo  que  pasaba  en  el  interior.  Casi  todos 
los;  circunstantes  estaban  de  rodillas  y rezaban 
el  rosario  con  fervor. 

Empero  un  murmullo  sordo  se  difundió  con 
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la  preseneia  de  los  estrangeros.  Cruzáronse 
miradas  irritadas:  los  rostros  espresaron  odio 
y encono;  algunos  puños  vigorosos  se  cerraron 
convulsivíímente.  Al  punto  adivinaron  los  re- 
cien llegados  que  la  población  andorrana  les 
achacaba  las  desgracias  sucedidas  á la  familia 
de  Duba,  desgracias  que  ya  Pedro  propalara. 

Pero  pronto  desaparecieron  estas  muestras 
de  peligrosa  fermentación;  un  anciano  venera- 
ble, que  sin  duda  debia  tener  gran  autoridad: 
sobre  sus  compatriotas,  los  contuvo  con  un  ges- 
to, y aprocsimándose  á los  viagéros,  les  dijo  en 
V0Z  baja  y en  francés,  coa  el  acento  del  mas 
profundo  dolor: 

Se  os  aguarda  con  gran  impaciencia.  Vues- 
tra presencia  debe  dulcificar  loa  postréros  ins- 
tantes del  infeliz.  Seguidme. 

Y apartando  el  gentío  que  henchía  el  pátio 
se  encaminó  á la  puerta  de  la  casa.  Apoya- 
base  Cornelia  moribunda  en  su  padre  y - en  su 
futuro;  el  dolor  habla  agotado  todas  sus  fuer-^ 
zas  físicas  y morales.  Por  último,  y después 
de  mucho  trabajo  llegaron  todos  á la  sala  co- 
mún, donde  fueron  testigos  de  una  imponente 
escenai 
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Rebosal^ün  de  gente,  pátio'  y sala.  En  el 
centro  de  ésta  se  habían  improvisado  dos  lechos 
de  respeto:  en  el  uno  estaba  tendido  el  anciano, 
Beltran,  vestido  aún  con  el  traga  que  llevara 
para  la  boda  de  su  nieto.  Sus  faccionesí  que^ 
no  había  desfigurado  la  muerte,  tenían  una  es- 
presión  de  gravedad  solemne  y magestad  di- 
vina; parecía  que  aprobaba  con  una  sonris:a,  ;el 
sacrificio  que  en  su  presencia  se  consumaba. 
El  otro  lecho  lo  ocupaba  Isidoro,  tan  páJádo  y 
tan  inmóbil  casi  como  su  abuelo.  Entre  el 
muerto  y el  moribundo  estaba  María  de  rodi* 
lias  con  las  galas  de  la  boda;  frente  á los  le- 
chos se  había  erigido  un  altar  donde  el  sacer- 
dote celebraba  una  misa  nupcial.  En  derredor 
el  veguer,  los  síndicos,  los  cónsules  y las  auto- 
ridades andorranas  estaban  arrodilladas  con 
solemne  silencio:  en  el  resto  de  la  pieza  había 
servidores  y amigos  de  la  familia. 

Los  estrangeros,  precedidos  de  su  guía-,  en- 
traron con  emoción  y respeto,  y fueron  á arro- 
dillarse en  la  última  fila.  Pero  Isidoro  que  los 
alcanzara  á ver,  les  hizo  señal  de  que  se  acer- 
casen^ y la  ceremonia  concluyó  en  medio  del 
mas  imponente  y profundo  recogí rnientov 
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Cuando  los  dos  desposados  hubieron  Tecibi- 
do  la  bendición  nupcial,  Isidoro  concentrando 
sus  fuerzas  estrechó  con  su  mano  la.de  Mana, 
y dijo  con  voz  moribunda,  pero  distinta: 

María  Belsamet,  he  cumplido  eu  la'  pre-- 

senda  de  mi  desdichado  abuelo,  en  presencia 
de  todos  los  nobles  gefea  de  Andorra,  la  pro- 
mesa que  os  hizo  en  mi  nombre  el  ilustre  Bel- 
tran  Dnba.^-  - María  Belsamet,  ya  sois  mi 
esposa.—  os  dejo  mi  nombre,  mis  servidor^,, 
mi  fortuna.—  Perdonad  el  daño  que  os  he 
hecho! 

^¡Os  perdono,  Isidoro,  os  perdonol  esdamó 
la  pobre  niña  cayendo  sin  sentido:  a!  pié  del 
lecho. 

Y vosotros,  valientes  andorrono^,  prosi- 

guió  el  .jóven,  ilustres  vegueres,  respetables 
Lilíos,  amigos  todos  de  mi  padre  y míos,  fuis- 
teis testigos  de  mi  falta,  áedlo  también  del  cas- 
tigo  y la  satisfacción—  Mi  abuelo  me  mal- 
dijo, mas  al  menos  no  me  maldigáis  vosotros.^ 
Una  esplosion  de  sollozos  y gemidos  acogió 

estas  sentidas  palabras. 

_Y  á mí,  Isidoro,  á mí  preguntó  una  voz 
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el  valle  dé  andorra. 


hueca  á su  lado,  ¿me  perdonáis?  yo  soy  la 
que 

—Antonia  Belsamet,  añadió  eí  moribundo 
mirándola  con  indefinible  sonrisa,  idos  en  paz 
vos  sola  habéis  tenido  lástima  de  mis  tormentos 
Indico  en  seguida  á Cornelia  que  se  acercase, 
y le  dyo  en  francés,  haciendo  el  postrer  esfuer. 

rTr\* 


zo: 


^ ¿Estáis  contenta,  Cornelia?-  Acordaos  do 
mi.._.  Adiós!  Ecshaló  un  hondo  suspiro  y to- 
dos se  levantaron  para  escuchar'  lo  que  iba  á 
ecir.  Pero  no  habló,  y Cornelia  cayendo  de 
rodillas  junto  á María,  esciamó; 

—Diosmio,  perdonadle  comó  los  hombres 
le  han  perdonado! 


res  día?,  depues  entraban  en  Francia  Gon- 
^ o y su  hija.  Cornelia  se  casó  con  Bernardo’ 
AJric,  y fué  buena  esposa;  pero  toda  su  vida  se 
acordó  de  Isidoro  Duba. 


FIN. 


TIA  JUAIA 

POR  CH.  DESLYS. 


STrabnccrott  be  M.  dL.  IDtuartc. 
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j:-nire  nosotros  el  soldado  pue- 
universal  de  1855,)  ^^posicion 
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^ En  la  ép^a  en  que  el  nacimiento  era  el  Dri 

cialWquéá,ítniaS!^^^ 

. ¡Es  un  advenedizo,  aeciase! 

„ s®  sonreía  con  desdéh. 
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esa  estravagancia  se  convierta  en  una  gloria. 
Además,  en  el  siglo  diez  y nueve  ya  no  se  me- 
dra  se  alcanza. 

Y debe  ser  un  gran  consuelo  para  todos  aque- 
llos que  no  han  sido  favorecidos  por  los  capri- 
chos de  la  suerte;  un  germen  inagotable  de  es- 
tímulo y de  esperanza  para  todos  los  humildes, 
para  todos  los  pobres,  poder  decirse: 

— Nada  soy,  nada  poseo;  pero  mi  hijo  puede 
algún  dia  llegar  á ser  algo.  Entre  esos  millo- 
narios que  veo  figurar  en  torno  de  mi  media- 
nía, conozco  á mas  de  uno  que  comenzó  por  un 
miserable  sueldo:  entre  todos  esos  propietarios 
de  lujosos  carruages  que  me  salpican  de  barro, 
puedo  contar  por  docenas  los  que  hace  veinte 
años  no  tenían  mas  que  un  par  de  zuecos:  ese 
ministro  aprendió  á leer  en  la  escuela  gratuita 
de  su  aldea:  aquel  rico  fabricante  fué  en  un 
principio  simple  obrero:  aquel  mariscal  de  Fran- 
cia hizo  su  début  con  las  charreteras  de  lana. 
Todos  esos  príncipes  del  siglo,  ¿qué  han  nece- 
sitado para  alcanzar  su  posición?  La  inteligen- 
cia, que  solo  Dios  concede,  el  valqr,  el  trabajo, 
la  voluntad. 

¡Oh!  Dios  es  bueno;  pero  la  sociedad  no  es 
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tan  mala  corno  se  pretende  hacer  ci-eer.  A fal- 
ta déla  fe  icidad  para  todos,  permite  al  rtnos 
a ca^  padre  ,„e  conciba  ilusiones  acere!  de 
aus  h.jos,  esto  ya  es  mucho.  ¡Pobres  madres 
de  las  bohardillas  y de  las  cabañas,  lo  mimo 

que  arrulhis  P"’’"  «'•i^tur; 

bm  tal  vez  será  rico!  Será  general,  obispo  pri 

mermm.stro,  grande  artista....  ¿Qué  sé  yo? 

iTal  vez  la  civilización  le  adéhnHr^  i ^ ’ 

ota.  »]„  e£rryc¡eiT'“ ‘’“™  ™’- 

jAh!  no  eran  tales  las  convicciones  de  la  tia 
Juana,  nnestra  heroinn;  no  eran  tales,  .0^,“^ 

Jo,  «US  pensamientos,  durante  I.  triste  v hela 

S^n  embargo  1.  ti,  J„a„a  acababa  de  llegar 

«emana  había  habitado  bajo  ,1  techo  d i 

fu*J.u,ohiJonutri¿dtatt'“u:! 
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sualidad  se  había  cómplácido  en  hacerla  asistir 
casi  simultáneamente  á una  fiesta  industrial,  y 
al  regreso  triunfante  de  un  ejército  victorioso. 
Bastantes  ocasiones  había  oido  repetir  que  ca- 
si todos  aquellos  oficiales  tan  brillantes  acaba- 
ban dé  gaiiar  sus  grados  con  la  punta  de  la  es- 
pada; que  todos  aquellos  espositores  tan  llenos 
de  gloria,  habían  conquistado  su  posición  con 
la  punta  de  la  herramienta;  que  éstos  eran  un 
antiguo  herrero  ó un  ex-tejedor;  que  aquellos 
eran  simples  soldados  que  habían  tenido  fortu- 
na  digo  mal.— que  toéiaw 

zarla,  , ^ 

En  contraposición,  la  tía  Juana  había  yis  o 
pasar  ante  sus  ojos  algunos  joveñcitos  endebles 
y pálidos,  fastidiados  y fastidiosos,  singular- 
mente ridículos,  y cuya  vista  causaba  tristeza. 

—Estos  son  víctimas  de  la  herencia  obteni- 
da demasiado  temprano,  había  dicho  alguno, 
¡han  tenido  la  desgracia  de  ser  ricos  á los  vein- 
te años! -¿Pero  qué  queréis?  la  tia  Juana  era 
una  simple  lugareña;  nada  comprendió  de  esas 
cortas  lecciones  de  la  vida  privada,  ni  de  esa 
gran  enseñanza  de  la  vida  pública,  bien  a wn 

viage  á París  le  había  sido  fatal.  Yol 
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la  ^ia  juana. 

Vió  6on  el  corazoii  ÍLenctódo  de  envidia,  con  el 
alma  llena  de  desaliento  y desesperación.  No 
' por  ella,  bien  lo  sabia  Dios! . ...  La  infeliz  mu- 
ger  tenia  hacia  mueho  tiempo  la  resignación 
de  8u  propio  destino— pero  sí  por  su  hijo, 
por  su  pequeño  Bernardo,  á quien  idolatraba 
con  una  especie  de  ferocidad  maternal,  y cuyo 
. porvenir  le  parécia  mas  lastimoso  y mas  som- 
brío despües  que  habia  visto  la  luz,  después  que 
babia  estado  en  Pmis. 

En  esta  disposición  de  animó  la  volvéremos 
á ver  callada  y taciturna,  en  el  fondo  de  su  mi- 
serable albergue,  en  cuyo  derredor  cae  con  fuer- 
za la  nieve,  ázotada  por  el  viento. 

Se  haUa,  sentada  junto  al  hogar;  no  lejos  vén- 
se  dos  cunas,  que  contempla  alternativamente: 

con  ojos  celosos  ,1a  dol  niño  que  le  han  enco- 
mendado; la  de  su  hijo,  con  una  amargura  casi 
feroz. 

—El  'estrangéro  será  rico,  será^dichoso. ! 

—miitrnura  sordamente  la  tia  Júária.-^JBér- 
nardó  no  tieñe  pór  perspectiva  mas' que  la  líii- 

seriá esM  condenado  á la  desgracia lo 

misino  que  su  pobre  padre...,  fo  mismo  que 
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,ra  hermanos  mayores.—  •ien'P”  » “ 

";t¿rVÍ.  .o.™n-  •»  ‘l'"  “ 

T m modo  escusable  al  rasona.  de 
'll  soerto  y en  qne.n  pasado  no  tabla  so 

rp:re-^«‘*'"-"e¿‘M«; 

ao,nr.r  n„  e«aPo 

=^™"rsrp.etlo,iornlro  laborioso  y boa- 

“Itatao.  días  prósperos,  porqne  el  amor 

• 1 = is;m=i-  el  pan  estaba  caro, 

Pero  vinieron  lo.  hijos  el  p 

V el  marido  era  solo  para  g 

para  tres,  luego  P““  ¡J^  ¿.ponderé  del 

rém«‘r::':rt»d.peroelpanaderodela 

’'tarre,"o»  Ó.tl-P*j»- 

de  la  moer  ^ inviernos  so  en- 

das  vece  . de  la  chimenea  con  bastantes 

cendia  el  fu  g madre! .—  Pobre 

cunitas  vacias.---- 
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padre!..  . Fue  en  verdad  una  burla  de  la  suer- 
te hacerlos  gastar  en  tantos  panes,  solo  para  po- 
blar el  cementerio  de  ataúdes  mas  ó menos 
grandes! 

De  todos  los  hijos  de  Juana  vivían  sin  em- 
bargo dos.  Cuando  el  mayor  hubo  cumplido 
veinte  años,  la  conscripción  lo  llevó  bien  lejos. 
Francisco  partió  llorando. — Me  matarán, ha- 
bla dicho  el  jóven;— estoy  seguro  de  ello 

Yo  no  soy  valiente no  he  nacido  para  sol- 

dado 

Mas  adelante  veremos  lo  que  aconteció  á es- 
te respecto. 

Santiago,  el  hermano  de  Francisco,  habla 
abandonado  el  pueblo  tan  pronto  como  hizo  su 
primera  comunión,  lo  cual  verificó  muy  religio- 
samente. Habíase  presentado  la  ocasión  de 
colocarlo  gratuitamente  en  un  taller  de  Paris, 
y el  padre  había  aceptado  con  apresuramiento. 
Juana  Vacilaba  todavía....  ¿Cómo  dejar  par- 
tir  al  hijo  único  que  le  quedaba?  Pero  de  sú- 
bito sintió  moverse  algo  en’  su  seno.  Por  la 

última  vez  iba  á ser  madre. 

Aquel  descubrimiento  le  causó  una  alegría 

loca,  que  bien  pronto  la  rejuveneció.  Las  po- 
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cas  arrugas:  impresas  ya  en  su  rostro,  se  bor- 
raron eomo  por  encanto,  y volviéronle  los  co- 
lores eon  mas  frescura  que  nunca.  Sus  gran- 
des ojos  negros  y su  sonrisa  fueron  otra  vez  los 
ojos  y la  sonrisa  de  veinte  affios;  la  abunaancia 
Y sanidad  de  su  leche  causó  celos  á todas  las 
jóvenes  nodrizas  que  acababan  de  casarse  el 
año  anterior;  y de  consiguiente  encontró  con 
facilidad  un  niño  á quien  amamantar  y cuyos 
■padres  eran  ricos  y generosos.  El  bienestar  y 
la  dicha  reinaron,  pues,  en  la  cabaña,  que  gozo 
también,  al  decir  de  la  aldea,  su  veranillo  de 
San  Martin. 

Pero  |ay!  unas  cuantas  semanas  déepues  el 

marido  dé  Juana  cayó  de  lo  alto  de  un  anda- 
mio, y no  volvió  á entrar'  á su  morada  la  taide 
dé  ese  funesto  accidente,  sino  pafra  exhalar  ^n 
ella  el  óltámo  suspiro. 

Decididaraente  estaba  escrito  que  Juima  no 
Boria  nunca  dióhosa  por  largó  tiempo!  El  día 
anterior  apenas,  á pesar  de  todas  sus  pasadas 
miserias,  la  llamaban  la  jovial  Juana;  en  lo  su- 
c6SÍvo  fué  J uanci  Ist  tRcituruBi. 

. iín  estos  momentos' «obre  todo,  en  que  sus 
miradas  .urañás  pasaban  alterhativamente  dela 
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una  á la  otra  cuiiá,  había  en  ellas  algo  de  es* 
pantoso,  de  fatal.  Acurrucada  sobre  uñ  ban~ 
quiílo,  los  codos  sobre  la  rodillas,  lá  barba  en- 
tre las  manos,  la  frerite  ceñuda,  la  iniráda  líeha 
de  envidia,  continuaba  murmurando  coii  su 
amargo  acento: 

—Mi  hijo  será  pobre y el  otro  será  ri- 
co  

Despertando  á un  mismo  tiempo  los  dos  ni- 
ños, comenzaron  á llorar. 

La  nodriza  se  enderezó  lentamente,  fue  á to- 
marlos en  sus  brazos,  y les  dio  de  mamar  á la 
vez. 

En  un  principio  cumplió  maquinálrnente  con 
este  deber  habitual;  sus  mirádasj  errando  eñ 
torno  de  las  vigas  ahumadas  del  techo,  que  os- 
cürecia  aún  más  la  proximídád  dé  la  noche,  pa- 
recián  continuar  ém  pensámient'o. 

En  seguida,  de  pronto  y por  cá¿^  se 
bajaron  sobre  las  dos  péqueñás  y rübiás  cabe- 
zas, que  se  removían  cápríchósameíite  hácia 
atras  para  son  reí  ríe. 

jOómo  se  pareceh!— murmuró  Juana  con 
una  espresion  singúlár. 
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E inclinándose  sobre  ellos,  los  contempló  lar- 
go rato. 

Én  el  esterior  soplaba  el  viento  furiosamen- 
te en  torno  de  la  miserable  . cabaña,  contra  la 
cual  parecía  encarnizarse  particularmente:  des- 
trozaba con  sus  fuertes  ráfagas  el  techo  de  bá- 
lago; hacia  azotar  con  violencia  las  hojas  de  la 
‘ventana,  y barriboleai'  incesantemente  la  puer- 
ta; rugia,  silbaba,  penetraba  por  todas  partes.... 
■aquello  era  una  verdadera  tormenta  de  invierno. 

En  el  interior  todo  era  frío  y triste:  la  oscu- 
ridad empezaba  á invadir  la  pieza  baja,  dándo- 
-le  Un  aspecto  mas  miserable  aun.  Unos  cuan- 
tos rayos  postreros  de  pálida  luz  penetraban 
j apenas  por  las  junturas  de  )á  esti'echa  venta- 
iUa,  á la  que  se  habm  ucereado  J.uana  para  ver 

. m^or,  ' i : V ; ^ . 

-En  efecto,  la  semejanza  entre  los  dos  lactan- 
tes era  sorprendente..  El; :Qjo.  m^  de  una 
madre  hubiera  podido  equivocarse, 

— Si. me  atreviese,  sin  embargo?*.-,  prosi- 
guió Juana.  ' Si  yo‘qu1siera?. < El  que  ven- 
' drán  á buscar  mañitiía,  el  que  marchará  á Pa- 
rís, el  que.se  llamará.  Arturo  Durantais. 

ese  será  rico ese  será  feliá  ^ . 
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A esta  sazón  dejóse  pir  repentinamente  ¡a 
voz  de  ühó  de  lób  niños....  ja  voz  bien  cono- 
cida  del  pequeño  Bernardo. 

““Hijo  mió!  gritó  Juana  por  un  natural  im- 

(pulso  del  corazón.  Separarme  de  mi  hijo 

dejar  de  ser  su  mádre....'  Oh!,no '...  nupca! 

Y para  tiuir  del  indigno  pensamiento  que 
■atormentaba  eü  espíritu;  para  arrancarse  de  la 
^contemplación  tentadora  de  aquellos  dos  ros- 
aros sonrósados,  tan  maravillosamente  parecí- 
aos, Juana  oorrió  á sentarse  bajo  la  campana 
■'dé  la  chimenéa.  ' 

• El  fuego  estaba  casi  apagado,  la  pscnridad 
era  completa. ' Pero  la  infeliz  mqgpr  contaba 
^sm  la  tenaz  persistencia  de. ciertas  tentaciones, 
^Bin  el  eñcafnizamiento  de  ciertas  debilidades 
que  nos  vienen  sin  duda  del  infierno,,.»-^.  Aquel 
dia,  sobre,  todo,  no  se  podría.  du¡darlo;  era  el 
^viérnes  antes  de  Havidad!  ,^,.  ¿a  ,npche,íque 
ée  iba  aceroando,  pasa  en  aquel  país.ppr  perfe- 
;^cér  á los  espíritus  ■ málignqsq,^q,  la  llama'  la 
TNOche  del  diablo.  , , , . . r 

. ?°^?ÍF’i‘?®PÍ®rJuanu,.np;, logró  d 

toas  que  de  una. tranquilidad  menten^uea:  la 
n fluencia  rnaléfiqá  no  t^dó  muebq  en,  despee- 
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tarse  en  ella  otra  vez:  el  fuego  volvió  á encea* 
derse  por  sí  mísmó,  como  para  iluminar  nue- 
vamente á los  dos  niños;  pero  traidoramente, 
poco  á poco,  cón  fantásticos  y sutiles  fulgores, 
como  uñ  verdadero  fuego  infernal,  en  fin. 

Oh!  pobrés  rubitos,  que  en  aquel  instante  re- 
cibíais tranquilamente  vuestro  alimento ino- 

centes criaturas,  no  sospechábais  siquiera  que 
todo  vuestró  porvenir  se  jugaba  en  esos  mo- 
mentos en  el  cerebro  de  vuestra  nodriza,  y que 
la  fortuna;,  cirniéndóse  alternativamente  sobre 
cada  uno  de  vosotros,  volvíase  no  menos  efí- 
mera qué  las'  fugaces  chispas  que  Satanás  so- 
plaba en  él  hogar. 

Priméráníénte  Arturo  Durantais  habia'  sido 
el  rico:  esé  era  su  derecho,  y Juana  no  lo  ne- 
gaba: el  grito  del  pequeño  Bernardo  acababa 
dé- devolverle  la  réctitud.  Dios  mió!  Sin  duda 
el  ángel  bueno  de  la  cabañá  le  habia  hecho  pro- 
rumpir  en  ese  grito,  péllizcándo  con  sus  dedos 
invisiblesr la  oreja  dél  niño,  a fin  de  conmover 
el  corazón  de  la  madre! 

Pero  ei  diablo  no  hizo  mas  que  reírse,  y pro- 
siguió la  lucha.  Sometida  á sus  tenaces  insti- 
gaciones,'" Juaha  volvió  á decir  para  sí: 
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Qpé  egoista  soy!  No  pienso  sino  en  mi 
propia  satisfacción.,.*  Qué  le  importa  á él 
que  yo  sea  su  madre?..,.  Tendrá  otra..,, 
que  será  rioa.,_.  y hará  de  él  un  caballero! 
Oh!  querido  Bernardo  mió,  tú  serás,  pues,  unb 
de  esos  bellos  jóvenes  , que  he  visto  en  Paris' 
Vivirás  en  el  lujo  y los  placeres,  podrás  aspirar 
a todo,  porque  tendrás  oro._«.  mucho  oro. 
y el  oroes  un  talismán!.,..  Nunca  sabrás*qñ¡ 
has  visto  la  luz  en  una  cabaíía;  y mas  tarde,  tus 
hijos,  mis  nietecitos,  nacerán  en  un  palaéíol..... 
No  por  eso  nos  separarémos.,..  Oh!  no. 
jamas!  Una  nodriza,  cuando  lo  quiere  de  veras, 
puede  hacerse  admitir  en  lá  casa  en  que  se  edu- 
ca el  que  ha  alimentado  con  sus  pechos 
se  hace  una  criada....  bah!  qué  importa,  si 
en  el  fondo  del  corazón  se  guarda  el  secreto 
del  nacimiento  del  amo  bien  amado  que  nos 

manda;  si  paso  á paso  podemos  seguirlo  en  la 
fortuna  que  es  obra  nuestra;  si  á cada  instante 
de  día  nos  repetimos  muy  bajito,  pero  con  or- 
güilo;  “Es  mr  hijo!” 

Después,  mas  y mas  c&mplacidá  en  sü  deli- 
T\Of  la  tiu  JüaDa  proáigúiór 

—En  cuanto  al  otro..**.  T bien,  qué!  Lo 
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:qonservaré  á mi  ladolcoíti.o  si- fiíéra ínio;- - . lo 
educaré  cou  taritOíjafecto,vcOmó  si  fuera  su  ma- 
jdre.-- . Será  lo  quahabria  sido  Bernardo?. .... 
Será.  Bernardo?  .u-. « Bor  , q*ué~nó?  Nadie  sos- 
pechará :1a  verdad!  - No  se  neeefsi ta  mas  que 

rcambiarjos  de  cuna----  esto  es  bien  fácil 

.Se  parecen  tanto  estos  dos  hiñosl.-—  Oh!  buen 
Dios,  QÓnio;  se  pai:eGeu!.wJ.w  ’ 

La  Uu^ma  acababa  de  iluminar  una  ültima  vez 
los  dos.rostros;^^  pero’  al  mismo  tiempo'  alumbró 
el  crucifijo  que.  estaba  colocado  no  lejos  dél  ho- 
gar, lo  - cuaLsiu  duda  alguna  ignoraba  maese 
Satanás.  . . , ■ ^ ^ . j . - ^ 

t ■ ^ ^ ^ ■ _ 

. ; A esta  vista^isintiósO  Juana  súbibárnehte  rea- 
nimada'Lácia:  el  :bien,v  désyancbióse-  éii'iéHa'íá 
rtentacion  ¡del. ..  mUl,j  y > enderezándosé  córi  airé 
^tnunfante^..ésfilamó: . a >-  • ' ' 

. yíísp  ^eriaiun.crírnen!¿--.i.¿'  Nbj  nó  lo  Come- 
teré! . - i '•  ' 

Y; . pu va=  W irécaery  para  no  ^mr  'Thás ' á léá  ni- 
ños,, aprqvecbójsé  ;de  la  disposición ”^n  qué  éstá- 
ban  de  volver  á dormirse,  y faéiá-ácbstáHos  eñ 
sus  respecUYíjs  cunas.. i - — - 

Ay!  qué  diferentes/eran  éstasui  La - primera^ 
la^  de  Bernardo,  era  .solamente  i Juná:  espeererde 
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cesta  dé  mimbres,  que  cubría  apepas 
cortina  hecha  girohés.  El  otro  niríQ,  al  .contra- 
rio..el  parisiense.. el  estraño.,^,  se  re- 
bullía mü'ellernénté  en  el  fondo  de,  una  elegante 
cuna  de  ácayoiba;  rodeada  por  tod'os  íad.oa'de 
b^pesás  telas  acolchadas,  cachemira  color  de  ro- 
sa por  fuera,  y rasq.  blancp  por  derd^ro;  Qué 
bien  abrigado  iba  á estar  en  aquella  noche,-  en 
aquella  terrible  nox^he  de  Piciepibrei--..,  Ber- 
.nardo  tendrá  frió...,?,  mucho  frió. pero  ,¿á<> 
éra  esa*  una  dé  las  mil  consecuencias  de  su  pp- 
breza?....  desea^  que  se.h^bi- 

tuár'a  desde  la  edad  primera  ál  ^ufriini en to?^ 

■ Y al  decirse  esto/misrao  la  tia  Juana, .pero  sin 
concienéia  de  ]ó  qué  hacia,  acababa  de,  poner 
á Arturo  en  la  cuna  de  Bernardo,  y á,  éste  .en 
ia  de  aquel.  ApércibÍQ's;e  de  ellq- repentina- 
mente; péfo  no  tuvo  valor  desde,  luego  de  en- 
idendar  su  error.,...  Estaba/  sp  hijo  Jan  epean- 
tadou  de  aquél  modc^  le  ib^  j^iép  el 
Además,  hd  erá' aquella  una  sepaí  de  ía  volunl 
tád;de  BÍos?a::.^  ^ra 

mas  bien  una  nueva  astucia  deí  jdemopio, 
Apresuróse,  pues,  Juanf^^  reparar  su  yerro. 
Euego,  deSpueá^de  haber  vuelto  á cubrir  álos 
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dos  niños,  se  lanzó  bruscamente  á la  puerta,  la 
iabrió,  y no  volvió  á dirigir  su  vista  mas  que 
ál  esterior. 

Uña  espesa  niebla  énvolvia  todos  los  alrede^ 
dores;  la  nieve  cubría  todos  los  senderos/ y con- 
tinuaba todavía  cayendo.  Apenas  una  que 
otra  rama  descarnadá,  uno  que  otro  zarzal  en_ 
esqueleto,  alteraban  aquí  y allí  lá  blanca  uni- 
formidad del  suelo:  lá  parda  monotonía  del  fir- 
mamento veíase  apenas  salpicada  de  negro  por 
el  vuelo-  de  algunos  cuerVos,  que  mezclaban  á 
las  ásperas  armonías  del  cierzo  sus  fatídicos 
graznidos.  La  proximidad  de  la  noche  tenia 
•verdaderamente  aquella  tarde  algo  de  infernal. 

Habían  trascurrido  ya  algunos  instantes,  y 
la  tía  J nana  estaba  todavía  de  pié  en  el  umbral 
de  su  cabaña.  Ab  principio,  la  frescura  d^ 
aire  había  calmado  el  ardor  de  su  frente;  pero 
la  niebla  no  tardó  en  penetrar  en  ella,  el  frío 
entorpeció  sus  miembros,  y la  trasformó  bien 
pronto  en  una  estatua.  Semejante  al  sosegado 
arroyo  cuyo  murmullo  no  se  percibe  ya.  Ja  san^- 
gre  se  le  iba  helando  en  las  venas;  aquelal  at- 
mósfera espesa  y pesada  no  bastaba  á su  pe- 
cho; se  ahogaba.  Y,  cosa  singular,  parecíale 
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qúé  aquella  naturaleza  tan  desolada,  aquel  frió, 
a'^uélla  niebla,  aquellas  bruñías,  aquella  deses- 
perante y lúrgubre  uniformidad eran  la 

iñiagen  del  porvenir  del  póbré,  del  porvenir  de 
fíü  hijo,  en  tanto  qúe  el  otro---. 

' Eepéñtinaniente  sé  destácó  de  lá  niebla  una 
foVíña  grande  y negra. 

^ Érá  el  cura  de  la  aldea  que  pasaba  por  aquel 
’tílíó. 

— Buenas  noches,  señora  Juana — - pero 
qué  es  lo  qué  ten eis  hoy?  N oto  en  vos  una  mi- 
rada muy  singular! — 

— Tehgó’-— - balbutió  la  infeliz  viuda,  que 
al  principio' nó  hábia  contestado;  tengo  uñ  mal 
pénsámiento,  señor  cura! 

— Comuhicádmelo  al  puntó,  hija  mia. 

Y el  dignó  pastor  se  acercó  maíj. 

— Ñó,  cóntestó  Jüana  con  una  especie  dé 
terref!.  No,  señor  ctira!  Esta  nÓche  nó.--- 
máñana. 

—Sea  mañana!  Pero  ahora  no  podré  hacer 
algo  em  vuestro  favor? 

— Eézad  una  oración  á fin  de  alejar  de  ni  i 
téchb  á los  malos  espíritus,  señor  cura.  Y a veis 
qüé'sé  acérca  la  Noche  del  diablo! 
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El  buen  sacerdote  sq  sonrió,  y,  dirigió  algu- 
nas sabias  palabras  á la  tia  Juanay  pero  notaíi,- 
do  que  ésta  apenas  lo  escucbaba,,y  que  parecía 
haber  recaído  en  su  siniestro  estupor,  levantó 
los  ojos  al  cielo,  trazó  en  el  espacio  el  signo  de 
la  cruz  sobre  el  techo  de  la  casuca,  y murmuró 
en  voz  baja  la  oración  pedida.  I^espues  se.vió 
■la. negra,  silueta  alejarse  á través  de  la  niebla, 
y perderse  bien  pronto  en  el  estrecho  bori- 
zonte.  ' ■ . _ 

Juana  volvió  á entrar  en  su  morada,  cerró 
la  puerta  tras  sí,  encendió  la  lámpara,  tomó  su 
torno  y fué  á sentarse  otra  \yez  bajo  la  campa- 
na de  la  chimenea,  ahilar  su  cañamazo.  , r, 
Los  dos  niños  dorraian  profundamente,  y to- 
do en  la- cabaña  parecia  tranquilo  y silenciosó. 

Sin  embargo,  el  viento,  que  doblaba  su  fuer- 
za en  el  esterior,  se  fué  haciendo  notar  poco  á 
poco  en  el  interior^  rechinando,  gimiendo,  y,  sil- 
bando. Corrió  á lo  largo  de  las  paredes,  agi- 
tando. con  ruido  todo  lo  que  qstaba  suspendido 
de  ellas:  laVajilla  temblando  í^obre  el  aparador, 
dos  trastos  de-cqbrey  de  hoja  de  lat,a  sacudidos 
en  sus  clavos,  las  sonoras  cás,caras  de  las  cebo- 
llas colgadas  dejas  vigas’  del  techo,  los  vestí- 
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despendientes,,  las  cortinas 'infladas,  los  viejos 
muebles  mal  colocados,,  el  toriio,  .las  llaves,,  la 
vasija  de  pobre  en  ;que  hervía  el  agua,  todo  ar- 
rojó bien  pronto  sus  notas  .uniformes  en. una 
sinfonía  general;,^  todo  fué  transformado  por  la 
, maldad  4el  cierzo  .en  un  instrumento,  fantásti- 
co, que  tpeaba  algui^  músico  invisible  j burlón. 
En  la  .chimenea,  que  magia  por,  sí.  sola  como 
un  órgano  desterñplado,  se  ocultaba  segura- 
emente  el  direptor  de  orquesta.  - . / 

Bien  que  Juana  no  comprendiese  la^ conclu- 
sión á que  iba  á llegar  aquella  bacanal,  la  sen 
tia  vagamente  revolotear  al  rededor  del  ban- 
quillo en  que  estaba  sentada.  La  fiebre  se  apo- 
derába  de  su  cerebro  y lo  túrbába  de  un  modo 
singular.  Á despéchó^  de  lá  bracíón  del  buen 
cura,;-  á despechó  del  signo  de  la  cruz  .por  me- 
dio del  cual  habi  a sidó’beií decida  la  cabaña,  el 
mal  pehsámién.tó  reinaba  qn'  ella  en  .aquel  ins- 
tante como  dueño  sóberánd.  Era  úna  tentación 
en  toda  forma,  un  verdadero  conventículo  fas- 
■ cihador;  y entre  todas  esas  vóéeSj  tódó^^^ 

‘ ruldós,  todos  esos ' ^ niürmúlíos,  nó  exis  ti  a uno 
solo  que  no  dijese  á la  tia  Juana:  /‘Cambik  díe 
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cuna  á los  niríos! - Va  en  ello  la  fortuna 

de  tu  hijo,  va  en  ello  sü  felicidad!^’ 

En  vano  trató  Juana  de  no  escuchar  mas  ta- 
pándose los  oidos;  el  diablo  lé  habló  no  menos 
victoriosamente  á sus  ojós:  Teníalos  clavados 

en  la  lumbre  de  la  chirñeneá,  y la  fantasmago- 
ríá  dél  porvenir  se  desarrolló  allí  de  repente, 
entré  las  encendidas  brasás  y la  ceniza.  Vió 
en  el  fogon  como  una  avalanche  roja,  como 
una  erupción  volcánica;  la  lava  se  convirtió  en 
una  especie  de  espejo,  en  que  se  reflejaron  pri- 
meramente las  dos  cunas:  la  de  Arturo  parecia 
mucho  mas  espléndida  de  lo  que  era  en  reali- 
dad; la  dé  Bernardo,  mas  miserable  aun.  La 
primera  no  tardó  en  transformarse  en  un  pala- 
cio; la  segunda  en  una  horrible  guardilla.  De 
un  lado  Arturo,  regordete  y sonrosado,  jugue- 
teaba riendo,  cubierto  de  seda  y terciopelo,  ba- 
jo un  suave  rayo  de  sol;  del  otro,  Bernardo  ti- 
ritaba, pálido  y sombrío,  bajo  los  harapos  que 
lo  cubrian. 

— Oh!  madre  mia!  parecia  gemir  con  acento 
de  reproche:  ¡oh  madre  mia,  si  hubieseis  que- 
rido! 

En  seguida,  los  niños  crecian  con  una  rapi- 
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dez  maravillosa - Arturo  era’ un  estudiante 

rozagante  y altivo;  Bernardo  un  pobre  y pe- 
queño mendigdj  cuya  mirada  desesperada  de- 
cia  aún: 

—Oh!  si  hubieseis  querido,  madre  mia! — -- 

Bien  pronto  llegó  el  cuarto  acto  de  aque 
seductor  encantamiento,  que  el  diablo  repre^ 
sentaba  espresamente  en  el  fogon  en  obsequio 
de  Juana.  Esta  vio  pasar  á Arturo  en  un  bri- 
llante carruage;  formaban  su  alegre  acompaña- 
miento todos  los  placeres,  todas  las  fiestas  de  la 
juventud;  y por  un  camino  cubierto  de  oro  y 
sembrado  de  rosas,  llegaba  á una  virilidad  lle- 
na de  triunfos,  á una  vejez  colmada  de  hono- 
res. Los  mae  espléndidos  uniformes  que  la  tia 
Juana  habia  admirado  hacia  poco  en  Paris;  los 
trages  mas  deslumbrantes  que  la  habían  desva- 
necido, Arturo  los  habia  vestido  gradualmente. 

Veíalo  al  fin  morir Asistia  á los  suntuo- 

sos funerales  de  Arturo  Duran  tais;  veia  su  ca- 
dáver embalsamado  en  un  muelle  ataúd,  bajo 
un  magnífico  mausóleo  de  mármol;  predomi- 
naba en  el  cementerio  como  habia  predomina- 
do en  el  mundo.  Aun  después  de  su  muerte 
sé  le  admiraba,  gracias  al  poder  del  oro:  hasta 
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SU  cadáver  defendía  el  oro  contra  las  miserias 
de  la  tumba!  Parecía  dormir  en  ella  con  esa  opu- 
enta  beatitud  que  había  disfrutado  en  toda  su 
vida.  Cuando  se  poseen  millones,  la  muerte  no 
es  mas  que  un  triunfante  y voluptuoso  sueño! 

Contrastando  con  este  espléndido  apoteosis, 
vió  Juana  con  un  punzante  dolor  desarrollarse 
sucesivamente  en  el  hogar  las  escenas  aflictivas 
de  la  vida  del  pobre,  de  la  vida  que  aguardaba 
á su  pequeño  Bernardo.  Niño  raquítico  y tris- 
te, crecía  apenas  bajo  la  helada  librea  de  la  in- 
digencia. Un  trabajo  precoz  y sin  remunera- 
ción lo  destruía,  lo  encorvaba,  lo  aniquilaba,  lo 
enflaquecía.  Llegaba  á ser  un  miserable  apren- 
diz como  su  hermano  Santiago,  cuyos  infortu- 
nios había  podido  ver  la  tia  Juana  cuando  es- 
tuvo en  París.  Era  soldado  contra  su  volun- 
tad, como  Francisco,  su  otro  hermano;  caia  lle- 
no de  heridas  bajo  un  cielo  estrangero ó 

cuando  menos,  volvía  á su  país  mutilado,  con 
una  pierna  ó un  brazo  de  menos.. Sin  em- 

bargo, le  era  forzoso  trabajar  de  esa  manera, 
trabajar  aún,  trabajar  siempre!  Jamás  luciera 
una  hora  feliz  ó brillante  en  aquella  vida  con- 
denada de  antemano  á la  desgracia!  Jamás 
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brotara  un  rayo  de  esperanza  en  aquella  noche 
eterna!  Oh!  qué-  espantosos  cuadros  entrevio  la 
tia  Juana! 

Y qué  muerte,  gran  Dios!  La  agonía  en  el 

mas  completo  abandono el  hospital - el 

anfiteatro  tal  vez seguramente  el  furgón  de 

los  pobres la  fosa  común el  cadáver 

sin  oti^a  mortaja'  que  los  gusanos  que  lo  devo- 
ran— 

Así  fué  como  la  tia  Juana  volvió  á ver  por 
la  ültima  vez  á su  hijo;  así  fué  como  oyó  que 
le  gritaba  por  ültima  vez: 

— Oh,  madre  mia!  madre  mia! si  hubié- 

seis  querido Si  quisiéseis,  madre  mia! 

Aquello  era  demasiado.  Juana  se  puso  en 
pié  con  violencia  esclamando: 

—Suceda  lo  que  suceda,  mi  hijo  será  dicho- 
so, porque  será  rico! 

Y se  adelantó  resueltamente  hácia  las  dos 
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Hay  gran  diferencia  entre  la  primavera  y el 
invierno,  dice  una  antigua  canción.  Me  pare- 
ce que  esta  gran  verdad  conviene  admirable- 
mente á la  choza  de  la  tia  Juana. 

Os  acordáis  de  aquella  casuca  tan  desmante- 
lada, tan  sombría  y tan  atormentada  por  los 
vientos?  De  aquella  pequeña  casuca  envuelta 
entre  las  nieblas  y la  nieve? - De  aquel  in- 

terior, presa  enteramente  de  la  miseria  y de 

los  malos  espíritus? 

Pues  bien,  mirad! — - Nada  existe  de  todo 
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eso.  Abril,  ese  delicioso  hechicero  ha  tocado 
la  casa  coa  la  punta  de  su  varita  mágica,  que 

es  Una  florida  rama  de  ojiacanta,  y zas!  al 

instante  la  metamorfosis  es  completa Des- 

aparece la  niebla  en  el  horizonte,  convertida 
por  el  sol  en  gotas  de  rocío;  y en  lugar  de  la 
nieve  que  cubría  el  techo,  vese  ahora  una  fres- 
ca alfombra  de  verde  yerba,  bordada  de  alhelíes 
y tachonada  de  alboholes  y belloritas.  Otras 
plantas  familiares  trepan  por  las  paredes,  ocul- 
tando cada  hendedura  con  un  verde  tallo,  y ca* 
da  agujero  con  una  flor. 

La  luz  del  sol  brilla  por  todas  partes  al  der- 
redor de  los  árboles,  dibujando  en  la  gran  som- 
bra que  proyectan  sobre  el  césped  sus  capricho- 
sos y dorados  calados. 

En  el  interior  de  esta  casa  tan  sombría  y 
desolada  poco  tiempo  antes,  puede  verse  al  pre- 
sente un  no  sé  qué  de  delicioso  y agradable. 
Ventanas  abiertas  á la  brisa  primaveral;  gozo- 
sos rayos  de  sol  que  encuentran  medio  de  di- 
bujar por  todas  partes  un  deslumbrante  reflejo; 
concierto  de  insectos;  canto  de  paj arillos;  nada 
falta  á esta  fiesta  de  Abril  de  que  el  pobre, 
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mas  aún  que  el  rico,  tiene  su  parte,  porque  Dios 
mismo  es  el  que  desde  lo  alto  del  cielo  preside 
á la  distribución  universal. 

Hasta  en  la  tia  Juana  se  nota  un  completo 
cambio.  Se  halla  en  la  misma  posición  en  que 
la  hemos  dejado,  hilando  en  su  torno;  pero  cer- 
ca de  la  puerta  de  su  casa,  en  pleno  dia,  y á la 
sombra  de  los  nogales  y de  las  enredaderas. 
La  hilandera  está  tranquila,  vestida  con  esme- 
ro, casi  diria  alegre,  si  no  fuera  por  una  arru- 
ga de  aflicción  que  el  remordimiento  ha  impre- 
so entre  sus  dos  cejas.  En  vano  se  repite  sin 
cesar:  “Mi  hijo  está  en  Paris,  y Paris  es  para 
los  jóvenes  un  paraiso.”  Casi  al  mismo  tiem- 
po se  ve  forzada  á añadir:  “Sí,  pero  no  he  vuel- 
to á verlo;  á pesar  de  todos  mis  esfuerzos,  no 
se  ha  accedido  á recibirme  como  criada  en  ca- 
sa de  los  Durantais---  . Qué  madre  tan  desgra- 
ciada soy!  Ya  no  tengo  hijo!” 

En  este  momento  el  pequeño  Arturo  [que 
al  presente  es  para  todos,  escepto  para  Juana, 
el  pequeño  Bernardo]  lanza  una  esclamacion 
gozosa,  y pasa  corriendo  por  el  huerto.  Al 
©irlo,  al  verlo,  el  corazón  de  Juana  se  compri 
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me  dolorosamente,  parte  por  tristeza,  parte  por 
arrepentimiento.  A su  verdadero  hijo  era  á 
quien  debía  oír  y ver  de  aquella  manera....  y 
cuantos  goces  habría  esperimentado  entonces' 
Ella  los  ha  sacrificado  á la  ambición  del  oro 
Eor  otra  parte,  ¿no  ha  robado  su  porvenir  y su 
nombre  á esa  desgraciada  criatura  que  conser- 
va á su  lado?....  ¿No  la  ha  condenado  crimi- 
nalmente  á la  oscuridad  y á la  miseria? .. 

Cuando  habla  de  este  modo  el  remordimien- 
to á la  tía  Juana,  corre  hácia  el  niño,  redobla 
sus  cuidados  y caricias,  y trata  de  indemnizar- 
le  el  mal  que  le  ha  causado.  Vana  esperanzal 
En  vez  de  las  alfombras  y de  los  almohadones 
parisienses,  á los  cuales  tendría  derecho,  el  po- 
bre niño  no  tiene  para  holgarse  mas  que  el  he- 
lecho  del  bosque  y la  yerba  de  los  campos;  en 
vez  de  las  golosinas  con  que  sin  duda  alguna 
se  regala  el  falso  Arturo,  el  falso  Bernardo  no 
gusta  mas  que  de  la  ordinaria  sopa  de  berzas, 
de  las  natas  y de  los  quesos,  y del  pésimo  agua- 
pié de  los  labradores.  Y luego,  siempre  al  aire 
libre,  siempre  á los  rayos  del  sol!~Pobre  niño! 

86  repetía  sinceramente  la  tia  Juana;  oh,  pobre 
y desgraciado  ñiño! 
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Ün  día,  cerca  de  tres  años  después  de  la  No- 
che del  diablo,  latía  Juana  recibió  de  París 
una  cartíta  de  la  Sra.  Durantais. 

querido  Arturo  se  halla  algo  enfermo, 
decía  aquella;  los  médicos  le  han  mandado  el 
aíre  del  campo.  ¿Podéis  decirme,  señora  J na- 
na, si  en  las  cercanías  de  vuestro  pueblo  hay 
alguna  casa  de  campo  que  quieran  alquilar  pa- 
ra la  presente  estación?” 

A CvSta  lectura,  á esta  esperanza  que  no  aguar- 
daba, la  tiá  Juana  creyó  volverse  loca  de  ale- 
gría. Al  fin  iba  á volver  á ver  á su  hijo! 

Pesgraciadamente,  en  todas  las  cercanías  no 
había  otro  edificio  que  alquilar,  sino  el  mismo 
castillo  de  la  aldea. 

— Esa  mansión,  pensó  la  tia  Juana  con  un 
secreto  temor,  va  á parecer  acaso  á los  Duran- 
tais  demasiado  señorial. 

En  este  caso,  como  en  muchos  otros,  razona- 
ba mal  la  tia  Juana.  Es  cierto  que  el  señor  Du- 
rantais era  un  antiguo  mercader  de  la  calle  de 
^an  Dionisio,  creo  que  mercader  de  gorros, 
guantes,  pero  poco  tiempo  después  había- 
se retirado  del  comercio  con  un  capital  estráóí» 
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dinariamente  aumentado.  Desdeñando  una  pro- 
fesion  honrosa  que  no  le  enriquecía  con  la  ra- 
pidez que  su  ambición  deseaba,  habíase  dedi- 
cado á toda  clase  de  especulaciones  arriesga- 
das, y particularmente  á las  operaciones  de 
Bolsa,  con  una  fortuna  insolente,  f’se  hombre 
no  era  de  aquellos  que  labran  su  fortuna  á fuer- 
za de  an  trabajo  constante;  era  un  advenedizo 
afoTtunüdo.  No  vaciló,  pues,  en  alquilar  el 
castillo,  encantado  y orgulloso  con  la  idea  de 
poder  representar  en  él  de  una  manera  osten- 
tosa  al  Plebeyo  noble, 

—He  aquí  una  oportunidad  de  probar  que 
soy  rico,  muy  rico, — pensaba  hinchándose  de 
orgullo. 

Como  era  natural.  Ja  tia  Juana  sentía  inpet- 
to  ese  mismo  orgullo. 

—Tanto  mejor,  decía  para  sí — tanto  mejor 

que  Durantais  gane  millones eso'vale  mas 

para  mi  hijo! 

Llegó  el  gran  dia. 

Cuando  lució  el  alba,  ya  esperaba  latía  Jua- 
na en  la  estremidad  de  la  avenida.  Un  carrua- 
ge  apareció  alfin^  una  verdadera  carroza,  cua- 
tro caballos^  dos  postillones,  y un  ruido  de  cas- 
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cábeles  y chasquidos  de  látigo,  capaz  de  hacer 
creer  á toda  la  aldea  que  llegaba  á sus  puertas 
cuando  menos  un  príncipe.  J úzgese  si  la  tia 
Juana  estarla  desvanecida,  loca,  orgullosa.  De- 
tiénese  la  silla  de  posta..-  - la  portezuela  se 
abre—,  el  señor  y la  señora  Durantais  bajan 
primero detras  de  ellos  aparece  A.ituio. 

La  tia  Juana  estuvo  á punto  dejdesmayarse. 

El  niño  vestía  un  trage  de  terciopelo  ama- 
ranto; llevaba  calzones  adornados  de  blondas; 
tenia  .orgullosamente  cubierta  la  cabeza  con 
una  rica  toquilla  con  plumas  blancas,  y estaba 
calzado  con  estrechas  botitas  charoladas,  con 
gruesas  borlas  de  oro. 

Al  verlo  la  tia  Juana  sintióse  largamente  re- 
compensada de  todos  sus  pesares,  de  todos  sus 
remordimientos,  de  su  grande  sacrificio  en  fin.— 
Lanzóse,  pues,  al  cuello  de  su  brillante  hijo  de  le- 
che, y á riesgo  de  faltarle  al  respeto,  lo  levantó 
locamente  en  sus  brazos.  Pero  al  dejarlo  otra 
vez  en  el  suelo  después  de  haberlo  abrazado;  al 
contemplarlo  de  mas  cerca,  retrocedió  repenti- 
namente, llena  de  asombro,  estupefacta. 

Bajo  aqueUoB  pomposos  oropeles,  bajo  aquel 
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terciopelo,  aquella  seda,  aquellos  encages,  aque- 
llas plumas;  bajo  todos  aquellos  atavíos  de 
príncipe  encantador,  veia  un  pobre  engendro 
raquítico,  enfermizo,  y tan  estraordinariamente 
pálido,  que  parecía  un  cadáver. 

En  aquel  mismo  instante  presentóse  Bernar- 
do, que  acudía  á renovar  su  amistad  con  su 
hermano  de  leche.  Al  ver  álos  dos  iiifíos,  uno 
al  lado  del  otro,  el  contraste  era  mas  evidente, 
mas  terrible  aún.  Aunque  Bernardo  se  había 
vestido  con  su  trage  de  los  domingos  en  aten- 
ción álas  circunstancias,  había  encontrado  mo- 
do de  escaparse  del  lado  de  la  tia  Juana  mien- 
tras esta  esperaba  la  llegada  de  la  comitiva,  y 
de  correr  á retozar  con  los  cerdos  y los  patos, 
sus  compañeros  ordinarios.  En  consecuencia, 
presentóse  Jleno  de  sudor  y de  barro,  sin  alien- 
to, con  los  cabellos  en  desórden,  como  un  verda- 
dero palurdo  que  era. —Pero  qué  hermosos  co- 
lores! qué  salud!  qué  vigor  ostentaba  aquel  hijo 
de  la  naturaleza!  Poco  faltó  para  que  ahogase 
á su  hermano  de  leche  en  el  primer  rapto  de 
irrespetuosa  alegría,  y el  espléndido  vestido  de 
terciopelo  enteramente  nuevo,  fué  deshonrado 
de  la  eabeza  á los  piés.  Ademas,  el  hermoso 
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"Arturo  se  asustó  y se  echó  á llorar,  lo  cual  lo 
hizo  aparecer  menos  agradable.  A su  lado  el 
alegre  y colorado  Bernardo  reia  estrepitosa- 
mente,  mostrándose  magnífico  en  verdad. 

—¿Me  habré  acaso  equivocado?— dijo  para 
SÍ  la  tia  J nana. 


Tci  Air  : 
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Después  de  algunos  dias  de  una  constante  y 
muda  Observación,  la  tia  Juana  se  vió  obliga- 
da a convenir  en  su  interior,  que  basta  entonces 
al  menos  la  mejor  parte  le  habia  tocado  al  lu- 
gareño, á Bernardo.  Bien  mirado,  la  infancia 
vaha  mas  en  la  aldea  que  en  Paris;  el  aire  del 
campo  era  preferible  al  de  los  salones;  el  peque- 
ño millonario,  criado  entre  algodón  y seda,  de- 
bía tener  envidia  del  pobre  pilluelo,  que  vivía  al 
aii'e  y al  sol.  Esta  era  para  la  tia  Juana  una  pri- 
mera ilusión  desvanecida,  una  preocupación  de 
menos;  pero  aún  le  quedaban  tantas  otras! 
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— La  opulencia,  decia  ella,  no  da  ni  la  fuerza 

ni  la  salud,  al  menos  á los  niños pero  mas 

adelante  será  bien  diferente.  Solo  la  fortuna 
proporciona  triunfos  y felicidad.  Debe  lamen* 
tarse,  es  cierto,  que  esto  no  se  alcance  mas 
pronto;  pero  bah!  tanto  mejor  para  el  niño  que 
se  ha  desarrollado  de  un  modo  tan  notable  cer- 
ca de  mí!  Hasta  ahora  no  le  he  causado  mal 
alguno al  contraño! 

Después  de  estas  primeras  reflexiones,  no 
quedó,  pues,  á la  tia  Juana  mas  que  una  dimi- 
nución de  remordimientos  respecto  á Bernar- 
do; en  cuanto  á Arturo,  la  desagradable  impre- 
sión que  le  produjo  su  llegada,  se  borró  pron- 
tamente. Su  palidez  era  solo  distinción,  su 
debilidad  elegancia;  y luego,  le  rodeaba  tanto 
lujo!  le  serítaba  tan  bien!  De  nuevo  Juana 
quedó  obcecada  completamente;  al  cabo  de  un 
mes  apenas  volvió  á considerar  el  destino  del 
niño  rico  relativamente,  al  del  niño  pobre,  tan 
superior  en  la  realidad  como  hasta  entonces  lo 
habia  sido  en  sus  desvarios.  Ademas,  el  cam- 
po comenzaba  á ejercer  su  vivificante  influen- 
cia sobre  el  parisiensito,  que  habia  recobrado 
cierta  robustez,  ciertos  colores.  Cada  dia  lo 
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caricias  con  que  trataba  de  mostrarle  su  amis- 
tad, pudo  probar  Bernardo  demasiado  suficien- 
temente su  superioridad  sobre  el  débil  Arturo, 
y varias  veces  habian  temido  que  lo  lastimase. 

Fué  preciso,  pues,  quedarse  en  la  aldea;  pe- 
ro con  un  consuelo  al  menos,  con  una  esperan- 
za. A resultas  de  una  gran  jugada  de  Bolsa, 
el  señor  Durantais  acababa  de  comprar  el  cas- 
tillo, y en  lo  sucesivo  iriñ  á pasar  en  él  el  vera- 
no con  toda  su  familia.  Resignóse,  pues,  Jua- 
na, y esperó. 

En  cuanto  al  jóven  Bernardo,  prosiguió  ha- 
ciendo sus  alegres  correrías  en  el  monte,  como 

si  nada  hubiese  pasado. 

Todas  las  noches,  al  mirarlo,  Juana  pensaba 
en  el  otro.  El  prestigio  del  lujo  se  había  desvane- 
cido con  la  distancia,  y la  soberbia  apostura  de 
Bernardo  estaba  siempre  ahí,  delante  de  sus 
ojos.  Juana  volvia  á mirar  á Arturo  tal  como 
lo  habla  visto  el  dia  de  su  llegada,  y durante 
aquellargo invierno  se  repetía  con  una  tristeza 
congojosa: 

El  está  magníficamente  vestido,  es  cier- 
to---- pero  está  muy  enflaquecido.  Dios  mío 
está  muy  pálido! 
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Ah!  todavía  fue  peor  á la  vuelta  de  la  prima- 
vera. Los  aires  puros  hicieron  nuevas  mara- 
villas;  aun  mas,  hizo  la  vida  contenta  y libre 
acaso  también  la  sopa  de  coles  de  la  tia  Juana! 
que  el  brillante  Arturo  no  se  desdeñaba  de  ir 
a tomar  algunas  veces  á escondidas,  á la  cho- 
za  que  lo  vio  nacer. 


De  esta  manera  trascurrieron  algunos  años: 
Arturo  y Bernardo  continuanban  creciendo,  ca- 
da cual  en  el  mismo  sentido.  La  posición  de 
la  tía  Juana  mejoró  durante  ese  tiempo,  pues 
en  pnmer  kigar,  los  Durantais,  cuya  fortuna 
^gum  acrecentándose,  gratificaban  á menudo 
á la  nodriza  del  señorito  Arturo;  y en  segundo 
ugar,  [sin  duda  no  lo  habrá  olvidado  el  lector] 
la  tía  Juana  tenia  dos  hijos  ya  crecidos,  uno 
de  e los  soldado,  y el  otro  aprendiz  dq  platero. 

Bl  mayor,  á quien  la  muerte  de  su  padre 
parecía  deber  arrancar  del  servicio  militar  y 
traerio  sin  tardanza  á la  aldea,  había  escrito  un 
día  a Juana  una  carta  que  la  sorprendió  póf 
vanas  razones,  siendo  la  principal  la  que  Fran- 
cisco  mismo  le  esplicaba  poco  mas,  ó menos  en 
estos  termiiKis: 

“Seguramente  vais  á admiraros,  madre  mia. 
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de  que  al  presente  sepa  yo  escribir.  Preciso 
es  deciros,  antes  que  todo,  y en  pocas  palabras, 
que  en  cada  regimiento  hay  una  escuela  en  quo 
se  puede  aprender  todo  sin  que  cueste  nada. 
Por  otra  parte,  esto  divierte,  y no  ignoráis  que 
en  los  principios  yo  me  fastidiaba  mucho.  Hár- 
teme, pues,  transformado  en  . uno  de  los  concur- 
rentes mas  esactos  á la  escuela  del  regimiento, 
de  la  cual  en  el  dia  soy  el  sub -director.  Esto 
hace  inútil  deciros  que  ya  sé  leer,  escribir,  y las 
cuatro  reglas  de  la  aritmética,  sin  contar  otra 
porción  de  cosas  que  sigo  estudiando  con  una 
aplicación  que  raya  en  encarnizamiento.,-- 
como  dice  mi  coronel,  que  se  interesa  mucho 
por  mí  desde  que  trabajo  para  hacerme  un  sa- 
bio. Pero  volvamos  al  motivo  de  mi  carta. 

‘^Cuando  me  separé  de  la  aldea  no  tenia  afi- 
ción á la  carrera  militar,  muy  al  contrario. 
Cuando,  después  del  desgraciado  accidente 
ocurrido  á mi  bravo  padre  (que  Dios  tenga  en 
su  santa  guarda)  me  comunicásteis  que  ibais  á 
dar  todos  los  pasos  necesarios  para  conseguir 
mi  separación  del  servicio,  me  alegré  aun  mu- 
cho mas;  primeramente  por  el  placer  de  volver 
á veros,  mi  buena  madre,  y luego  porque  iba  á 
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ábandonar  de  una  vez  la  cartuchera  y el  fusil. 
Yo  no  quería  ser  soldado,  lo  sabéis  bien;  creía* 
me  un  cobarde,  pero  nada  de  eso,  yo  me  equi- 
vocaba. Entretanto  el  regimiento  marchó  de 
guarnición  4 Africa,  y desde  los  primeros  dias 
hubo  que  batirse.  No  podré  deciros  esacta- 
mente  qué  revolución  se  operó  en  mi  cabeza; 
pero  de  carnero  que  me  creía  yo,  héme  ahí  re- 
pentinamente transformado  en  león.  "Yo  fui  el 
primero  que  llegué  al  reducto  de  los  beduinos, 
tomé  una  bandera,  rúe  distinguí  entre  todos,  y 
én  breve  ascendí  á cabo.  Entonces  fué  cuan- 
do me  dijo  el  coronel:  — Continua  instruyéndo- 
te, Francisco,  y.llegarás  á ser”  sargento. — A 
ésta  sazón  llegó  mi  licencia  absoluta.  Un  mes 
antes,  tal  incidente  me  habría  colmado  de  ale- 
gría; pero  entonces  me  entristeció  á un  grado 
qúe  no  puedo  esplicároslo.  Qué  queréis,  madre 
mía!  He  tomado  afición  al  vivac  y a la  cam- 
pana, ni  mas  ni  menos  que  á la  lectura  y á la 
escritura.  Estoy  apasionado  por  la  aritmética 
y por  la  carga  en  once  voces;  y luego,  pensad 
en  ello,  ser  sargento  en  mis  ül timos  dias!  No 
os  enfadéis,  madre  mia;  es  una  ambición  que 
me  domina.  Veíame  embarazado  para  respon- 
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deros,  cuando  me  ocurrió  una  idea:  confiárselo 
todo  á mi  coronel. — Cabo  Francisco,  me  con- 
testó, puedes  conciliar  fácilmente  tu  vocación 
de  guerra  y tu  amor  filial.  Vas  á ser  licencia- 
do  Pues  bien,  véndete  otra  vez  como  reem- 

plazo, que  yo  me  encargo  de  arreglar  este  ne- 
gocio, y te  aseguro  desde  ahora  1,800  francos 
cuanda  menos?  Puego  envías  esta  suma  á tu 
madre,  y tü  pueqes  quedarte,  con  la  concienci- 
tranquila  en  el  regimiento,  en  el  cual  continua- 
ré teniéndote  presente, 

'‘No  dejé  que  se  me  hiciera  dos  veces  tal  pro- 
posición, madre  mia,  y volví  á subir  precipita- 
damente á mi  alojamiento,  con  el  objeto  de  co- 
municaros la  idea  de  mi  coronel,  ¿l^e  permi- 
tís que  sea  cabo  y llegue  á ser  sargento?  ¿Que- 
réis aceptar  mis  mil  ochocientos  francos. ? 
Esto  es  todo  lo  que  valgo  según  parecer;  si  fue- 
se mas  os  lo  ofrecerla  de  la  misma  manera;  y 
aunque  prefiriendo  vivir  lejos  de  vos  (de  lo 
cual  os  pido  perdón  otra  vez,  madre  mia),  no 
por  eso  dejo  de  ser  mientras  viva,  vuestro  hijo, 
de  todo  corazón. 

“Firmado?  Francisco,  cabo  del 
17,^  de  línea” 


IV. 


Como  lo  preveía  el  cabo  Francisco,  la  lectu- 
ra de  esa  carta  sorprendió  y conmovió  estraor- 
dinariamente  ála  tia  Juana.  Llegar  á ser  doc- 
to sin  ser  rico,  le  habia  parecido  hasta  entonces 
imposible. 

— Calle! —se  dijo  ella,  se  puede,  pues,  llegar 
á ser  algo' sin  protección  y sin  dinero  . . . ? Es 
bien  estraordinario!  • 

En  seguida,  después  de  un  momento  de  re- 
flexión, añadió: 

— Después  de  todo,  ser  sargento  es  una  cosa 
muy  agradable!  Mi  tercer  hijo  alcanzará,  á 
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no  dudarlo,  un  porvenir  muy  distinto;  y den- 
tro de  veinte  años  el  sargento  Francisco  pre- 
sentará las  armas  á un  joven  y gentil  oficial 
que  se  llartiará  Arturo  Durantais,  y que  sin 
embargo,  será  su  hermano! 

Y ella  se  respondia  que  aceptaba  esta  hipó- 
tesis. 

Los  mil  ochocientos  francos  llegaron  poco 
tiempo  después,  y la  tia  Juana  aprovechó  esa 
coyuntura  para  realizar  antes  que  todo  el  pla- 
cer de  efectuar  un  viage  á Paris,  bajo  el  pretes- 
to ostensible  de  consultar  al  señor  Duran  tais 
sobre  el  empleo  que  debia  dar  á su  dinero,  y 
en  realidad  para  ver  un  poco  mas  pronto  á Ar- 
turo y para  abrazarle  mil  veces  en  secreto. 

Creo  haber  dicho  ya  que  el  señor  Durantais 
era  un  mentecato  y la  señora  Durantais  una 
coqueta.  En  la  clasede  los  enriquecidos  insa- 
ciables encuéntranse  demasiado  frecuentemente 
matrimonios  como  éste.  Amaban  muy  since- 
ramente al  señor  su  hijo,  y lo  educaban  de  la 
manera  mas  deplorable.  Incensado  de  conti- 
nuo como  un  pequeño  ídolo  viviente,  el  jóven 
Arturo  estaba  ya  dominado  por  el  orgullo  y el 
despotismo:  todo  el  mundo  en  su  casa  obedecía 
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SUS  menores  caprichos.  De  ese  modo,  siempre 
que  cualquiera  imposibilidad  irritaba  ó retar- 
daba siquiera  el  cumplimiento  de  sus  deseos, 
enfurecíase  y sucumbía  á ataques  epilépticói^ 
que  iban  destruyendo  mas  y|mas  su  mezquina 
naturaleza.  Por  otra  parte,  la  enorme  cantidad 
de  dulces  y pastelillos  que  consumía  diariamen- 
te, acabó  de  constituirlo  uno  de  esos  estómagos 
de  capricho  que  dan  tanto  que  hacer  á la  facul- 
tad parisiense.  Por  tales  motivos  el  jó  ven  Cre- 
so estaba  mas  amarillo  y mas  macilento  que 
nunca. 

La  tía  Juana  se  inquietó  y aun  se  asustó  un 
poco;  pero' carecía  de  bastante  buen  sentido  pa- 
ra comprender  que  así  como  la  rustica  medio- 
cridad había  sido  benéfica  para  Bernardo,  la 
opulencia  parisiense  era  nociva  paya  Arturo. 
Además,  el  pequeño  millonario  estaba  siempre 
tan  bien  ataviado!  Todos  los  dias  nuevos  tra. 
gos;  y qué  trages!  De  seguro  no  los  habían 
gastado  nunca  mas  suntuosos  los  príncipes  de 
los  pasados  tiempos;  jamas  los  había  visto  la 
tia  Juana  mas  deslumbradores,  ni  á los  monos 
sabios  que  admiraba  cada  año  en  la  feria  de  la 
cabecera  del  cantón.  Sobre  todo,  tenia  un  ai- 
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re  tan  marcial!  mandaba  tan  or^lldsam ente  ú 
las  ¿riadósl  les^ pegaba  tan  lindamente 'por  cual- 
quier bagatela!  Hubiera  hecho  otro  tanto  con 
éu  misma  madre,  si  le  hubiese  dado  gana  de 
ello.  En  ññ,  era  üh  niño  encantador! — ^Sí,  sí, 

' decíase  la'  tia  Juana,  ^ue  he  pasmaba  de  con- 
tento á su  vísta;  da'foftüna hace  los  niños  dicho- 
sos; la  fortuna^  hace  los  honníbrés  felices!  P erdó- 
heme  Dios  nai  crimen;  pero  no  ine  arrepiento  de 
él,  porque  habrá  sérvido  bastantemente  á la  di- 
otía  de  mi  hijo! 

A pesar  de  esta  loca  idolatría,  la  tiá  J uana 
no  olvidába  qüe  tenia  otros  dos  hijos.  Hizo  es- 
cribir á Eran  cisco  maniféstáiidole  su'graíitüd 
por  la  alegría  que  acababa  de  causarle,  y aprb- 
vech ó su  estancia  en  Paris  para  visitar  á San- 

—¡Pobre  muchacho!  se  decia  durante' su  mar- 
cha: ¡éste  sí  es  muy  desgraciádo!  ¡Este,  sobre 
todo,  tendrá  un  porvenir  muy  miserable! 

Efectivamente,  en  la  época  de  su  primer  vía- 
ge  á París  . [y  hacía  de  ésto' cinco  ó seis  años], 
J uana  habia  encontrado  á Santiago  en  la  situa- 
ción mas  lamentable.  Encorvadp  dilranite  to- 
do el  dia  bajo  un  trabajo  demasiado  peñóso  pa- 
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ra  SU  edad;  viviendo  en  una  atmosfera  nausea- 
bunda y mal  sana — era  dorador  de  alhajas, — 
mal  alimentado,*  peor  vestido,  corregido  fre- 
cuentemente con  brutalidad;  durmiendo  en  un 
camaranchón  que  un  perro  de  buena  casa  no 
hubiera  querido  por  jaula;  Santiago  tenia  esa 
horrible  juventud  de  los  aprendices  de  hace 
veinte  años. 

Bespues  de  su  último  viage,  Juana  habia  en- 
riado frecuentemente  á su  hijo  segundo  algu- 
nas piezas  de  ropa  y algün-as  cortas  monedas, 
*pbr  conducto  dél  correo  del  cantón;  y según  los 
informes  de  eáte  mismo,  no  habia  cambiado  en 
-nada  la  posición  de  Santiago,  y á mayor  abun- 
damiento aun  le  faltaban  cerca  de  diez  y -ocho 
'meses  de  aprehdizage.  En  tal  virtud,  la  tia 
■ Juana  sentía  el  corazón  horriblemente  compri- 
mido durante  todo  el  camino,  y por  ésa  causa 
solo  después  de  una  vacilación  penosa,  fran- 
queólos umbrales  del  taller 

— jVuéstro'hijoesunharaganlgritó-elmaes- 
tro  luego  que  divisó  ala  campesina.  Se  ha  sepa- 
rado de  la  casa  á pesar  de  su  contrata,  se  ha  fu- 
gado para  correr  la  tuna  yo  no  sé  dónde;  es  un 
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blibon  de  marca  mayor,  yo  os  lo  digo,  que  aca- 
bará en  un  patíbulo,  ó cuando  menos  en  Toloh! 

Y después  de  algunos  otros  consuelos  del 
mismo  género,  aquel  profeta  de  desgracias  cer- 
ró sencillamente  la  puerta  en  las  narices  de  la 
tia  Juana. 

Yolvia  esta  lentamente  por  los  bulevares, 
llena  de  tristeza  y desconsuelo,  cuando  una  voz 
que  salia  de  lo  alto  de  la  rampa  Bonne-Nou- 
velle,  la  hizo  latir  con  fuerza  el  corazón.  Aque- 
lla voz  era  la  del  joven  desertor. 

— ¡Una  mirada.al  pasar!  gritaba  en  medio  de 
un  círculo  numeroso;  comprad,  señoras  y ca- 
balleros.— Uo  vale  casi  nada Podéis 

habilitaros  con  economía..-.! 

Asombrada,  dudando  todavía,  hi  campesina 
hendió  la  multitud,  y no  tardó  en  convencerse 
por  SU  propia  vista  que  era  realmente  su  hijo 
Santiago. 

Este  estaba  sentado  á la  oriental  en  lo  mas 
alto  del  andén;  delante  de  él,  sobre  un  viejo  pe- 
dazo de  alfombra,  se  ostentaban  algunas  porce- 
lanas de  lance,  cuyos  defectos  estaban  disimu- 
lados, y cuyas  cualidades  estaban  realzadas 
con  un  arte  verdaderamente  comercial.  Ade- 
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más,  el  joven  mercader  al  aire  libre  sabia  dar 
valor  á sus  mercancías  con  unos  modales  de 
tal  manera  seductores,  con  una  locuacidad  tan 
persuasiva,  que  al  cabo  de  un  cuarto  de  hora 
apenas,  todo  lo  que  le  quedaba  de  porcelana 
sobre  la  alfombra  fué  llevado  por  los  compra- 
dores, y la  tia  Juana  se  encontró  sola  con  su 
hijo,  que,  alojaba  alegremente  en  sus  bolsillos 
un  grueso  puñado  de  monedas. 

— Desgraciado  muchacho,  gritó  ella  al  fin^ 
qué. haces  ahí? 

— Comercio,  mamá,  respondió  el  adolescen- 
te con  la  pintoresca  espontaneidad  que  distin- 
gue al  pihuelo  de  Paris.  Mi  bosa  es  la  del  co- 
mercio  1 He  nacido  comerciante ! Y 

en  prueba  de  ello,  escuchad  mi  historia. 

Y asiendo  del  brazo  á su  madre,  paseóla 
Santiago  por  el  bulevar,  refiriéndole  poco  mas 
ó menos  lo  siguiente: 

Cierto  dia  habia  salido  de  su  chiribitil  medio 
asfixiado;  le  habian  impuesto  una  tarea  que  es- 
cedia  á sus  fuerzas;  las  sempiternas  habichue- 
las del  almuerzo  eran  aquel  dia  verdaderos  gui- 
jarros; el  humor  del  maestro  no  era  menos  duro, 
y Santiago  fué  golpeado  por  postre  de  una  ma- 
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ñera  ultrajante.  Esto. había  sido  demasiado,  y 
la  copa  se  desbordó  al.fin.  La  puerta  de  la  jau- 
la estaba  entreabierta,  y el  pájaro  voló  con  to- 
da la  fuerza  .de  sus  alas.  ¿Qué  hacer?  ¿En 
qué  ocuparse?  Santiago  se  encontraba  por  ca- 
sualidad poseedor  de  cien  sueldos:^ compró  cien 
sueldos  de  porcelanas  mas  ó menos  averiadas 
tazas  sin -.platillos,  platillos  isin^ tazas,  copitas’ 
escribanías,  &c.  De.spues  de  comprar  esta  pri- 
mera  pacotilla,  babia  ido  atrevidamente  á inau- 
gurar su  despacho  en  el  bulevar  :Bonne-Nou- 
velle. 

— En  lamoche,. prosiguió  triunfalmente  San- 
tiago, mis  cien  'sueldos  habían  producido  alau- 
nas  monedas  mas.  Me  encontré  -ocho.fran ws 
en  caja,  q uedándome  el  capital  en  almacén  . So- 
berbia Operación!  -dije  para  •mi.coleto;  si  esto 
sigue  como' va,  cátame  un  completo  negocian- 
te. A fin  de  mostrarme  bajo  todos  aspectos 
digno  de.taltítulo,.hicejuramenro.deno  distraer 
nunca  de  mi  haber  mas  que  un- franco  diario 
para  mis  gastos  personales, , y,  con  el  resto  del 
capital  estender  incesantemente  el  círculo  de 
rms  operaciones.  Merced  á este, pequeño  sis- 
tema m-dustrial,  al  otro  dia>teaia, por .valor.de 
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nueve  francos  sobre  el  mostrador;  al  siguiente 
trece  francos;  .díeí.  y siete  al  subsecuente.  Al 
cabo  de  qumce  dias,  mamá,  me  hallé  á la  cabe- 
ra de  tres  napoleones...,  en  porcelana.... 

> lempre  la  porcelana,  mamá....  ,es.,mi  fuerte, 
T > o a í^nos....!  Amory  fidolidadipor  la  vida 
á la  porcelana!  he  aquí  mi  d¡vi.sa.  Es  tan  pre- 
ciosa, tan  coqueta....!  es  tan  blanca,  tan  do- 

foianár*  colores,, de  tan  lindas 

..  ..  tan  reluciente  y, tan  tersa I Ella 

me  proporciona  ventajas  halagando  mi  pa.sion. 
Es  todo, provecho....  placer  y benefido. 

a buena  madre, enteramente  embobada,  no 
.podm  volver  en  sí.  En  vano  trató  de  interrum. 

p a Santiago,  que  cambiando  de  tono,  prosi- 
guió;  -7  Moi 

—Sin  embargo,  no  soy. esclusivisla;  ¡mo  tam. 
bien  las  monedas....  ya  os  he  dicho  que  el 
comercm  es  mi  vocación.,.,  y, «.o .guste  ver 
multiplicarse  aquellas  en  mis  manos..!.  Aquí 
teneis  otro  placer  mas,:mamá!  Figuraos,  por 
ejemp  o,  un  corral  absolutamente  como.el  vues- 
tro Al.principio  una-sola  gallina....  mi  mo 
meda  de  cien  sueldos  — ! después  una  docena 
nevos,  a ,galliaa  se  acloca,;  luego  una  do 
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cena  de  pollos!  Véndense  los  gallos las 

gallinas  se  conservan vuelven  á empollar, 

y así  sucesivamente.-  ..  En  fin,  es  la  bola  de 

nieve!. De  este  modo  se  forman  los  grandes 

gallineros  y las  grandes  fortunas.  Mi  pobre  y 
bravo  padre  era  apasionado  por  la  pesca 
y bien,  mamá,  así  es  el  comercio!  Si  supiéseis 
con  qué  jubilo  he  contemplado  los  primeros 

gobios las  primeras  monedas  blancas 

aferrarse  á mi  anzuelo!  Las  recontaba,  las  I 
palpaba,  las  acariciaba,  las  hacia  sonar,  durante 

mis  primeras  noches  de  independencia! 

cuando  tuve  dos  escudos,  me  tapaba  con  ellos  los 
ojos,  y esto  me  producía  un  goce  que  no  puedo  ¡ 

esplicaros Mi  primer  napoleón  me  causó  | 

tal  alegría,  que  temí  volverme  loco.  Saltaba,  I 
bailaba,  daba  vueltas,  ni  mas  ni  ménos  que  losi 
fuegos  fatuos  que  se  ven  correr  sobre  la  grauj 
balsa  de  agua  de  nuestra  aldea  durante  lai 
noches  de  estío.  En  fin,  al  cabo  de  ocho  dias 

mas,  tenia  la  tira  de  papel- José y ni  el 

rey  és  mi  amo!  1 

—La  tira  de  papel- José — ^^repitió  la  ti^ 

Juana  mas  y mas  atolondrada.  — Pero  qu^ 
quiere  decir  eso,  Santiaguillo? 
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— Miradlo!  ruspondió  este  con  aire  triun- 
fante, estrayendo  de  una  triple  cubierta  un 
billete  de  quinientos  francos.  Mirad  el  talismán 
que  han  puesto  en  mis  manos  esas  dos  hadas 
poderosas  que  se  llaman  economía  y perse- 
verancia. No  lo  creéis,  mamá? Pues  bien» 

vais  á ver  la  trasformacion • y en  esto  mis- 
mo instante Venid!-..-. 

El  ambicioso  mercader  atravesó  el  'bule- 
var, conduciendo  siempre  del  brazo  á la  tia 
Juana,  que  mas  aün  que  en  la  Noche  del  dia- 
blo, se  creia  juguete  de  una  alucinación  fantás- 
tica. Pero  nada  de  eso,  pues  aquella  escena 
pasaba  á la  luz  del  dia,  era  una  agradable  y 
franca  realidad  en  pleno  sol. 

Del  lado  opuesto  del  bulevar,  en  el  ángulo 
de  un  terreno  baldío,  algunos  carpinteros  es 
taban  acabando  de  techar  una  especie  de  pues 
to  de  madera,  una  preciosa  tiendecilla  indus 
trial. 

— Mirad,  concluyó  Santiago  con  el  ademan 
de  un  emperador  que  muestra  su  palacio;  mirad 
en  lo  que  vá  á convertirse  mi  tira  de  papel- 
José!  Para  mí  es  para  quien  trabajan  esos 
obreros  en  este  momento:  mañana  seré  pro- 
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piétario!  propietario  de  un  puesteeillo,  es  ver- 
dad; pero  paciencia,  mamá- poco  á poco 

hace  el  pájaro  su  nido!-«--  Mañana  inauguro 
el  mió  ahí  dentro  en  compañía  de  mis  queridas 
porcelanas.  Quién  sabe!  De  aquí  á veinte  años 
tal  vez  seré  dueño  de  una  pequeña  tienda. 
glish  spol'enj se  halla  español No  tratei’s  de 
comprender,  mamá;  es  latin!  Pero  vos  tendréis 
en  ella  vuestra  parte:  tan  pronta  como  la  tien- 
da sea  bastante  grande  os  avisaré,  mamá,  y 
vendréis  á Püris  con  mi  hermano  Bernardo:  no 
hay  que  sonreirse!  Paciencia  y confianza,  dice 
el  estribillo  déla  canción. 

— Picaruelo!  dijo  la  tia  Juana,  dándole  un 
golpecito  en  la  mejilla,  yo  te  dejo  hablar,  pero 
me  parece  que  estás  unfpoco  loco. 

El  hecho  es  que  Santiago  tenia  apenas  diez 
y nueve  añoSy  y parecia  algo  preocupado  - por 
su  pretendida  vocación  comercial.  La  tia  Jua- 
na, sin  embargo,  no  regresó  á su  pueblo  sin  ha- 
berlo visto  instalarse  en  su  tienda. 

En  la  aldea  iba  á volver  á encontrar  á Ber- 
nardo, á quien  no  habiaquerido,  ó mas  bien  no 
habia  tenido  valor  de  llevar  á Paris,  por  una 
especie  de  aprensión  que  fácilmente  se  com 
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prenderá.  A su  llégada  ló  sorprendió  en  una 
posición  singular. 

Con  un  gran  trozo  de  carbón  en  cada  manOj 
el  joven  campesino  trataba  de  reproducir  en  una 
pared  recientemente  blanqueada  el  períil  no 
'tniiy  esactO'de  Uno  de  sus  queridos  patos,  que 
no  lejos  de  ahí  pénnanecia  sin  menearse,  gracias 
'á  las  ligaduras  qú'e  ataban  sus  pies. 

A esta 'vista  la  tia  Juana  no  pudo  menos  de 
repetir,  aunque  con  alguna  variante,  el  clásico 
ap ós trote  cón  que  kh teribúra ente  sUl  ud ara  á s u 
'-hijo  Sántiágo. 

— Y'  bien!  ^gritó  a Bernardo,  endiablado'  mu- 
chacho . ..  qué  haces  ahí? 

El  jóven  embadurnador  iba  á éscaparse  cor- 
riendo  apenas  contaba  siete  añqsl . . . pero 

intervino  el  maestro  de  escuela,  que  se  encon- 
traba cerca  por  casualidad. 

— Dejadlo!  dijo  doctoral  mente  aquel  filósofo 
de  aldea:  dejad  hacer  á este  niño,  señora  Juana 
Tiene  una  maravillosa  disposición  para  el  dibu 
jo,  y por  lo  que  hace  á mí,  admiraba  la  que  es 
taba  bosquejando  ahí.^...  Es  una  verdadera 
vocación! 
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Y el  digno  pedagogo,  que  era  parlancbin  en 
demasía,  púsose  á referir  mil  anécdotas  acerca 
de  la  infancia  predestinada  de  muchos  artistas 
célebres,  como  Giotto,  Rafael,  Ticiano,  Rubens, 
Murillo,  etc.  etc. 

Escuchándolo,  ó mejor  dicho,  no  oyéndolo, 
la  tia  Juana  permanecía  pensativa. 

— Una  vocación!  decia  entre  sí.  Ah!  tienen, 

pues,  todos  una  vocación? Sin  embargo, 

hay  queesceptuar  á mi  querido  Arturo,  en  quien 
no  advierto  ni  por  asomos  uiia  vocación! 

Luego,  después  de  un  momento  de  silencio  y 
con  una  sonrisa  que  me  abstendré  de  calificar, 
añadió: 

— Ah!  sí  por  cierto,  yo  me  equivoco.*.,  tie- 
ne la  vocación  del  oro! 


Los  años  do  la  infancia  son  seguramente  los 
que  vuelan  con  mas  rapidez.  Nuestrqs  dos 
hermanos  de  leche  habian  ejecutado  ya  ese  pri- 
mero é importante  acto  de  la  vida  que  se  llana  a 
primera  comunión. 

Bernardo,  instruido  por  el  sencillo  y buen 
pastor  de  la  aldea,  recibió  aquel  segundo  bau- 
tismo del  alma  con  una  religiosidad  inefable, y 
sincera,  con  ese  piadoso  y fecundo  entusiasmo 
que  ilumina  todo  lo  restante  de  la  vida  con 
cierta  luz  mística  y espiritual  que  mas  tarde 
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poetiza  y purifica  todos  los  goces  y todos  los  j 
dolores  del  hombre. 

Arturo  por  el  contrario Oh!  no  quisiera 

yo  decir  demasiado  mal  de  los  esposos  Duran- 
tais;  pero  ello  es  que  pertenecían  á esa  fatal 
raza  de  plebeyos  volterianos  que  nunca  han 
leido  á Voltaire,  y de  la  que  Yoltaire  reiria 
grandemente  si  le  fuese  permitido  renegar  de 
su  comprometedora  y estúpida  adulación.  El 
Sr.  Durantais  nunca  desperdiciaba  la  ocasión 
de  ridiculizarlas  cosas  sagradas,  ni  aun  delante 
de  su  hijo;  la  Sra.  Durantais  afectaba  repren-  ; 
der  á su  esposo,  pero  teniendo  gran  cuidado  de 
reir  al  disimulo  de  sus  chistes.  Arturo  com- 
prendió perfectamente  lo  que  le  decian,  y so- 
bre todo,  lo  que  no  le.  decian.  Llegó,  pues,  á 
considerar  el  Catecismo  como  una  variante  de 
la  historiado  Croquemitaine,  buena  á lo  mas 
para  causar  miedo  á los  nifíos;  y el  mismo  dia 
de  su  primera  comunión,  regresó  á su  casa  bur- 
lándose de  aquel  acto  en  términos  tan  impíos, 
que  nos  abstenemos  de  repetirlos.  Esa  era  una: 
de  las  bromas  favoritas  de  Durantais  padre, 
que  no  dejaba  de  reir  con  todas  sus  ganas  al 
verse  reproducido  tan  fielmente  en  su  íiijo^ 
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^Calla,  Arturo,  clecia  la  Sra.  Durantais 
haciendo  arrumacos;  los  niños  no  deben  decir 
esas  cosas!  . 

Y aquella  inteligente  madre,  convencida  de 
que  babia  practicado  un  acto  de  alta  moralidad, 
volvia  á sus  adornos,  á sus  coqueterías  y tal 
vez  á cosas  peores. 

El  Sr.  Durantais  por  su  parte,  ¿no  tenia  que 
cuidar  de  sus  millones  y de  todo  lo  demás  que 
es  consiguiente?  Quedábase,  pues,  Arturo  so- 
lo, comentando  aquella  funesta  lección  que  aca- 
baba de  marchitar  la  mas  preciosa  flor  de  su 
alma  juvenil. 

Los  niños  mas  terribles  llegan  á ser  mas 
tarde  escépticos  de  veinte  años! 

Poco  tiempo  después  entró  Arturo  al  cole- 
gio, y . ese  dia  fue  cuando  la  tia  Juana  se  sintió 
satisfecha  y orgullosa  por  lo  que  ha.bia  hecho. 

— Va  á aprender  el  latin  y el  griego!  se 
decia. 

La  verdad  me  obliga  á asentar  que  Arturo 
no  aprendió  nada  absolutamente. 

—Es  preciso  no  fatigarlo  demasiado  con  el 
estudio,  recomendaba  cada  semestre  el  señor 
j^urantaiso  Y luego  repetia  con  soberbia: 
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Bah!  no  tiene  necesidad  de  ser  tan  sabio 

será  rico! 

Arturo  fue,  pues,  el  cangrejo  .mas  cangrejo 
de  todo  el  colegio,  y eso  con  la  autorización  y 
el  agrado  de  sus  amables  padres. 

Ah!  Juana Juana!  no  siempre  la  fortuna 

asegura  la  felicidad  de  los  jóvenes.  Cuando 
tienen  por  padre  á unos  Durantais,  ella  viene  á 
ser  muchas  veces,  mas  frecuentemente  de  lo 
que  se  piensa,  un  funesto  presente!  Tu  no  La- 
bias podido  adivinar  esto,  pobre  Juana np 

podias  ni  aun  comprenderlo!  Aunque  te  hu- 
biesen señalado  el  peligro,  te  habrias  reido  cre- 
yendo que  se  burlaban  de  tí! 

Y sin  embargo,  con  el  ejemplo  de  tus  hijos 
mayores,  con  el  de  ese  mismo  niño  que  imagi- 
nas haber  condenado  á la  desgracia,  el  cielo  pa- 
rece querer  advertirte  que  la  sobriedad  háce 
fuertes  á los  hombres,  y que  la  miseria  es  mu- 
chas veces  un  precioso  escitante,  un  aguijón, 
una  espuela  que  los  impele  hácia  la  fortuna  y 
la  gloria,  esos  dos  objetos  accesibles  hoy  á to- 
dos. 

Por  lo  demas,  Bernardo  no  es  un  espíritu 
fuerte!  Tiene  el  candor  de  creer  que  la  ora- 
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cion  trae  la  dicha,  y la  cruz  que  supera  el  cam- 
panario de  su  s,ldea  es  para  el  un  piadoso  em- 
blema que  le  habla  ya  de  esperanza  y de  amor. 
No  aprenderá  el  griego  ni  el  latin,  es  verdad; 
pero  Si  hay  escuelas  gratuitas  en  todas  partes, 
hasta  en  los  regimientos,  para  aquellos  que 
quieran  reparar  el  tiempo  perdido;  preguntadlo 
sí  no,  al  cabo  Francisco . , . me  he  equivocado, 
al  sargento  Francisco,  condecorado  con  la  cruz 
de  la  Legión  de  Hdnorl 

Bernardo  no  abriga  ninguna  pretensión  á 
la  ciencia  universal:  desea  dibujar,  este*  es  todo; 
dibujar  siempre,  ó formar  con  la  suave  greda 
del  arroyo  la  simple  semejanza  de  todo  lo  que 
halaga  el  capricho  de  sus  ojos.  Por  mucho 
tiempo  los  patos  han  conservado  el  monopolio 
de  su  predilección,  después,  cobrando  mas  au- 
dacia su  fantasía,  se  ha  ejercitado  con  bs  ca- 
bras, con  las  vacas  y con  los  caballos.  Un  dia 
Bernardo  Mego  hasta  bosquejar  sobre  la  pared 
el  perñl  de  la  tia  Juana;  en  otra  ocasión  talló 
con  un  cuchillo  en  un  tronco  de  boj  la  ridicula 
figura  del  maestro  de  escuela,  que  no  por  esto 
lo  quizo  menos,  todo  lo  contrario. 

— Yo  he  sacado  el  horóscopo  de  este  rapa- 
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zuelo,  iba  diciendo  con  vanido.sa  importancia- 
helo  yo  atreviéndose  á hacer  retratos  y fi’ 
garitas;  será  pintor  de  atributos,  ya  lo  diffo  ó 

escultor  en  yeso  en  la  cabecera  del  distrito;’  y 

no  habra  un  mercader  ni  un  fondista  de  la  ca- 
le  real  que  no  se  enorgullezcan  de  encargarle 
Jas  muestras  de  sus  establecimientos! 

A pesar  de  tan  halagadora  predicción,  la 

tm  Juana  atormentó  bastante  en  un  principio 

a üernardo,  en  cuya  voeacion  creia  muy  poco- 

pero  el  cura  corroboró  la  opinión  del  maestro 

de  escuela,  y no  contento  con  esto  llevaba  á su 
morada  al  muchacho,  y se  complacía  en  darle 
algunas  lecciones  elementales  de  dibujo.  Ber- 
nardo adelantaba  maravillosamente,  si  bien  ca- 
da día  preferia  mas  el  relieve  al  lineamiento 

vispera  .de  San  Roque,  patrono  de  la  al- 
dea, apareció  Bernardo  inesperadamente  en  el 
presbiterio  llevando  consigo  una  estatuita  casi 
tan  grande  como  él,  que  acababa  de  labrar  por 
SI  solo  en  el  fondo  del  bosque,  aprovechando  el 
^•onco  de  una  encima  abatida  por  el  huracán. 
Roí-  vida  mia,  que  era  un  verdadero  San  Roque! 
El  perro,  sobre  todo,  escitó  la  admiración  de 
toda  la  parroquia,  pues  al  siguiente  dia  la  obra 
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de  Bernardo  obtuvo  el  honor  de  una  solemne 
inauguración  en  la  iglesia  de  la  aldea.  En  se- 
guida,  después  de  haber  celebrado  el  oficio  di- 
vino, el  cura  llamó  aparte  á la  tia  Juana,  y le 
dijo  con  la  autoridad  de  una  convicción  pro- 
funda: 

— Decididamente  ese  niño  está  predestinado 
por  Dios:  es  preciso  que  marche  á París! 

A Paris!. Esta  palabra  hirió  con  fuerza 

la  mente  de  Juana;  pero  no  fué  porque  pensa- 
ra en  Bernardo,  sino  porque  acababa  de  entre- 
ver un  pretesto  para  acercarse  á Arturo.  Hacia 
ya  algunos  años  que  no  lo  veia  sino  durante  las 
vacaciones,  en  el  castillo  y no  todos  los  dias. 
A la  compañía  de  su  nodriza  y de  su  hermano 
de  leche,  el  brillante  Arturo  prefería  con  gusto 
la  sociedad  de  los  jóvenes  elegantes  y de  las 
hermosas  señoritas  que  cada  año  afluían  á la 
mirada  del  plebeyo-noble.  A aquella  sazón 
1 )S  dos  chiquillos  de  la  Noche  del  diablo  tenían 
cerca  de  diez  y seis  años. 

• Gracias  á la  vocación  de  Bernardo,  gracias 
al  consejo  del  señor  cura,  la  tia  Juana  tenia 
por  fin  un  pretesto  para  radicarse  en  Paris,  ese 
ideal  de  sus  sueños.  Unicamente  quedaban 
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por  arreglar  los  meáioB  de  ejecutar  ese  proyec- 
to, cuando  el  cielo  pareció  complacerse  en  pro- 
porcionárselos. Dos  cartas  llegaron  al  pro- 
pio tiempo  á la  cabaña:  una  de  ellas  era  de 
Santiago,  la  otra  de  Francisco. 

“Mi  buena  madre,  escribia  este  último-  ya 
soy  subteniente!  No  os  hablaré  de  mi  alegría, 
pero  sí  quiero  que  tengáis  vuestra  parte  en  ella! 

“Hasta  hoy  no  he  podido  enviaros  sii^o  una 
que  otra  pequeña  suma  y de  cuando  en  cuando: 
en  lo  de  adelante  disfrutareis  por  completo  de 
los  250  francos  de  la  pensión  de  mi  cruz  de  ho- 
nor. Dentro  de  quince  dias  precisamente  se 
habra  vencido  una  anualidad;  ella  os  pertenece, 
J bajo  este  pliego  os  envío  todos  los  documen 
tos  necesarios  para  que  podáis  ocurrir  á co- 
brarla á París  al  ministerio  de  la  guerra. 


“listo  en  cuanto  al  presente;  por  lo  que  hac® 
á lo  sucesivo,  permanezco  en  Argel  á fin  de  ate- 
cender  aún  en  mi  carrera  si  es  posible,  y hacer 
feliz  vuestra  vejez.  €reo  que  este  pensamiento 
es  el  que  me  ha  traido  la  dicha.  Así,  pues,  en 
todo  lo  que  pueda  sobrevenirme  de  favorable  de 
oy  en  adelante,  habrá  siempre  dos  partes  se- 
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paradas  de  antemano;  la  del  soldado  y la  de  la 
madre.” 

La  tia  Juana  se  enjugó  una  lágrima.  — - El 
ángel  'custodio  del  subteniente  Eranciseo,  de- 
bió añadir  esa  lágrima  á su  hoja  de  servicios  de 
allá  arriba! 

La  segunda  carta,  la  de  Santiago  el  negocian- 
te, no  contenia  mas  que  estas  dos  líneas  de  una 
escritura  y de  una  ortografía  indescifrables: 

“Venid  pronto,  mamá!  Mi  puestecillo  se  ha 
transformado  al  fin  en  una  tienda;  al  presente 
hay  un  lugar  para  vos  y para  el  hermamto  Ber- 
nardo en  la  morada  de  vuestro  hijo 

‘‘Santiago.  ” 

El  día  siguiente  la  tia  J nana  llegaba  á Pa- 
rís. 
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Santiago  es  en  la  actualidad  un  seTSor el 

señor  Santiago!  Posee  una  preciosísima  tienda.. 

veinte  mil  francos  en  efectos  en  sus  aparado- 
res  otro  tanto  por  lo  menos  en  caja.--- 

crédito  en  la  plaza Todo  esto,  él  mismo  se 

complaceen  reconocerlo,  es  el  resultado  de  su 

pieza  de  cinco  francos! 

—Y  bien,  hérmanito,  habia  dicho  á Bernar- 
do; Francisco  sigue  su  camino  en  la  carrera  mi- 
litar.--. yo  no  voy  muy  mal  en  los  negocios... 
¿qué  podríamos  hacer  por  tí? 
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Después,  al  ver  que  Bernardo  no  respondía 
se  ,nc hnó  sobre  su  hombro  para  mirar  qué  I’ 
aba  haciendo.  Bernardo  se  hallaba  sitado 
en  el  centro  de  la  tienda  con  un  cartón  sobre 
as  lodillas  y un  lápiz  en  la  mano:  un  gran  va- 
so de  porcelana  le  servia  de  modelo. 

—Calle!  dijo  Santiago,  tú  dibujas  pues? 

— Un  poco. 

Y quién  ha  sido  tu  maestro? 

—En  primer  lugar  la  naturaleza,  y después 
eUe^nor  cura,  que  me  ha  dado  unas  cuantas  lee 

—No  está  mal,  no  está  mal!  Positivameute 
ay  segundad,  soltuya,.  esactitud.  Después  de 
, ese  vaso  es  soberbio,  no  es  verdadí* 

La  invención  es  mia....  es  mi  obra  maesirZ 

— OI,  Si*  pero ^ 

— rPero  qué? 

—Mira,  hermano  no  se  ofenda  tu  amor 
propio,,..  No  ha  mucho  tiempo,  al  practicar 
unas  escavaciones  en  nuestra  aldea,  he  visto 
desenterrar  vasos  antiguos  que  en  el  cuello  y 
en  las  asas  particularmente  tenian  cierta  ele- 
gancia  bien  diversa  de  esta.  Se  parecian,  sin 
rabargo,  a tu  obra  maestra,  pero  coa  algunas 
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modificaciones. por  ejemplo,  éstas  poco  mas 

ó menos  — 

Y con  unos  cuantos  trazos  de  su  lápiz,  Ber- 
nardo aumenta,  desarrollaj  idealiza  la  vasija  algo 
tosca  del  señor  Santiago;  y la  transforma,  sin 
embargo,  con  unas  cuantas  líneas  insignifican- 
tes, en  una  pintura  de  una  gracia,  de  una  oTÍ- 
gi nulidad  verdaderamente  niara villosa.  Santia- 
go era  un  poco  vanidoso;  pero  amaba  las  por- 
celanas; no  tenia  la  ciencia  del  arte,  pero  poseía 
el  instinto.  • 

— Cáspita!  esclamó  francamente*  este  rapa- 
zuelo  tiene  mas  buen  gusto  que  yo!  Y luego, 
qué  disposición  para  el  dibujo!  Es  preciso  cul- 
tivarla sin  pérdida  de  tiempo,  hermanito.  En 
Paris  hay  famosos  maestros,  y --- 

Santiago  se  detuvo  repentinameríte,  y se 
mordió  los  labios.  Creo  que  no  os  lo  había  di- 
cho áun.  Santiago  es  avaro!  es  un  acumulador 
de  toscos  sueldos,  es  un  empoUador  de  monedas 
blancas! 

Pardiez!  por  qué  inquietarse  tanto,  maese 
Santiago?  Se  necesita  acaso  dinero  para  llegar 
á ser  un  gran  artista?  No  hay  por  ventura  es- 
cuelas gratuitas  de  dibujo,  cómo  las  hay  de 
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otros  ramos?  No  nos  hallamos  en  el  siglo  diez 
y nueve?  Se  paga  acaso  todavía  por  pasar  los 
puentes  que  conducen  al  porvenir? 

Bernardo  entró,  pues,  simplemente  en  la 
academia  popular  de  su  distrito,  como  lohabria 
hecho  un  ciudadano  de  Atenas.  Dos  anoá  | 
transcurrieron  de  ese  modo:  Santiago  hacia  | 
- rápidos  progresos  en  su  comercio;  la  tienda  i 
se  transformaba  insensiblemente  en  almacén.  j 
Por  otra  parte,  súpose  que  Francisco,  á con- 
secuencia de  un  brillante  hecho  de  armas  habi- 
do en  Africa,  habia  sido  ascendido  á teniente. 
Sin  hacer  todavía  gran  ruido,  Bernardo  ade- 
lantaba á pasos  de  gigante  en  su  carrera  ar- 
tística; hubiérase  dicho  que  poseia  las  botas  de 
siete  leguas.  . No  solo  el  dómine  y el  cura  de 
la  aldea' lo  alentaban;  los  primeros  profesores 
de  Paris  se  maravillaban  también  del  rápido 
desarrollo  de  sus  disposiciones  naturales,  y le 
decian  con  esa  convicción  que  redobla  el  ardor 
del  que  la  inspira. 

—Adelante,  niño .!  el  porvenir  es  tuyo! 

Durante  ese  tiempo,  ¿qué  es  lo  que  hacia  Ar- 
turo? Continuaba  diz  que  aprendiendo  el  grie- 
go y el  latin,  y acababa  por  no  estudiar  nada 
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en  el  colegio.  La  ceguedad  de  los  Durantais, 
su  debilidad,  su  estupidez,  aumentábanse  con- 
tinuamente, y las  licencias  y las  vacaciones  se 
multiplicaban  y se  prolongaban  indefinidamen- 
te para  Arturo.  En  vez  de  entrar  al  colegio 
el  domingo  en  la  tarde,  conseguía  siempre  per- 
manecer en  su  casa  el  lunes;  una  indisposióion 
cualquiera  lo  retenia  casi  siempre  hasta  el  rnár- 
tes;  el  miércoles  veia  nacer  un  nuevo  pretesto; 
¿para  qué  entrar  el  juéves  si  no  habla  gran  ne 
cesidad?-  En  consecuencia,  para  el  señorito  Ar- 
turo la  semana  escolar  no  constaba  mas  que  de 
dos  dias,  los  que  empleaba  en  leer  las  novelas 
de  Paul  de  Kock,  y en  referir  sus  calaveradas 
de  fuera;  calaveradas  demasiado  licenciosas  pa- 
ra un  adolescente.  Los  Durantais  nada  hablan 
omitido  para  que  su  hijo  fuese  un  hofnbre  á los 
quince  años^  y estaban  encantados  de  verlo 
corresponder  á sus  esperanzas.  Seguros  en 
adelante  de  que  su  esperiencia  lo  pondría  al 
abrigo  de  las  ilusiones  de  la  juventud,  dejában- 
lo en  la  mas  absoluta  libertad,  y jamás  rehusa- 
ban darle  todo  el  dinero  que  exigían  sus  capri- 
chos. Se  permitía  algún  desahogo  demasiado 
atrevido?  la  señora  su  madre  murmuraba  ha- 
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ciendo  arrumacos  una  especie  de  reproche,  que  i 
se  parecía  mucho  á la  aprobación.  El  Sr.  Du-  , 
rantais  no  senda  ni  asomos  de  vergüenza  al 
decir  en  voz  alta: — Todo  le  es  permitido,  tod^ 
le  es  lícito es  un  millonario!  I 

A este  punto  creo  necesario  abrir  un  paren-  | 
tesis.  Guárdense  bien  los  lectores  de  suponer 
que  esta  historia  es  una  ciega  increpación  á los  | 
millones  y á los  que  los  poseen.  Hay  personas 
ricas  que  al  mismo  tiempo  son  hombres  de  es* 
píritu  recto  y buenos  padres  de  familia,  se  me 
dirá.  Los  hay,  estoy  de  acuerdo  en  ello,  y en  gran 
número;  sin  embargo,  los  Durantais  se  hallan 
bien  distantes  de  ser  una  escepcion.  La  fortuna 
impone' grandes  deberes  al  que  la  tiene  á su  dis- 
posición,, y sobre  todo,  grandes  lecciones  al  que 
debe  heredarla  algún  dia.  En  tanto  que  esos 
deberes  no  sean  comprendidos;  en  tanto  que 
esas  lecciones  no  sean  recibidas,  el  millonario 
no  será  mas  que  un  sér  fatal  á todos  y á sí 
mismo.  En  muchos  casos  le  valdría  mas  haber 
nacido  pobre,  porque  en  vez  de  descender  aca- 
so se  habría  elevado! — Tal  es  la  única  moral 
que  debe  buscarse  en  esta  imperfecta  narración, 
que  por  lo  demas  no  tiene  otra  pretensión  que 
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la  de  ser  una  fotografía,  sin  corrección  de  nin- 
guna especie. 

Una  tarde  Arturo  encontró  á Bernardo,  que 
salla  del  taller:  Arturo  salla  no  sé  de  dónde: 
estaba  un  poco  descolorido.  . . . pobre  niño! . . . 
y volvía  al  colegio. 

— Acompáñame!  dijo,  ó mas  bien,  ordenó  á 
Bernardo. 

Ambos  hermanos  veíanse  raras  veces,  y no 
sentían,  uno  por  el  otro,  menester  es  decirlo, 
una  verdadera  simpatía.  £n,  otro  tiempo,  en 
la  aldea,  Bernardo  habla  tenido  la  superioridad 
de  la  fuerza.  Arturo  le  conservaba  por  ello 
cierto  rencor,  y mas  tarde  se  habla  alejado  de 
él.  En  las  vacaciones  que  pasaba  en  el  casti- 
llo apenas  se  dignaba  el  joven  se*ñor  reconocer 
al  rústico  niño,  á quien  dirigía  al  paso  un  salu- 
do protector.  Bernardo  á su  vez,  se  sentia  las- 
timado de  esa  afectación  de  superioridad:  aca- 
so cada  uno  de  ambos  niños  sospechaba  instin- 
tivamente el  secreto  que  existia  entre  ellos. 

Mas  tarde,  en  París,  la  tía  Juana  habla  evi- 
tado hasta  donde  la  habla  sido  posible,  el  llevar 
en  su  compañía  á Bernardo  siempre  que  iba  á 
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la  caea  de  los  Durantais,  porque  cuando  él  es- 
taba allí  se  sentia  embarazada,  tenia  miedo. 
Por  la  vez  primera,  pues,  hablaban  Arturo  y 
Bernardo  solos  y con  libertad.  Bernardo  refirió 
sus  trabajos,  sus  progresos  y sus  esperanzas. 

— He  ahí  mi  juventud,  concluyó,  y doy  gra- 
ci:is  á Dios  porque  hasta  el  presente  se  ha  dig- 
nado bendecirme. 

— Dios ! dijo  Arturo  con  acento  de  bur- 
la y desdén;  tú  crees  en  eso ? De  seguro 

que,  como  dice  mi  padre,  la  religión  ha  sido 
hecha  para  los  pobres  diablos!  Sea  como  fuere, 
no  quiero  desilusionarte,  querido!  Hablemos 

de  otra  cosa-  - -».!  Hablaremos  de  tabaco ? 

pero  tu  no  fumas ! Délos  buenos  vinos ? 

pero  tú  no  bebes ! Hablarérnos  entonces  de 

queridas ? El  amor  es  como  el  sol;  existe 

para  todo  el  mundo! 

A esa  palabra  queridas^  Bernardo  se  rubori- 
zó hasta  las  orejas;  en  cuanto  á Arturo,  no  era 
capaz  de  ruborizarse  por  nada  en  esta  materia: 
su  dinero  lo  habia  emancipado  de  toda  clase  de 
melindres.  Hablando,  pues,  de  aquel  asunto, 
escandalizó  profundamente  á su  compañero;  la 
embriaguez  ofuscaba  mas  y mas  su  cerebro; 
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los  dos  ó tres  cigarros  que  se  fumara  durante 
el  camino,  comenzaban  á trastornarlo  singular- 
mente, y en  esa  situación  tenia  gran  necesidad 
del  apoyo  del  brazo  de  Bernardo. 

— Desgraciado!  pensaba  éste;  no  cree,  pues, 
en  nada?  no  respeta,  pues,  nada .? 

Poco  después,  Arturo  insultó  al  pasar  á una 

muger.  Pobre  Arturo I apenas  contaba 

diez  y siete  años!  El  hermano  ó marido  venia 
pocos  pasos  detras  de  ella,  y quiso  castigar  al 
impertinente  boquirubio.  Bernardo  defendió  á 
Arturo,  y lo  salvó  de  un  verdadero  peligro.  El 
susto — Arturo  habia  tenido  miedo — acabó  de 
estraviar  sus  sentidos.  Quiso  hacer  alarde  de 
su  riqueza,  y rompió  un  reverbero  con  la  últi- 
ma pieza  de  cinco  francos  que  le  quqdaba  en 
el  bolsillo.  Cinco  francos!  Qué  diferencia  con 
los  de  Santiago!  Y sin  embargo,  tal  vez  era  la 
misma  moneda! 

Después  de  esta  triste  hazaña,  ya  no  pudo 
Arturo  hablar  distintamente.  Tartamudeaba, 
deliraba,  tropezaba  á cada  paso.  Su  débil  na- 
turaleza era  presa  de"la  fiebre  por  aquel  esceso 
precoz;  su  rostro,  ordinariamsnte  pálido,  se  ha- 
bia puesto  lívido;  llegaba  al  último  episodio  de 
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la  orgía  de  colegio:  su  vista  causaba  repugnan- 
cia, y acabó  por  entrar  á la  pensión  en  un  esta- 
do que  no  nos  es  posible  describir. 

— Oh,  Dios  mió!  esclamó  Bernardo  luego  que  i 
se  vió  solo  y tranquilo  en  la  calle,  vigoroso  y 
lleno  de  orgullo  con  sus  pinceles  en  la  mano; 
oh,  Dios  mió!  En  lo  sucesivo  no  volveré  á envi- 
diar su  suerte,  porque  ahora  reconozco  perfec- 
tamente que  el  mas  favorecido  de  los  dos,  el 
mas  dichoso,  el  mas  rico,  soy  yo! 

—Dirá  la  verdad?  murmuró  de  pronto  en  la 
sombra  una  muger,  que  habia  seguido  de  lejos 
á los  dos  adolescentes. 

Esta  muger  era  la  tia  Juana,  que  tan  pronto 
como  se  alejó  Bernardo,  adelantóse  lentamente 
hasta  bajo  el  reverbero  hecho  pedazos  por  Ar- 
turo; buscó  y encontró  entre  el  barro  la  mone- 
da de  cinco  francos,  corrió  á echarla  en  el  ce- 
pillo de  los  pobres  de  la  iglesia  mas  inmediata, 
y allí,  cayendo  de  rodillas  cerca  de  una  colum- 
na, ofreció  á Dios  sus  lágrimas  á guisa  de  ora- 
ción. * 


vil 


Cuatro  nuevos  años^han  trascurrido;  en  este 
espacio  de  tiempo  han  muerto  el  señor  y la  se- 
ñora Durantais,  á cuya  memoria,  dígolo  conio 
ló  siento,  no  consagraré  ni  una  sola  lágrima. 
Arturo  es  mayor  de  edad el  vizconde  Ar- 

turo, si  no  lo  lleváis  á mal,  pues  de  ese  modo  le 
llaman  al  presente.  Posee  el  mas  brillante  pa- 
lacio, los  caballos  mas  hermosos,  los  cortesanos 
mas  á la  moda  de  todo  Paris Te  volvere- 

mos á encontrar  mas  tarde,  vizconde;  hasta  la 
vista! 
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Me  es  mas  grato  volver  á hablar  del  eapitan 
Francisco,  porque  en  la  actualidad  Francisco 
es  capitán — Santiago  también  progresa,  y la 
tienda  de  porcelanas  ha  llegado  á ser  realmen- 
te un  soberbio  almacén. — Quiero  hablar,  sobre 
todo,  de  Bernardo,  cuyo  porvenir  adelanta,  ade- 
lanta siempre. 

Una  mañana,  hace  de  esto  tres  años,  Bernar- 
do dijo  á su  hermano  que  lo  cumplimentaba  por 
un  primer  cuadro  recientemente  concluido;  , 

— No,  '''antiago,  no;  el  lienzo  no  será  para  mí 
nunca  mas  qué  objeto  de 'estudios;  mi  ideal  es 
el  mármol,  yo  quiero  ser  escultor! 

Santiago  no  respondió  nada,  pero  se  llevó  la 
mano  tras  de  la  oreja  como  hacen  los  gatos  á 
la  aproximación  de  la  lluvia.  Aquello  lo  hacia 
Santiago  porque  no  existían  academias  gra- 
tuitas de  escultura,  ¿comprendéis?  y porque 
presentía  que  un  torrente  de  monedas  iba  á 
brotar  de  su  bolsillo.  Amaba,  sin  embargo,  á 
su  hermano,  tenia  fé  en  su  porvenir,  hubiera 
deseado  ardientemente- contribuir  á él  por  su 
parte;  pero  qué  queréis?  habla  mucho  de  Gran- 
det  en  ese  diablo  de  Santiago! 

Con  todo,  q\  po)xela7iista  dominaba  al  avaro. 
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Por  inventar  una  nueva  pasta,  ^or  poner  en 
venta  figuras  nuevas,  Santiago  habria  hecho 
locuras.- pero  locuras  que  le  hubieran  pro- 
ducido cincuenta  por  ciento  de  utilidad.  Hacia 
poco  que  se  le  habia  encargado  una  vajilla 
completamente  original:  desde  ese  dia  devaná- 
base h)s  sesos,  recorría  todos  los  talleres  y fá- 
bricas sin  lograr  encontrar  nada  que  le  convi- 
niese. Por  obtener  lo  que  deseaba,  lo  que  se 
pintaba  en  su  imaginación,  pero  que  desgracia- 
damente no  podía  esplicar  ni  ejecutar,  habria 
dado  hasta la  vieja  alfombra  del  boulevar 
Bonne-Nouvelle,  que  conservaba  religiosamen- 
te en  uno  de  los  dobles  fondos  de  su  caja  de 
fierro! 

— Hermano  —le  dijo  pocos  dias  después  Ber- 
nar  io— ven  á ver  una  obra  de  mi  iovencion.  . 
está  allá  arriba  en  el  granero  hace  una  se- 
mana que  trabajo  en  ella! 

O'a  prodigio!  Oh  milagro!  es  la  vajilla  so- 
nada por  Santiago pero  mucho  mas  es- 

pléndida aún  que  la  que  él  se  forjara  en  sus 
nías  atrevidos  delirios!.---*  Son  modelos  de 
una  oiiginaliclad,  de  un  |^usto,.  de  una  gracia 
indescriptibles;  vasos  maravillosos,  copas  má- 
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gicas,  ornamentos,  flores,  animales,  figuras 

que  sé  yo! Y qué  ha  sido  necesario  para 

realizar  la  ejecución  de  esa  obra  maestra? 

Una  poca  de  arcilla  amasada  por  Bernardo; 
hélo  ahí  todo! 

— Bernardo! — esclamó  Santiago  saltando  á 
su  cuello — Bernardo,  serás  escultor, . un  gran 

escultor! Yo  pagaré  cuanto  sea  necesario 

para  ello! 

Ah!  Santiago,  Santiago! Héte  ahí  co- 
mo la  tia  Juana crees  un  talismán  el  oro!.... 

No,  no  por  cierto! K1  amor  de  Santiago  á 

sus  escudos  va  á ser  causa  de  que  Bernardo 
alcance  su  objeto  sin  el  menor  ausilio  del  di- 
nero; 

Una  hora  mas  ta^de,  Santiago  hacia  subir  al 
granero  á uno  de  los  mas  grandes  maestros  de 

la  época su  nombre  solo  lo  dirtá  todo  — 

Pradier! 

— Yo  quiero  este  discípulo! dijo  al  pun- 

to el  ilustre  escultor. 

Y como  conocia  á Santiago,  anadió: 

—Te  pagaré,  si  es  preciso,  por  tener  á tu  her-^ 
mano.^--  Me  lo  llevo  conmigo. 


LA  TU  JUANA.  ¿5 

Esto  era  lo  qué  esperaba  maese  SariíiágÓ, 
así  es  que  echándola  de  generoso,  le  dijo: 

— Lleváoslo  por  nada,  ós  lo  cedo! 

Desde  aquel  instante  el  porvenir  de  Bernar- 
do quedó  asegurado.  Durante  los  años  que 
siguieron,  trabajó  con  un  ardor,  con  una  fuerza 
de  voluntad,  con  una  eflorescencia  de  talento 
que  admiraron  al  mismo  Pradier.-..  Todo  el 
dia  en  el  taller;  por  la  noche  en  el  famoso  gra- 
nero de  su  hermano.— Apenas  veía  á Santiago, 
apenas  se  tomaba  el  tiempo  preciso  para  abra- 
zar á la  tia  Juana.  Por  lo  demas,  latia  Juana 
y Santiago  se  ocupaban  bien  poco  de  Bernardo: 
cada  uno  tenia  otra  cosa  bien  distinta  en  que 
pensar.  Santiago  esplotaba  su  magnífica  vaji- 
lla, inventaba  un  nuevo  kaolin^  soñaba  con  una 
fábiica.  La  tia  Juana  pasaba  los  dias^y  las  no- 
ches á la  cabecera  de  Arturo,  gravemente  en- 
fermo  hacia  un  mes. 

Y podia  ser  de  otra  manera?  En  año  y medió 
apenas,  habia  devorado  las  tres  cuartas  partes 
de  la  herencia  paterna.  Esto  era  muy  capaz 
de  causar  una  indigestión  cuando  menos,  y la 
de  Arturo  fué  terrible.  Eecuérdese  que  desde 
eus  tiernos  años,  el  lujo  sin  freno  de  laglotone^ 
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ría  infantil  le  había  sido  funesto;  el  aire  natal 
consiguió  apenas  dar  alguna  frescura  á aquella 
naturaleza  viciada  ya.  Mas  tarde,  los  escesos  j 
prematuros  de  todo  ^^nero  hablan  ejercido  so- 
bre él  sus  irreparables  estragos.  A los  diez  y 
seis  años,  Arturo  era  ya  un  hombre;  en  la  épo-  ¡ 

ca  de  su  mayoría  era  ya  un  jóven-viejo  que  os-  i 

tentaba  en  su  rostro,  imberbe  aún,  las  duras 
señales  dé  “la  lasitud,  del  disgusto  y del  orgu- 
llo estéril.  Entonces  habla  venido  la  herencia, 
inmensa,  sin  restricción  y sin  censura:  ¿qué 
freno  habría  podido  contener  á Arturo? 

No  habiendo  fortalecido  al  niño  ninguna 
creencia,  ningún  deber,  ningún  respeto,  ningu- 
na disciplina  moral,  tampoco  podían  servir  de 
salvaguardia  al  hombre.  Ay!  no  era  culpa  su- 
ya  - era  culpa  de  su  época,  ó mas  bien,  de 

su  fatal  educación  Energía,  talentos,  vir- 

tudes, gérmenes  felices  que  el  trabajo  habria 
desarrollado,  todo  había  sido  destruido  en  él 
por  la  ociosidad,  por  la  ausencia  de  toda  espe- 
cie de  freno  y de  obstáculos.  Su  voluntad  ha- 
bía muerto  aun  antes  de  haber  nacido;  y aun 
cuando  Arturo  hubiera  querido  al  presente  de- 
tenerse, ya  no  le  habria  sido  posible.  Habíale 
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sucedido  lo  que  á los  ám  a ti  tes  infieles  déla 
balada  alemana:  hacia  ya  mucho  tiempo  que 
en  la  selva  encantada  en  que  se  estraviara  su 
juventud,  habia  vuelto  á encontrar  á las  willis 
parisienses  — ¿Hay  necesidad  de  llamarlas 
de  otra  manera? Ellas  lo  rodean  mas  y 
mas,  lo  toman  de  las  manos,  lo  arrastran  con 
una  rapidez  siempre  créciéiite;  y en  tanto  que 
todas  las  falsas  vanidades,  todos  los  méntidós 
placeres  aplauden  á su  alrededor,  comienza  el 
baile  mortal. — Y la  pobre  Juana  está  ahí,  con- 
templando ese  espectáculo! 

Con  un  punzante  dolor,  con  un  espanto  mu- 
do, ve  pasar  y repasar  ante  sus  ojos  á Arturo, 
cada  vez  mas  pálido,  cada  vez  mas  poseido  de 
la  fiebre.  Cuando  al  fin  llega  á faltar  el  alien- 
to á ese  pecho  exhausto;  cuando  esos  ojos  ca- 
si apagados  se  cierran;  cuando  las  fuerzas  aban- 
donan á ese  fantasma  coronado  de  rosas  y cae 
en  tierra,  una  muger  hiende  repentinamente  la 
multitud,  y corre  hacia  él  con  los  brazos  abier- 
tos y los  ojos  llenos  de  lágrimas.  Esa  miiger  no 
puede  ser  sino  Una  madre  que  acude  á salvar 
á su  hijo:  es  la  tia  Juana. 

Durante  un  mes  entero  permanece  ahí,  ve- 
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lando  sin  descanso,  y sintiéndose  desde  entom 
ces  precipitada  por  esa  pendiente  vertiginosa 
del  insomnio,  que  no  es  mas  que  una  perpetuao 
alucinación.  Veinte,  veces  estuvo  Arturo  á 
punto  de  sucumbir;  veinte  veces,  durante  esas 
largas  noches  de, angustia,  no  oyendo  ya  ni  un> 
soplo  de  alientO;  detras  de  las  cortinas  del  ago=4f 
nizante,  Juana  creyó  ver  el  lúgubre  fantasma; 
de  la  muerte  adelantarse  hácia  el  lecho;  enton-»^ 
ces,  enderezándose  súbitamente,  gritaba,  pero 
mirando  aún  detras  de  ella  con  espanto: 

— Muerte!-..-,  no  me  lo  arrebates! Tet 
lo  diré  á tí ee  mi  hijo!  — 


Al  través  de  esos  oscuros  limbos,  pasaban 
por  intervalos  destellos  de  sol  j alegres  ruidos. 
Ya  era  una  carta  del  comandante  Francisco, 
que  marchaba  á la 'guerra  de  Oriente,  y cuya 
carta  hada  resonar  como  un  concierto  de,  ins- 
trumentos bélico^*  .ya  era  la  risa  jovial  y franca- 
de  Santiago, : quQ  hada  chocar  en  sus  bolsillos 
el  oro  gapado  por  medio  del  trabajo;:  ya,  en  fin, 
el  alegre  y poético  canto  de  Bernardo,  que  se 
detenia  á la  mitad  del  camino  del  taller,  y que 
puro  y bello  corno  Rafael  subiendo  al  Ya  tica*' 
np,  venia  á abrazar  pretendida  madre. ' 
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Arturo,  no  obstante,  se  salvó,  ó por  lo  menos 
el  cielo  le  concedió  una  próroga.  Pero  en  lo 
sucesivo  debia  cambiar  completamente  de  mo 
do  de  vivir.  No  mas  vino  de  Champagne;  no 
mas  placeres  mundanos;  sobre  todo,  no  mas  wi- 

llis tal  fué  el  rigoroso  fallo  de  los  médicos. 

De  pronto  resignóse  Arturo  á todo,  porque 
el  miedo  á la  muerte  lo  hacia  estremecer  aún. 

Dutante  su  larga  convalecencia,  dejóse  guiar 
paso  á paso  en  el  buen  camino  por  la  tia  Jua- 
na, que  no  volvió  á separarse  de  él.  Escepto  la 
palabra,  que  no  babia  proferido  aún,  que  no 
debia  proferir  jamas,  Juana  fué  la  madre  de 
Arturo,  su  madre  en  todo  y por  todo,  pues  se 
trataba  de  su  salud  y de  su  vida. 

Pareció  que  lá  Providencia  quiso  también 
ayudarla;  porque  en  el  canáinó  sano  y honrado 
que  entonces  seguía.  Ofrecióse  á Arturo  la  fe- 
liz casualidad  de  encontrar  una  hermosa  y dul- 
ce niña,  que  conmovió  su  alma  al  punto  con  un 
encanto  hasta  entonces  desconocido.  Aquel 
desdichado  no  negó  ya  el  amor;  pero  le  faltaba 
inspirarlo  á Magdalena,»  y sobre  todo,  merecer 
el  consentimiento  de  su  padre* 

Era  Magdalena  üúa  de  esas  vírgenes  blon- 
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das,  de  ojos^  azules,  que  no  se  encuentran  mas,, 
que  en  los  lienzos  de  Beato  Angélico,  el  pintor 
idealista.  ■ Dio.s  mismo,  al  querer  colocar  en  el 
camino  de  Arturp  el  ángel  del  perdón,  no  le 

^ habria  dado  otras  formas.  Todo  era  en  ella 

‘.pureza  y poesía;  todo  respiraba  en  ella  ternura 
y candad.  Al  principio  pareció  interesarse 
por  el  joven  convaleciente;  estaba  éste  tan  dé- 
bil  aún  y tan  pálido,  que  al  verlo  errar  asido 
al  brazo  de  la  tja  Juana  .por  sobre  las  muertas 
hojas  con  que  el  Otoño  sembraba  entonces  el 
suelo,  hubiérase  pensada  al  instante  en  el  jóven 
enfermo  de  Millevoye!  La  simpática  y casta 
sonrisa  de  Magdalena  alentó,  pues,  las  prime- 
ras esperanzas  de  Arturo;  pero  ¿podia  llamarse 
esto  amor?  ¿no  seria  mas  bien  una  sencilla  com- 
pasión? ' 

Al  recobrar  poco  á poco  las  fuerzas,  al  ir' 
perdiendo  cada  vez  mas  el  temor  á la  muerte, 
Arturo  recobraba  toda  su  presuntuosa  con- 
fianza. 

^ -Será  mi  esposa,  se  dijo.  ¿Cómo  podriaser  ' 
de  otra  manera  . . ? Soy  tan  rico! 

No,  pobre  Arturo,  no;  ya  no  lo  eres!.-., 
esa  ventaja,  la  única  que  poseías,  es  la  mas  frá- 
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gil  y efímera  de  todas.  Tus  millones  estabau 
ya  régulármente  menoscabados  antes  de  tu  en- 
fermedad: durante  el.  tiempo  de  ésta,  el  desór-. 
den  de  tus  negocios  ha  acelerado  notablemente 
tu  ruina.  Esta  es  hoy  casi  total;  una. palabra 
de  tu  notario  bastara  para  manifestarte  la  rea- 
lidad. 

Y el  padre  de  Magdalena  es  rico,  muy  rico! 
Aunque  no  sea  un  Durantais,  aunque  sepa  es- 
timar debidamente  la  inteligencia  y el  porvenir, 
es  un  hombre  que  no  deja  de  exigir  que  su  yer- 
no tenga  más  fortuna,  sobre  todo  tratándose 
de  Arturo,  que  no  se  recomienda  por  ningún 
otro  mérito. 

— Está  bien!  Seré  millonario!  dijo  Arturo 
eon  una  energía  efímera  y sombría,  que  hizo. 
Estremecer  á Juana  hasta  la  médula  de  los 
huesos.  Por  la,  primera  vez  después  de  mu- 
cho tiempo,,  su  hijo  va  á salir  sólo:  ella  lo  sigue- 
de  iéjos,  y le  vé  subir  una  escalera  monumental, 
entrar  bajo  un  peristilo  sostenido  por  columnas, 
y desaparecer  al  fin  en  una  espegie  de  templo 
á la  vez  antiguo  y moderno.  En  efecto,  el 
culto  que  allí  se  practica  es  de  todos  los  tiem- 
pos; ese  paláció  es  la  Bolsa! Nombre  sin 
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para  la  tia  J uanaj  pero  <][U6j  no 
obstante,  el  instinto  maternal  se  lo  hace  repetir 
con  terror.. 

El  primer,  período  fue  de  dicha  para  Arturo; 
la  suerte  halaga  siempre  con  algunos  pérfidos 
favores  al  jugador  novel.  Arturo  gana,  pues, 

ep  un  principio gana  siempre;  pero  por  esto 

mismo  vuelve  a su  antigua  vida  con  mas  liber-' 
tad.  Al  rededor  de  la  Bolsa  encuentra  otra 
vez  á todos  los  tentadores  y tentadoras  de  su 
juventud.  En  vano  la  tia  J uana  arriesga  al- 
gunas observaciones:  ella  no  es  la  madre  de 
Artiíro!  y aun  cuando  lo  fuera,  Arturo  no  ha- 
bría escuchado  á su  madre ! 

Entonces  la  existencia  de  la  infeliz  campesi- 
na no.  fué  ya  mas  que.  un  eterno  suplicio,  unm 
dolorosa  y confusa  lamentación.  Cada  maña- 
na, Ó.-por  mejor,  decir,  cada  medio  dia,  levantá- 
base Arturo  con  gran  trabajo,  quebrantado^ 
como  estaba  cada  dia  mas  por  los  escesos  de  la: 
víspera.  Necesitaba  un.  esfuerzo  , desesperado, 
una  sobre-escitacion  casi  loca  para  poder  tener^ 
se  en.  pié,  para  vestirse,  para  sonreir.  Cadáver 
viviente,  salia  en  esos  dias  con  una  flor  en  el 

ojal:  la  Bolsa  se  apoderaba  de  él  primerament© 
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y lo  galvanizaba  con  su  ardiente  fiebre;  en  se* 
guida,  sea  que  las  ganancias  lo  embriagasen, 
sea  que  las  pérdidas  hiciesen  nacer  en  él  la 
necesidad  de  aturdirse,  entregábase  ciego  á las 
bacanales  cotidianas  que  ya  una  vez  lo  habían 
conducido  á la  orilla  de  la  tumba.  Frecuen-  - 
temente  la  orgía  se  prolongaba  hasta  el  ama- 
necer, y hasta  el  amanecer  también  esperaba 
en  la  puerta  la  tia  Juana. 

Y sin  embargo,  Arturo. decia  que  amaba  a 
Magdalena!  y parecia  esta'r  en  vísperas  de  ob-  ‘ 
tener  su  mano!  y la  tia  Juana  le  oia  repetir  in- 
cesantemente: 

— Magdalena  sola  es  el  ángel  bueno  que 
puede  hacerme  vivir..--  Si  no  obtengo  su 
mano,  nae  mataré! 

Una  noche  que  la  disipación  retenia  á Artu- 
ro en  la  Maison-Dorée,  y que  la  tia  Juana  se- 
gún su  costumbre  lloraba  y oraba  en  voz  baja 
On  el  boulevar,  Vio  que  se  detenia  un  carruage 
á pocos  pasos  de  distancia;  bajó  primero  un 
anciano,  después  una  joven..--  Magdalena! 

Esta  estendió  el  brazo  hácia  las  iluminadas 
vidrieras,  y dijqji  sii  padre:  r 
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— Ociosidad disipación!-...  y solo  por 

obediencia  seré  su  esposa! 

El  anciano  penetró  en  el  edificio,  y la  jóven 
volvió  á subir  al  carruage.  Pocos  momentos 
después  volvió  á aparecer  el  anciano. 

— Es  verdad!  dijo  á su  bija. 

— Vamos  ahora  á ver  al  otro! — respondió 
ésta,  y dijo  algunas  palabras  al  cochero,  qüe 
partió  al  punto.  ^ 

— A dónde  van,  pues,  de  ese  modo?  se  dijo  la 
tia  Juana  aterrada.  ¿Quién  es  ese  otro? 

Impelida  por  un  secreto  presentimiento,  que 
precipitaba  su  marcha,  siguió  al  carruage.  Los 
caballos  se  detuvieron  á poco  delante  de  la 
fábrica  de  Santiago. 

Santiago  tiene  ya  una  fábrica;  en  esta  fábrica 
existe  un  taller,  y este  taller  es  de  Bernardo. 
A pesar  de  que  son  las  dos  de  la  mañana,  las 
ventanas  están  iluminadas  también,  pero  con 
una  luz  suave  y pura.  Como  lo  habia  hecho 
delante  de  la  Maison-Dorée,  Magdalena  esten- 
dió  el  brazo;  pero  esta  vez  dijo  á su  padre: 

— Trabajo porvenir! y yo  lo  amo! 
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Ningún  trabajo  costó  á Juana  obtener  la 
confidencia  de  Bernardo:  ¿por  qué  no  habría 
de  confesarlo  todo  á la  que  él  creía  su  madre? 
Ademas,  ¿no  debía  suponer  que  Magdalena  le 
era  desconocida?  Confesó,  pues,  que  su  ardor 
en  el  trabajo,  que  su  ambición,  que  su  genio, 
que  todo,  en  fin,  de  un  año  á aquella  parte,  no 
era  mas  C[ue  obra  del  amor. 

En  el  mismo  instante  en  que  Juana  iba  á su 
vez  á abrir  su  pecho,  presentóse  en  la  puerta 
del  taller  Santiago  seguido  de  Magdalena  y 
de  su  padre,  quienes  habían  ido  á visitar  el 
nuevo  establecimiento.  El  anciano  espresó  su 
admiración  con  un  sincero  entusiasmo,  y cum- 
plimentó ai  joven  escultor  de  una  manera  har- 
to  BÍgnificativa. 

Magdalena  halló  medió  de  acercarse  á Ber- 
nardo, y le  dijo  muy  bajito: 

—Obtened  el  gran  premio  de  Boma! 

Ya  era  demasiada  tarde  para  que  la  tía  Jua- 
lia  hablase- 

—Oh,  Oios  miol  girnió  de  lo  mas  recóndito 
de  BUS  entrañás  maternales.  Si  mi  Arturo  sabe 
la  verdad,  todo  se  ha  perdidol 
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Pobre  J liana!  que  transcurran  unos  cuantos, 
meses,  y Arturo  no  ignorará  ya  nada! 

Aquel  fué  un  dia  terrible  para  la  tia  Juana! 
Precisamente  Arturo  habia  perdido lo  ha- 

bía perdido  casi  todo!  La  enfermedad  que  lo 
minaba  sordamente  llegatba  á su  paroxismo. 

La  pérdida  de  Magdalena  era  la  última  es- 
trella de  su  cielo  que  caía;  era  su  suprema  es 
peranza  desvanecida  para  siempre! 

«—Oh!  esclámó  con  un  acento  de  desespera- 
ción feroz;  el  dia  que  sea  su  esposa  me  mato! 

—Arturo!  gritó  la  tia  J uana,  y arrojándose 
á sus  pies,  y abrazando  sus  rodillas,  le  reveló 
al  fin  su  secreto. 

— No  me  digáis  eso!  interrumpió  como  un 
loco  el  joven;  no  me  digáis  eso,  señora,  porque 
os  maldeciré!  8i  me  hubierais  dejado  on  la  cu- 
na del  pobre,  habría  yo  tenido  la  energía  del 
trabajo,  el  estímulo  de  la  pobreza,  la  ambición 
del  porvenir....  hoy  seria  dichoso....  seria  el 
hombre  amado  por  Magdalena. 
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Desde  aquel  dia  evitaba  Arturo  con  una  es- 
pecie de  horror  la  presencia  de  la  que  sabia  que 
era  su  madre.  Este  fué,  este  debia  ser  el  cas- 
•go  de  la  tía  Juana!  De  lejos,  casi  oculta,  asis- 
a a la  agonía  física  y moral  de  su  hiio  cuva 

no'era'^vf existencia 
no  era  ya  mas  que  una  delirante  orgía 

^-daba  en  torno 
ée  casa,  y como  para  darle  la  señal  de  que 
anquease.sus  umbrales,  Arturo  tenia  prontas 
ya  la  mano  dos  pistolas.  Juana  lav  habia 
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visto,  y se  habia  dicho  con  una  resolución  som- 
bría: 

— No  me  meveré  de  aquí;  debo  velar  por  sus 
dias;  respondo  de  él  á Dios! 

Sin  embargo,  llegó  un  dia  en  que  Juana  se 
vi  ó obligada  á salir.  Era  la  gran  fiesta  de  la 
Esposicion  universal.  Santiago,  el  ex-piHuelo 
que  vendia  tiestos  de  porcelana  en  el  bulevar; 
Santiago  el  del  puesto  ambulante;  Santiago 
mercader;  Santiago  el  fabricante;  el  señor  San* 
tiago,  en  fin,  acababa  de  obtener  la  medalla  de 

oro  de  primera  clase el  caballero  Santiago 

había  sido  condecorado! 

Fué  inevitable  que  la  rnamá  asistiese  con  tra- 
ge  de  seda  y hermoso  gorro  con  lazos  de  listón! 
Cuando  vi  ó á su  hijo  segundo  atravesar  triun- 
falmente la  inmensa  esplanada;  cuando  oyó  re- 
sonar su  nombre  saludado  por  loe  aplausos  de 
la  Europa  entera;  cnando  una  voz  que  domina- 
ba á todas  las  voces  proclamó  que  aquel  era  un 
simple  artesano  mas,  elevado  por  la  constancia 
y el  trabajo,  oh!  la  tia  Juana  olvidó  por  un 
instante  todos  sus  dolores,  y se  sintió  orgullosa. 

Mas  hé  aquí  que  la  conducen  de  nuevo,  siem- 
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pre  vestida  de  gala,  siempre  en  medió  de  una 
inmensa  muchedumbre  y de  un^menso  ruido. 

Se  encuentra  en  un  balcón  empavesado  de 
banderas  y gallardetes.*--  en  el  balcón  dé  la 
fábrica  de  Santiago,  que  cae  á los  bulevares 
por  donde  van  desfilar  falanges  heroicas:  es 
el  regreso  dí-í  ejército  de  Oriente. 


Oh!  tp^os  os  acordáis  de  aquella  sublime  fies- 
ta npefQnal.  no  es  cierto?  No  hay  una  mano 
que  no  aplauda,  ni  un  corazón  que  no  lata  con 
fuerza,  ni  un  ojo  que  no  esté  humedecido,  ni 
una  voz  que  no  grite:  ¡bravo!  á esos  gloriosos 
hijos  de  la  patria,  que  vuelven  de  tan  leJr,» 


goso  corcel,  agobiado  bajo  una  avalanche  de  co- 
ronas..,.? Quién  es  aquel  brillante  oficial  su- 


Pero  a quién  se  ve  allí  abajo,  sobre  aquel  fo’ 


perior,  cuyo  brazo  descansa  aún  en  un  cabes- 
trillo, y que  con  un  aire  tan  soberbiamente 
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Por  mi'  fé;,qiie  es  el  general  Francisco! 

Todavía  uno  mas  que  acaba  de  elevarse  has- 
ta ^1  apogeo,  porsf  mismo  y sin  el  auxilio  del 
dinero] 

Oh!  Juana...  Juana!.,..  Sin  el  fatal  pen- 
samiento de  la  Noche  del  diablo;  sin  el  remor- 
dimiento que,  á pesar  de  todo  te  asedia  con  sus 
terrores^  cuán  gloriosamente  feliz  s^^rias  hoy 
entre  tus -dos  hijos  triunfantes,  entre  el  gr^n  in- 
dustrial y el  general  valiente,  que  bien  lejos  <^e 
avergonzarse  de  la  müger  que  les  dio  el  ser, 
condücenla  llenos  de  orgullo  ante  los  ojos  de 
todos,  como -el  mas  hermoso  trofeo  de  su  fortu- 
na y de  su  gloria! 

Y luego,  nueva  sorpresa!.--.  En  la  fábrica 
vuelven  á encontrar  al  joven  Bernardo  que  aca- 
ba de  obtener  el  gran  premio  de  Roma 

Está  radiante  de  ventura  á los  piés  dé  Mag- 
dalena.—. tiene  la  mano  de  ésta  éntralas  su- 
yas..;-. aquel  dia  es  el  dia  de  su  matrimonio! 

A semejante  vista,  la  tia  Juana  se  acuerda 
-repentinamente  de  Arturo,  que  debe  ya  saber- 
lo todo,  y que  sin  duda  va  á poner  en  ejecución 
eu  terrible  amenaza! 

Lánzase  fuera  de  la  fábrica,  jadeante,  desati- 
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nada llega  corriendo  al  palacio  Duran. 

atraviesa  sin  detenerse  algunos  salones  que  es  s 
tán  desp(>jando  de  sus  muebles  los  enviados  do 

la  justicia y llega  á la  puerta  de  la  habita-' 

ciat}  de  Arturo. 

Cerrada!  — . Dios  mió,  cerrada! 

Llama  fuertemente,  como  una  loca sue- 

na  un  pistoletazo todo  ha  concluido! 

La  tia  Juana  lanza  un  grito  desgarrador,  y 
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